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Obispo Diocesano

Escritos

¡Gracias, padre! 
(Benedicto XVI in memoriam)

Al despedir a nuestro querido Papa emérito, la Diócesis de Orihuela 
Alicante quiere expresar su inmensa gratitud a Dios por el don de la 
vida de Joseph Ratzinger - Benedicto XVI. 

Su nombre de pila, José, nos recuerda que, así como San José fue en 
la vida de Jesús la «sombra del Padre», también nosotros hemos experi-
mentado esa misma experiencia de paternidad gracias a Benedicto XVI. 
Su pastoreo martirial en medio de las aguas turbulentas del relativismo 
y de la dictadura del relativismo, ha sido un regalo del Padre del Cielo 
para poder permanecer fieles, sin sucumbir ante la enorme presión del 
momento. 

Os comparto que lo primero que me vino a la mente al conocer la 
noticia de su fallecimiento, fueron aquellas palabras de Jesús: «¿Qué 
salisteis a ver en el desierto, una caña sacudida por el viento?» (…) ¿A qué 
salisteis?, ¿a ver un profeta? Sí, os digo, y más que profeta.» (cfr. Mt 11, 7- 9).

Un «profeta» y «más que profeta», ciertamente, ya que en su vida se han 
conjugado la palabra clarividente del discernimiento profético, con la 
paternidad llena de bondad y misericordia en el ejercicio de su ministerio 
de sucesor de Pedro. En distintos foros y ocasiones, he tenido la oportu-
nidad de subrayar que el gran don del magisterio de Benedicto XVI ha 
sido la integración de la verdad y la caridad en una misma esperanza, 
sin ceder a la tentación de las contraposiciones dialécticas. Dios es la 
Verdad, al mismo tiempo que el Amor, lo cual funda nuestra esperanza. 



8 Boletín Oficial del Obispado de Orihuela-Alicante

Su gran esfuerzo por expresar la sinfonía de las tres virtudes teologa-
les -fe, esperanza y caridad- ha sido colosal. Este ha sido el motivo, en 
última instancia, por el que Joseph Ratzinger – Benedicto XVI ha sido 
tan incomprendido y atacado, principalmente por cuantos no toleran 
que la Iglesia Católica se resista a asumir el espíritu de la mundanidad.

Me parece ilustrativo compartiros la circunstancia en la que tuve mi 
primer encuentro con Benedicto XVI. En el verano de 2006 se celebraba 
en Valencia la Jornada Mundial de las Familias, y yo acababa de ser 
nombrado obispo de Palencia, aunque todavía no había sido consagrado. 
En la capilla del Santo Cáliz de la Catedral de Valencia, Benedicto XVI 
se encontró con todos los obispos de España, adonde me permitieron 
acceder, a pesar de ser un simple advenedizo. No olvidaré nunca las pa-
labras que Benedicto XVI dirigió a los obispos allí presentes, a propósito 
de la reciente aprobación, por el episcopado español, de la Instrucción 
Pastoral «Teología y secularización en España», en la que se salía al 
paso de tantos errores modernistas que se estaban infiltrando dentro 
de la propia Iglesia: «¡Habéis salido a defender la fe de los sencillos, y Dios 
os lo pagará!». Me quedé conmovido al escuchar esa expresión, porque 
comprendí que a Joseph Ratzinger – Benedicto XVI, siendo uno de los 
mayores intelectuales en la historia de la Iglesia, lo que le importaba 
por encima de todo era la fe de los sencillos, la fe del pueblo de Dios 
que se le ha encomendado.

Y no quiero concluir sin hacer referencia a estos últimos diez años de 
retiro y de ocultamiento. Cuando el pasado miércoles el Papa Francisco 
hizo pública la gravedad del estado de Benedicto XVI, pidiendo oracio-
nes al mundo entero ante la inminencia de su fallecimiento, pronunció 
unas palabras misteriosas que merecen ser meditadas: «El Papa emérito 
sostiene a la Iglesia en su silencio». ¿Sostiene a la Iglesia? ¿Qué significa esa 
expresión? Algún día comprenderemos, cuando estemos en la presencia 
de Dios, cómo los últimos años de los ancianos y de los enfermos, han 
podido llegar a ser especialmente fecundos en los designios de Dios. 
En el caso de Benedicto XVI esto ha podido alcanzar un grado muy 
especial. Baste solo hacer un esfuerzo de intuición e imaginación, para 
comprender cuánto ha rezado y ofrecido Benedicto XVI en su retiro, en 
medio de la grave crisis que vive el mundo y la propia Iglesia. Su vida 
ha sido ofrecida, junto con el sacrificio de Cristo en la Eucaristía, por 
todos y cada uno de nosotros. Por cierto, es impresionante la noticia que 
hemos conocido de que la misma víspera de su fallecimiento concelebró 
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la Santa Misa en su propia habitación. ¡Con qué emoción pronunciaría 
las palabras de la doxología: «Por Cristo, con Él y en Él»!

En nombre de la Diócesis de Orihuela-Alicante, te despedimos di-
ciendo: ¡gracias, padre! ¡Descanse en Paz!

 José Ignacio Munilla Aguirre
Obispo de Orihuela-Alicante

En la tradición cristiana hay una correlación muy estrecha entre la 
conciencia y la presencia de Dios. Así lo dice el salmo: «Tu luz nos hace ver 
la luz» (Sal 36,10). Pues bien, aunque en nuestro imaginario la Cuaresma 
es un tiempo en el que escuchamos de forma reiterada la llamada a 
la conversión, la clave no está tanto en el imperativo moral, sino en 
descubrir el «horizonte» desde el que se nos dirige esta llamada: «Oigo 
en mi corazón: Buscad mi rostro» (Sal 27,8). Es ahí, en nuestro corazón, 
donde Dios dialoga con nuestra conciencia y donde se nos muestra el 
verdadero horizonte. Este horizonte no es tanto un código de conducta, 
sino más bien un rostro: el de Cristo.

Para iluminar lo que quiero expresar, rescato unas palabras que pro-
nuncié hace un año en la Catedral de Orihuela con motivo de mi llegada 
a la Diócesis: «¿Quién es nuestro público? ¿Ante quién nos levantamos por 
las mañanas y nos esforzamos en el día a día? ¿A quién esperamos agradar 
y de quién confiamos obtener la aprobación de cuanto hacemos? ¿Acaso no 
nos condiciona sobremanera que hablen bien o mal de nosotros? ¿Bailamos o 
dejamos de hacerlo, tal vez, dependiendo de quién nos mire o nos deje de mirar? 
Ojalá pudiéremos hacer nuestra la conocida expresión del poeta Juan Ramón 
Jiménez: «Ni el elogio me conmueve ni la censura me inquieta. Soy como soy. 
Nada me añade el aplauso y nada me quita el insulto». La experiencia nos de-
muestra que solo viviendo en presencia de Dios se puede actuar en conciencia. 
De lo contrario, la vanidad acaba siendo el motor de nuestra vida, o los miedos 
y temores al fracaso terminan por paralizarnos, o incluso nuestra propia auto-
estima se resiente gravemente, hasta el punto de hacernos entrar en profundas 
crisis de identidad.»

Actuar en conciencia a la luz de su presencia
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Pues bien, estamos en el momento álgido de una gravísima crisis 
cultural, iniciada hace décadas con el proceso de secularización, hasta 
derivar abiertamente en un eclipse de la razón y de la conciencia. El 
practicismo ha sustituido a la ética y las encuestas han pasado a ocupar 
el lugar de la conciencia; o, dicho de otro modo, «el «todo por la patria» 
ha sido sustituido por el «todo por los votos»» (expresión, esta última, que 
escuché recientemente en un encuentro de empresarios). 

Lo estamos viendo de forma patente en la vida política española: El 
Gobierno deroga o reforma los delitos del Código Penal para garantizar-
se el apoyo de quienes han delinquido. El Tribunal Constitucional, que 
había reconocido en 1985 el derecho a la vida del nasciturus, bendice 
ahora una ley que reconoce el derecho al aborto libre hasta la semana 
14. El líder de la oposición se felicita finalmente de esta resolución del 
Constitucional que avala el derecho al aborto, cuando hace trece años 
su partido político no solo votó en contra, sino que interpuso el recurso 
de inconstitucionalidad… Desgraciadamente los ejemplos que podemos 
extraer de nuestra actualidad política son muy numerosos.

Es decir, no hay verdad o mentira, no hay bien o mal, sino que la 
política se convierte en el arte de suscitar las sinergias necesarias para 
generar la mayoría requerida para mantenerse en el ejercicio del poder 
o intentar alcanzarlo. Sin embargo, la primacía de la conciencia nos dice 
otra cosa: Las urnas no pueden cambiar la verdad, sino únicamente el 
poder… ¡Necesitamos liderazgos en la vida pública que escuchen a la 
conciencia antes de consultar las encuestas!

No creo que sea necesario subrayar que esta crisis que vemos en 
el escenario político no es sino un reflejo de la crisis social, familiar 
y personal… Os invito a leer el reciente documento publicado por la 
Conferencia Episcopal Española bajo el título: «El Dios fiel mantiene su 
alianza», con el subtítulo: «Instrumento de trabajo pastoral sobre persona, 
familia y sociedad ofrecido a la sociedad española desde la fe en Dios y la pers-
pectiva del bien común.»

Decía al comienzo que la llamada a la conversión está supeditada a 
algo que es previo y determinante, y es definir cuál es el ‘horizonte’ de 
nuestra vida; cuál es el ‘espejo’ en el que nos miramos… Es conocida la 
expresión de Kant: «Hay dos cosas que me llenan de admiración y respeto: 
las estrellas que están sobre mí y la conciencia que está dentro de mí.» Los cre-
yentes sabemos que esa conciencia es, en última instancia, la presencia 
oculta de Dios en nosotros. Cuando el Miércoles de Ceniza escuchamos 
las tradicionales invocaciones: «Convertíos y creed en el evangelio», «Re-
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Invitación ordenaciones

cuerda que eres polvo y al polvo has de volver», en nuestro interior podemos 
traducirlas diciendo: «¡Caminemos en presencia de Dios a la luz de la vida!» 
(Sal 56,14). ¡Actuemos en conciencia a la luz de su presencia! 

 José Ignacio Munilla Aguirre
Obispo de Orihuela-Alicante

Queridos diocesanos:
Con alegría quiero anunciaros que el próximo 18 de marzo (D.m.), 

a las 11.00 h., en la parroquia de San Andrés Apóstol de Almoradí, los 
seminaristas Víctor Juan Gómez Alonso y Antonio Javier Villalba Bel-
monte serán ordenados diáconos. Estáis invitados a esta importante 
celebración diocesana.

Este acontecimiento nos tiene que ayudar a intensificar nuestra acción 
de gracias al Señor, porque sigue regalando a nuestra Iglesia Diocesana 
vocaciones sacerdotales, suscitando entre nuestros jóvenes la semilla de 
la vocación de entrega total a Dios y a su Iglesia.

 Agradezco también la labor generosa de todos los que han colaborado 
con Dios para hacer posible estas dos ordenaciones: las familias de los 
candidatos, los formadores del Seminario, parroquias, sacerdotes, laicos, 
consagrados, y personas pertenecientes a diversos grupos eclesiales que 
les han acompañado en este proceso vocacional. 

Os pido una oración constante por los que van a ser ordenados, por 
su fidelidad y entrega generosa a la Iglesia.

Que María Inmaculada, patrona de nuestro Seminario y madre de 
los sacerdotes, interceda por todos nosotros. 

Alicante, 17 de febrero de 2023

 José Ignacio Munilla Aguirre
Obispo de Orihuela-Alicante



12 Boletín Oficial del Obispado de Orihuela-Alicante

Links a los vídeos de Mons. José Ignacio Munilla Aguirre 
emitidos en su canal de YouTube «En ti confío»:
www.youtube.com/c/Enticonfio

•	 Homilías de D. José Ignacio Munilla 

Homilía 28.02.2023 /Martes de la 1ª semana de Cuaresma

Homilía 27.02.2023 /Lunes de la 1ª semana de Cuaresma

Homilía 26.02.2023 /Domingo 1º de Cuaresma

Homilía 25.02.2023 /Sábado después de Ceniza

Homilía 24.02.2023 /Viernes después de Ceniza

Homilía 23.02.2023 /Jueves después de Ceniza

Homilía 22.02.2023 /Miércoles de Ceniza

Homilía de Mons. Munilla en FATIMA en la Capelina Encuentro de 
RC 2023

Homilía 21.02.2023 /Martes de la 7ª semana del Tiempo Ordinario

Homilía 20.02.2023 /Lunes de la 7ª semana del Tiempo Ordinario

Homilía 19.02.2023 /Domingo de la 7ª semana del Tiempo Ordinario

Homilía 18.02.2023 /Sábado de la 6ª semana del Tiempo Ordinario

Homilía 17.02.2023 /Viernes de la 6ª semana del Tiempo Ordinario

Homilía 16.02.2023 /Jueves de la 6ª semana del Tiempo Ordinario

Homilía 15.02.2023 /Miércoles de la 6ª semana del Tiempo Ordinario
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Homilía 14.02.2023 /Santos Cirilio y Metodio

Homilía 13.02.2023 /Lunes de la 6ª semana del Tiempo Ordinario

Homilía 12.02.2023 /Domingo de la 6ª semana del Tiempo Ordinario

Homilía 11.02.2023 /Sábado de la 5ª semana del Tiempo Ordinario

Homilía 10.02.2023 /Viernes de la 5ª semana del Tiempo Ordinario

Homilía 09.02.2023 /Jueves de la 5ª semana del Tiempo Ordinario

Homilía 08.02.2023 /Miércoles de la 5ª semana del Tiempo Ordinario

Homilía 07.02.2023 /Martes de la 5ª semana del Tiempo Ordinario

Homilía 06.02.2023 /Lunes de la 5ª semana del Tiempo Ordinario

Homilía 05.02.2023 /Domingo de la 5ª semana del Tiempo Ordinario

Homilía 04.02.2023 /Sábado de la 4ª semana del Tiempo Ordinario

Homilía 03.02.2023 /Viernes de la 4ª semana del Tiempo Ordinario

Homilía 02.02.2023 /Presentación del Señor

Homilía 01.02.2023 /Miércoles de la 4ª semana del Tiempo Ordinario

Homilía 31.01.2023 /Martes de la 4ª semana del Tiempo Ordinario

Homilía 30.01.2023 /Lunes de la 4ª semana del Tiempo Ordinario

Homilía 29.01.2023 /Domingo de la 4ª semana del Tiempo Ordinario

Homilía 28.01.2023 /Sábado de la 3ª semana del Tiempo Ordinario

Homilía 27.01.2023 /Viernes de la 3ª semana del Tiempo Ordinario
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Homilía 26.01.2023 /Jueves de la 3ª semana del Tiempo Ordinario

Homilía 25.01.2023 /Conversión de San Pablo

Homilía 24.01.2023 /Martes de la 3ª semana del Tiempo Ordinario

Homilía 23.01.2023 /Lunes de la 3ª semana del Tiempo Ordinario

Homilía 22.01.2023 /Domingo de la 3ª semana del Tiempo Ordinario

Homilía 21.01.2023 /Sábado de la 2ª semana del Tiempo Ordinario

Homilía 20.01.2023 /Viernes de la 2ª semana del Tiempo Ordinario

Homilía 19.01.2023 /Jueves de la 2ª semana del Tiempo Ordinario

Homilía 18.01.2023 /Miércoles de la 2ª semana del Tiempo Ordinario

Homilía 17.01.2023 /Martes de la 2ª semana del Tiempo Ordinario

Homilía 16.01.2023 /Lunes de la 2ª semana del Tiempo Ordinario

Homilía 15.01.2023 /Domingo de la 2ª semana del Tiempo Ordinario

Homilía 14.01.2023 /Sábado de la 1ª semana del Tiempo Ordinario

Homilía 13.01.2023 /Viernes de la 1ª semana del Tiempo Ordinario

Homilía 12.01.2023 /Jueves de la 1ª semana del Tiempo Ordinario

Homilía 11.01.2023 /Miércoles de la 1ª semana del Tiempo Ordinario

Homilía 10.01.2023 /Martes de la 1ª semana del Tiempo Ordinario

Homilía 09.01.2023 /Lunes de la 1ª semana del Tiempo Ordinario

Homilía 08.01.2023 /Bautismo en el Rio Jordán
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Homilía de Mons. Munilla en el funeral del Papa Benedicto XVI 
7-1-2023

Homilía 07.01.2023 /Ferias de Navidad después de Epifanía

Homilía 06.01.2023 /Epifanía del Señor

Homilía 05.01.2023 /Ferias de Navidad antes de Epifanía

Homilía 04.01.2023 /Ferias de Navidad antes de Epifanía

Homilía 03.01.2023 /Ferias de Navidad antes de Epifanía

Homilía 02.01.2023 /Ferias de Navidad antes de Epifanía

Homilía 01.01.2023 /Santa María Madre de Dios

•	 Reflexiones de D. José Ignacio Munilla sobre el Padrenuestro:

DANOS HOY NUESTRO PAN DE CADA DÍA... (5/8). Parro-
quia Ntra. Sra de la Asunción de Sax, 23 feb 2023

https://youtu.be/5zsFJBDggXk

•	 Conferencias de D. José Ignacio Munilla

Presentación de «El Dios fiel mantiene su alianza». Mons. José Ig-
nacio Munilla

https://youtu.be/6VtwpPKsOQE?si=4RQMy8y_3mbWd4Bv

María, luz en el camino Mons. José Ignacio Munilla. Charla pronun-
ciada a Adultos por el Reino de Cristo, Fátima 20-02-2023

https://youtu.be/5qcO-D1MoiM

Mensaje de CUARESMA 2023 Mons. José Ignacio Munilla. 22 feb 2023
https://youtu.be/rzFmESV-PAI
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De la emergencia afectiva al amor maduro en Cristo Mons. Munilla. 
Vía Zoom con la Escuela de Discipulado del Ministerio de Jóvenes de 
la RCCE. 19 de febrero de 2023

https://youtu.be/IEIU6ELe7Qc

Las lágrimas de la maternidad espiritual Mons. Munilla. Alicante, 8 
de febrero de 2023.

https://youtu.be/F3KCrgVRRVg

María Madre de la Iglesia por Mons. Munilla. Charla pronunciada 
en La Aparecida, Alicante, el 07-01-2023

https://youtu.be/OUDMMcZza94

•	 Entrevistas a D. José Ignacio Munilla

Entrevista de EWTN en el funeral de Benedicto XVI Vaticano, 5-1-2023
https://youtu.be/Zhfx69xKZ0Q

Entrevista en TV Torrevieja y TV Vega Baja 3-2-2023
https://youtu.be/MVeKwSk2ONc

Entrevista D. José Ignacio Munilla con JuvenTruth 22.01.2023
https://youtu.be/5ORl8_qmqUw
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Enero

1 D

2

3

4

5
6
7

8 D

9

17

18

Agenda

Acude a adoración en la Capilla de Adoración Perpetua de Elche. 
Celebra el XXV aniversario de la parroquia San Pascual de Elda.

Realiza el programa Sexto Continente para Radio María. Recibe a 
un sacerdote. Celebración en Pilar de la Horadada de la aparición 
de la Virgen del Pilar.
Encuentro con peregrinos en Valencia. Concede entrevista a Radio 
Mambi.
Se encuentra con los responsables del diaconado permanente. 
Recibe a las clarisas de Elda. Realiza grabación con dos misione-
ros combonianos. Se encuentra con un sacerdote. Salida a Roma.
Asiste en Roma al funeral por Benedicto XVI.
Regreso de Roma.
Celebra Misa funeral por Benedicto XVI en la Concatedral de San 
Nicolás. Realiza una conferencia en La Aparecida sobre María, 
Madre de la Iglesia con motivo de la preparación para la corona-
ción canónica de Ntra. Sra. de Belén. Posterior celebración de la 
Santa Mia.

Celebra confirmaciones en San Roque de Torrevieja. Asiste a un 
encuentro de voluntarios de comunicación. Celebra la Santa Misa 
en la Concatedral de San Nicolás.
Salida hacia Tierra Santa para realizar Ejercicios Espirituales.
9-16: Ejercicios Espirituales en Tierra Santa.

Asiste al Consejo de Gobierno. Asiste a la recepción y charla de 
Mons. Luis Argüello sobre el instrumento de trabajo pastoral «El 
Dios fiel mantiene su alianza» para seglares. Cena en el Seminario 
Teologado con Mons. Luis Argüello.
Graba para De Par en Par. Asiste a la recepción y charla de Mons. 
Luis Argüello sobre el instrumento de trabajo pastoral «El Dios 
fiel mantiene su alianza» para sacerdotes. Come con Mons. Luis 
Argüello. Recibe a un misionero. Se encuentra con el Delegado de 
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19

20

21

22 D

23

24

25

26

Educación. Se reúne con los responsables de Estudios Alicantinos 
de actualidad para el debate.
Se reúne con el Vicario General. Se reúne con la Fundación Fami-
lia y Educación. Recibe a la Presidenta de la Junta Diocesana de 
Cofradías y Hermandades de Semana Santa. Recibe a miembros 
de los grupos de Padre Pío. Recibe a un sacerdote. Se encuentra 
con voluntarios de comunicación.
Realiza el programa Sexto Continente para Radio María. Se reúne 
con directores de Colegios Diocesanos. Se reúne para la elaboración 
del BOO. Se encuentra con un sacerdote guineano acompañado 
de otros sacerdotes guineanos en visita. Visita y Eucaristía en la 
Catedral Ecuménica de Orihuela Costa.
Asiste al curso formativo afectivo-sexual. Visita a ancianos en 
la Casa Sacerdotal. Celebra Eucaristía en Crevillente y bendice 
imágenes de San Pedro y San Pablo.

Asiste a la Jornada Diocesana de Catequistas. Concede entrevista 
para podcast a «Juventruth». Celebra la Santa Misa en la Conca-
tedral de San Nicolás en Alicante.
Realiza el programa Sexto Continente para Radio María. Se en-
cuentra con un sacerdote. Se encuentra con miembros de Emaús. 
Se encuentra con periodistas católicos. Recibe a un sacerdote. Se 
reúne con la junta directiva de Cáritas. Asiste a una reunión de 
CONFER. Recibe a un matrimonio. Celebra Misa, cena y posterior 
tertulia en el Seminario.
Graba para De Par en Par. Asiste al Consejo de Gobierno. Da una 
charla al claustro de profesores del Colegio CEU Jesús María. 
Recibe a un sacerdote.
Se encuentra con un sacerdote. Se reúne con la comisión de me-
dios. Recibe a un sacerdote. Se reúne para la elaboración del BOO. 
Recibe a un sacerdote. Celebra la clausura del Octavario para la 
Unidad de los Cristianos en la Parroquia El Salvador de Alicante.
Recibe la visita de un matrimonio. Recibe a un sacerdote. Graba 
entrevista con una misionera. Se encuentra con responsables de la 
Cátedra de Teología. Se encuentra con voluntarios de comunica-
ción. Se encuentra con sacerdotes. Recibe a un matrimonio. Recibe 
la visita de una familia. Recibe la visita de una representación de 
la Cofradía de la Santísima Cruz de Alicante. Recibe a un laico. 
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30

Recibe a una laica. Recibe a un sacerdote.
Realiza el programa Sexto Continente para Radio María. Celebra 
Santo Tomás en el Teologado. Graba durante todo el día un repor-
taje 24 horas. Visita al equipo de Evangelización en el Maigmó. 
Visita y celebra la Santa Misa en el Asilo de Villena, en el 150º 
Aniversario de la Fundación de las Hermanitas. Recibe la visita 
de un matrimonio.
Recibe a un sacerdote. Asiste al Consejo Pastoral Diocesano. Pre-
side la bendición y consagración del altar del Colegio Diocesano 
Santo Domingo de Orihuela.

Asiste a ala asamblea General de la HOAC en los Salesianos de 
Campello. Celebra la Santa Misa en la Concatedral de San Nicolás 
de Alicante. 
Realiza el programa Sexto Continente para Radio María. Recibe al 
responsable de la Adoración Nocturna Diocesana. Recibe al Vicario 
General. Recibe a un sacerdote. Celebra Vísperas, Santa Misa, cena 
y posterior tertulia en el Seminario de Orihuela.
31: Asiste al Consejo de Gobierno. Asiste a la bendición de la capilla 
del colegio Oratorio Festivo de Novelda. Recibe a un sacerdote.
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Febrero

1

2

3

4

5 D

6

7

8

9

Graba para De Par en Par. Recibe al Vicario General. Recibe la 
visita de matrimonios peregrinos.
Se encuentra con el provincial de los Salesianos. Se encuentra con 
los representantes de 40 días Por La Vida. Recibe un laico. Recibe 
un párroco. Recibe un párroco. Recibe un sacerdote. Recibe al 
vice-ecónomo. se encuentra con voluntarios de comunicación. 
Celebra la Jornada de la Vida Consagrada en San Nicolás. Asiste 
a la inauguración y exposición del ciclo de Fe-Cultura.
Realiza el programa Sexto Continente para Radio María. Recibe 
el responsable del ISCR. Asiste a la Jornada del Mayor en la pa-
rroquia Sagrado Corazón de Torrevieja. Ofrece una entrevista en 
Torrevieja TV. Celebra Misa en la parroquia San Blas de Alicante. 
Asiste a la Asamblea de Manos Unidas y preside la Eucaristía. 
Asiste a la jornada Teen adolescente en el Santuario de Orito. 
Celebra Confirmaciones en Rafal.

Celebra Misa de Gracia en Sax por las fiestas. Celebra Misa a los 
agentes de pastoral de familia. Celebra la Santa Misa en la Conca-
tedral de San Nicolás de Alicante. Recibe a Juan Carlos Elizalde, 
obispo de Vitoria. Asiste a la cena de inicio de los ejercicios espi-
rituales en la casa Diego Hernández.
Realiza el programa Sexto Continente para Radio María. Recibe 
un sacerdote. Recibe un grupo de seglares. Recibe un sacerdote. 
Celebra Vísperas, Santa Misa, cena y posterior tertulia en el Se-
minario de Orihuela..
Asiste al desayuno y charla en la Cámara Business Club de 
Alicante. Se reúne para tareas de Boletín Oficial. Se reúne con 
la Fundación Amanecer sobre cuidados paliativos. Recibe a los 
responsables de Manos Unidas. Recibe un matrimonio.
Recibe un sacerdote. Recibe un sacerdote. Firma un convenio con 
la Iglesia Ortodoxa Ucraniana. Recibe un sacerdote. Recibe al res-
ponsable del colegio de Carolinas. Celebra Misa en la parroquia 
Madre de la Iglesia y ofrece una charla al grupo Emaús sobre la 
oración y la humildad en el servicio.
Graba para De Par en Par. Recibe al Vicario General. Recibe un 
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sacerdote. Recibe la visita de los responsables nacionales del Mo-
vimiento Apostólico.
 Realiza el programa Sexto Continente para Radio María. Asiste a 
la reunión en Valencia de la Provincia Eclesiástica. Mantiene un 
encuentro online con el proyecto ICTUS.
Celebra Misa en Crevillente en el Encuentro Interdiocesano de 
Cofradías y Hermandades de Semana Santa. Realiza una inter-
vención en el congreso de pastoral universitaria del CEU de Elche. 
Mantiene un encuentro con el Proyecto de Amor Conyugal.

Se encuentra con los jóvenes de la Renovación Carismática. Ce-
lebra la Santa Misa en la Concatedral de San Nicolás de Alicante. 
Recibe la visita de matrimonios. 
Realiza el programa Sexto Continente para Radio María. Presenta el 
proyecto Doctrina Social. Se encuentra con el Colegio de Arcipres-
tes. Recibe a un sacerdote. Recibe al responsable del Movimiento 
Apostólico. Visita la asociación de Periodistas y Prensa de Alicante. 
Realiza un encuentro por Zoom con universitarios.
Recibe a religiosas. Recibe un sacerdote misionero. Asiste al consejo 
de gobierno. Recibe al rector del Seminario. Recibe un concejal. 
Celebra Misa en la parroquia la Inmaculada de San Vicente y 
clausura la escuela de agentes de pastoral.
Mantiene una reunión con el Vicario General. Recibe sacerdotes 
voluntarios de comunicación. Recibe un sacerdote. Mantiene un 
encuentro por Zoom para el proyecto evangelización.
Graba para De Par en Par. Imparta charla sobre la cuarta petición 
del Padrenuestro en la parroquia de Sax.
Realiza el programa Sexto Continente para Radio María. Recibe un 
Sacerdote. Recibe al equipo de comunicación. Recibe un sacerdo-
te. Recibe un sacerdote. Recibe la visita de matrimonios. asiste al 
inicio de los ejercicios espirituales para jóvenes en la casa Diego 
Hernández.
Ejercicios Espirituales.

Ejercicios Espirituales. Salida hacia Fátima.
Encuentro con jóvenes en Fátima. Regreso de Fátima.
Se reúne con la Escuela Católica. Mantiene un encuentro con el 
rector del Seminario.
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Graba para De Par en Par. Celebran el funeral de la madre de Don 
Arturo. Recibe un sacerdote. Celebra la Imposición de las Cenizas 
en una Misa. Recibe un sacerdote. Participa por Zoom de la pre-
sentación del proyecto AUTE. Recibe un laico. Celebra la santa 
misa en la Concatedral de San Nicolás de Alicante.
Recibe un sacerdote. Ofrece una charla Para los asistentes al curso 
de profesores de educación afectivo sexual. Presenta el documento 
«El Dios fiel mantiene su Alianza». Asiste al Consejo de gobierno. 
Recibe al responsable del Instituto de Operarios Reino de Cristo. 
Recibe al equipo responsable en la Diócesis del Camino, Neoca-
tecumenal. Recibe a la presidenta de Manos Unidas. Recibe a los 
responsables de los COF. Asiste a una reunión en Orihuela para la 
comisión del Seminario y posterior comida. Recibe un sacerdote.
Recibe al responsable de la Pastoral de la Salud. Asiste a un retiro 
en el Centro Loyola y ofrece una charla sobre la Cuaresma y la 
Santa Misa. Asiste un encuentro de Proyecto de Amor Conyugal 
y celebra la Santa Misa.

Celebra Misa en el Seminario de Orihuela en el Encuentro de 
Monaguillos. Celebra Misa en Santas Justa y Rufina con la Junta 
Mayor de Cofradías. Mantiene un encuentro con matrimonios de 
Córdoba. Comida y convivencia con los monaguillos. Celebra la 
santa misa en la Concatedral de San Nicolás de Alicante.
Realiza el programa Sexto Continente para Radio María. Se reúne 
con la comisión de medios de comunicación. Mantiene un en-
cuentro con los superiores del Seminario. Asiste una comida con 
sacerdotes. Celebra Misa, cena y posterior tertulia en el Seminario 
de Alicante.
Graba para De Par en Par. recibe la visita de laicos. Recibe al vice-
ecónomo. Asiste al Consejo de Gobierno. Visita a los sacerdotes 
mayores de la Casa Sacerdotal. Ofrece una charla por videoconfe-
rencia a universitarios alumnos de la facultad de la Complutense. 
Asiste a la presentación de la candidatura del Misteri d’Elx al 
premio Princesa de Asturias.
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Cancillería

Nombramientos 

El Sr. Obispo ha realizado los siguientes nombramientos:

•	 Con fecha 22 de diciembre de 2022: Rvdo. D. Miroslaw Karol, 
Administrador parroquial de la Parroquia Nuestra Señora del 
Carmen, de Matola; Rvdo. D. José Luis Azorín Hernández, 
Consiliario del Secretariado Diocesano de Migraciones; Rvdo. 
D. Ramón Belda Díez, sacerdote delegado para celebrar la Santa 
Misa según el Missale Romanum de 1962.

•	 Con fecha 27 de diciembre de 2022: D. Alejandro Ruiz Torres, 
Director de Cáritas Interparroquial de Elche.

•	 Con fecha 2 de enero de 2023: Rvdo. P. Enrique García Hernán-
dez, Vicario parroquial de la Parroquia María Auxiliadora, de 
Alicante; Rvdo. D. José Manuel Rico Albero, Comisario de la 
Mayordomía de la Virgen de la Salud, de Onil.

•	 Con fecha 3 de enero de 2023: D. José Daniel Quesada Navarro, 
Presidente de la Junta Mayor de Cofradías y Hermandades de 
Semana Santa, de Albatera.

•	 Con fecha 4 de enero de 2023: Rvdo. D. Francisco Miguel Vidal 
Martín-Toledano, Consiliario de la Cofradía de la Virgen de 
las Nieves, de Hondón de las Nieves; D. Justo Vicente Amorós 
Asencio, Presidente de la Cofradía de la Virgen de las Nieves, de 
Hondón de las Nieves.

•	 Con fecha 9 de enero de 2023: D. Juan Miguel Fernández García, 
Presidente de la Cofradía del Descendimiento de la Cruz en el 
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Monte Calvario y Nuestra Amantísima Madre, María Santísima 
de la Piedad, traspasada de dolor en su quinta angustia, de Elche. 

•	 Con fecha 10 de enero de 2023: D. Santiago Hernández Pérez, 
Presidente de la Hermandad del Santísimo Cristo Yacente, de 
Crevillent.

•	 Con fecha 12 de enero de 2023: D. José Emigdio Birlanga Mira, 
Presidente de la Cofradía de la Santísima Virgen María del Ro-
sario, de Almoradí; Dña. Carmen Pertusa Rodríguez, Presidenta 
de la Archicofradía de Nuestra Señora, la Virgen del Perpetuo 
Socorro, Patrona de Almoradí.

•	 Con fecha 16 de enero de 2023: Rvdo. D. Harold Mauricio Del-
gado Gutiérrez, Consiliario de la Cofradía de la Sentencia de 
Jesús y de la Hermandad del Prendimiento y Nuestra Señora 
del Consuelo, de Alicante; Dña. Rosa María Navarro Torregrosa, 
Presidenta de la Cofradía de la Santa Mujer Verónica, de Sant 
Joan d’Alacant.

•	 Con fecha 20 de enero de 2023: Rvdo. D. Joaquín López Serra, 
Consiliario de la Junta Diocesana de Cofradías y Hermandades 
de Semana Santa.

•	 Con fecha 23 de enero de 2023: D. Rafael González Castilla, 
Presidente de la Cofradía la Oración de Jesús en el Huerto de 
Getsemaní, de Benidorm.

•	 Con fecha 30 de enero de 2023: Dña. Magdalena Ribelles Mira, 
Presidenta del Patronato Santa María Magdalena, de Novelda; 
Dña. Ester Valiente Ibiza, Presidenta de la Hermandad de la 
Inmaculada Concepción de María, de San Vicente del Raspeig; 
D. Rafael González Castilla, Presidente de la Junta Mayor de 
Cofradías y Hermandades de Semana Santa de Benidorm.

•	 Con fecha 31 de enero de 2023: Rvdo. D. Abelino Abad Mora 
Meza, Consiliario de la Cofradía del Santísimo Sacramento, de 
Salinas; D. Francisco José Pérez García, Presidente de la Cofradía 
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de Ntra. Sra. la Virgen de los Dolores y San Juan Evangelista de 
la Palma, de Rojales.

•	 Con fecha 1 de febrero de 2023: D. José Ramón Alenda Aracil, 
Presidente de la Hermandad de Ntro. Padre Jesús Nazareno y 
Jesús Triunfante, de Aspe.

•	 Con fecha 6 de febrero de 2023: D. Francisco Rostoll Guarinos, 
Presidente de la Cofradía del Santísimo Cristo del Sagrario, de 
Altea; Dña. Lorena Moreno Beltrá, Presidenta de la Hermandad 
del Santo Sepulcro, de Novelda.

•	 Con fecha 7 de febrero de 2023: Dña. María Rosario Murcia Filiu, 
Presidenta de la Cofradía de la Santísima Virgen de la Soledad, 
de Guardamar del Segura.

•	 Con fecha 8 de febrero de 2023: D. Javier Ruvira Guilabert, Secre-
tario General de Cáritas Diocesana; Dña. Beatriz Conesa Arenas, 
Presidenta de la Cofradía del Enjugatorio de Jesús (Verónica), de 
Rojales.

•	 Con fecha 6 de febrero de 2023: Dña. Lorena Moreno Beltrá, 
Presidenta de la Hermandad del Santo Sepulcro, de Novelda; 
D. Francisco Rostoll Guarinos, Presidente de la Cofradía del 
Santísimo Cristo del Sagrario, de Altea. 

•	 Con fecha 8 de febrero de 2023: D. Francisco Javier Ruvira Gui-
labert, Secretario General de Cáritas Diocesana.

•	 Con fecha 7 de febrero de 2023: Dña. María Rosario Murcia Filiu, 
Presidenta de la Cofradía de la Santísima Virgen de la Soledad, 
de Guardamar del Segura.

•	 Con fecha 8 de febrero de 2023: Dña. Beatriz Conesa Arenas, 
Presidenta de la Cofradía del Enjugatorio de Jesús (Verónica), 
de Rojales.

•	 Con fecha 10 de febrero de 2023: Dña. Ana Isabel León Martínez, 
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Presidenta de la Hermandad del Pueblo Hebreo, de Aspe; D. 
Manuel Maciá Mateu, Presidente de la Cofradía de Nuestro Padre 
Jesús Nazareno, de Elche.

•	 Con fecha 20 de febrero de 2023: Rvdo. D. José Rives Mirete, 
Consiliario de la Cofradía del Enjugatorio de Jesús (Verónica), 
de Rojales.

•	 Con fecha 21 de febrero de 2023: Dña. Teresa Cortés Catalá, 
Presidenta de la Cofradía de la Virgen de los Dolores, de Altea.

•	 Con fecha 22 de febrero de 2023: Dña. María Dolores Blázquez 
Ayala, Presidenta de la Archicofradía del Santísimo Cristo de la 
Buena Muerte, Flagelación, Santo Sepulcro y María Santísima de 
la Amargura, de Aspe. 

•	 El Sr. Obispo ha erigido, con fecha 4 de enero de 2023, la Cofradía 
de la Virgen de las Nieves, de Hondón de las Nieves.

•	 El Sr. Obispo, con fecha 1 de febrero de 2023, ha erigido en 
Asociación pública de fieles la Cofradía del Enjugatorio de Jesús 
(Verónica), de Rojales, aprobando sus Estatutos.

Hermandades y Cofradías

El Sr. Obispo ha erigido como asociaciones públicas de fieles las 
siguientes:

•	 Con fecha 20 de febrero de 2023: Cofradía Nuestra Señora de 
la Asunción, de El Castell de Guadalest; Cofradía de San Juan 
Evangelista, de Torrevieja.

Asociaciones públicas de fieles
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Reforma de Estatutos

•	 El Sr. Obispo ha aprobado, con fecha 2 de enero de 2023, la 
reforma de los Estatutos de las siguientes asociaciones públicas 
de fieles: Hermandad del Santo Sepulcro, de Novelda; Cofradía 
Madre del Divino Amor, de Novelda. 

•	 El Sr. Obispo ha aprobado, con fecha 16 de enero de 2023, la 
reforma de los Estatutos de la Ilustre Cofradía de Caballeros y 
Damas de la Purísima, de Monforte del Cid.

•	 El Sr. Obispo ha aprobado, con fecha 16 de noviembre de 2022, 
la reforma de los Estatutos de la Hermandad de Nuestro Padre 
Jesús Nazareno, de Novelda. 

•	 Del 9 al 13 de enero de 2023 en el Centro Mariapoli di Castel-
gandolfo (Roma): Rvdo. D. Pedro Juárez Gil.

•	 Del 9 al 16 de enero de 2023 en Tierra Santa: Rvdo. D. Víctor 
M. Ferrer, Rvdo. D. Carlos Gandía Barceló, Rvdo. D. Rubén Lillo 
Lillo, Rvdo. D. José Tomás Marco Rico, Rvdo. D. Miguel Ángel 
Marcos Botella, Rvdo. D. Antonio Martínez García, Rvdo. D. Fabio 
Elías Olmos Morales.

•	 Del 5 al 10 de febrero de 2023 en la Casa de Espiritualidad 
«Diego Hernández», de Elche: Rvdo. D. Eugenio R. Amorós Sil-
vestre, Rvdo. D. José Antonio Baeza Reig, Rvdo. D. Juan Antonio 
Córdoba Iñesta, M.I.D. Miguel Ángel Cremades Romero, Rvdo. 
D. Alfonso González-Díaz Crespo, Rvdo. D. Manuel Grau San 
Andrés, M.I.D. Luis López Hernández, Rvdo. D. Pedro I. López 
Ortiz, Rvdo. D. Pedro Martínez Díaz, Rvdo. D. Felipe Martínez 
López, Rvdo. D. Bienvenido F. Moreno Sevilla, Rvdo. D. Noé Or-
dóñez Herrera, Rvdo. D. Arturo Pastor Jorge, Rvdo. D. José Luis 
Robledano Navarro, Rvdo. D. Reyes Rodríguez Rufete, Rvdo. D. 

Ejercicios Espirituales
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Jesús Rosillo Peñalver, M.I.D. Vicente V. Sáez Gonzálvez, Rvdo. 
D. Alberto Sirvent Carbonell, Rvdo. D. José Soriano Piqueras, 
Rvdo. D. Robinson F. Tobón Martínez, M.I.D. José Luis Úbeda 
Sierras, Rvdo. D. Antonio Jesús Andújar Birlanga.

•	 Del 6 al 10 de febrero en el Centro Sacerdoti Volontari de Castel 
Gandolfo (Italia): Rvdo. D. Miguel Navarro Tomás.
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Administración Diocesana

Varias comunicaciones

Aportación parroquias al Fondo Común Diocesano 
a partir de enero de 2023

Os recordamos que a partir de enero de 2023 todas las parroquias 
pagarán el Fondo Común Diocesano mensualmente mediante recibo que 
será girado todos los días 20 por el Obispado a la cuenta bancaria de 
la parroquia que nos habéis indicado en las últimas semanas. Si algún 
párroco no ha facilitado todavía la cuenta bancaria, solicitamos que la 
envíe cuanto antes al siguiente correo electrónico: gestion@diocesisoa.
org. 

Durante los primeros meses de 2023 la cuota mensual a pagar será 
el resultado de dividir entre doce la aportación acordada para el ejer-
cicio 2022. Una vez realizada la reunión anual en la que se establece 
la aportación al Fondo Común Diocesano de cada parroquia para el 
ejercicio en curso, se procederá a regularizar la cuota de acuerdo con 
la nueva cantidad acordada. Por razones de organización y con el fin 
de unificar criterios, nuestro objetivo es realizar dichas reuniones a lo 
largo del primer trimestre de 2023 y proceder a regularizar la cuota para 
todas las parroquias en el mes de abril. Puesto que para el cálculo de las 
aportaciones al Fondo Común Diocesano del ejercicio 2023 es necesario 
disponer de los resultados del ejercicio 2021, solicitamos a los párrocos 
que, a fecha de hoy, todavía no han aportado las cuentas correspondien-
tes a dicho ejercicio, procedan a su inmediata presentación.   

Contratación de trabajadores en las parroquias
Como regla general, las parroquias deben cubrir sus necesidades 

a través de voluntarios que sean personas de plena confianza del pá-
rroco y que tengan disponibilidad para llevar a cabo los servicios que 
se precisen en favor de la comunidad, fomentando en los seglares la 
corresponsabilidad y la conciencia de que la Iglesia es casa de todos y 
cosa de todos. Es importante recordar que estas personas deben tener un 
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contrato de voluntario y seguro de accidentes, así como que la parroquia 
no puede dar gratificaciones por estos servicios. Ante la trascendencia 
de esta cuestión, pues no todo servicio puede ser considerado como 
voluntariado, en aras a evitar problemas, es necesario valorar cada caso 
concreto acudiendo al Departamento de Nóminas del Obispado. 

En aquellos casos en que las circunstancias de la parroquia hagan 
necesaria la contratación de algún trabajador, ésta deberá realizarse cum-
plimentando el modelo de solicitud de contratación que tenéis a vuestra 
disposición en el Departamento de Nóminas del Obispado (Impreso 
6). En el citado impreso deberán exponerse las necesidades concretas 
(funciones a realizar por el trabajador) y las condiciones contractuales, 
así como justificar la viabilidad económica y adjuntar el acta de los con-
sejos de pastoral y economía de la parroquia aprobando la necesidad 
de proceder a dicha contratación. Una vez presentado el citado modelo 
al Ecónomo, se llevará al Consejo Diocesano de Economía donde se 
tomará la decisión que se considere más oportuna. En relación con las 
condiciones contractuales tenéis a vuestra disposición al Departamento 
de Nóminas del Obispado para que os asesoren acerca de la normativa 
vigente en cada momento, así como para ayudaros a cumplimentar el 
impreso en cuestión.

Obligación de informar acerca de las operaciones 
realizadas con terceros 

Durante el mes de febrero, las parroquias que hayan tenido relaciones 
comerciales con terceros superiores a los 3.005 €, tienen la obligación de 
informar a Hacienda mediante el modelo 347. Esto significa que si la 
suma de facturas de un proveedor durante el año 2022, exceden de ese 
importe, debéis traer copia de esas facturas al Obispado para presentarlo 
en plazo. Para evitar problemas con el plazo de presentación, rogamos 
que nos las enviéis antes de la primera quincena de febrero. Quedan 
fuera de esta relación las facturas de suministros (agua, luz y gas) y los 
seguros, en caso que excedan de esa cantidad. 

Nueva aplicación para la contabilidad parroquial
	 Durante la segunda quincena de enero se enviará a los correos 

electrónicos de los sacerdotes y/o parroquias un archivo de Excel que 
pretende simplificar la tarea de la contabilidad parroquial. Se ha in-
tentado que sea sencillo de usar y que se ajuste a las necesidades que 
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tienen la mayoría de las parroquias. Estamos a vuestra disposición para 
cualquier duda o aclaración sobre su uso. No obstante, en las reuniones 
que tendremos para tratar la aportación al Fondo Común Diocesano 
hablaremos sobre este asunto.

Alicante, a 22 de diciembre de 2022

Vicente Martínez Agulló
Ecónomo Diocesano
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Santa Sede

Papa Francisco

Mensajes, Motu Proprio, Audiencias, Discursos, Ángelus, 
Homilías y Palabras

Mensaje para la celebración de la LVI Jornada Mundial de la 
Paz. 1 de enero de 2023

Nadie puede salvarse solo. Recomenzar desde el COVID-19 para 
trazar juntos caminos de paz

«Hermanos, en cuanto al tiempo y al momento, no es necesario que les 
escriba. Ustedes saben perfectamente que el Día del Señor vendrá como un 
ladrón en plena noche» (Primera carta de san Pablo a los Tesalonicenses 5,1-2). 

1. Con estas palabras, el apóstol Pablo invitaba a la comunidad de 
Tesalónica, que esperaba el encuentro con el Señor, a permanecer fir-
me, con los pies y el corazón bien plantados en la tierra, capaz de una 
mirada atenta a la realidad y a las vicisitudes de la historia. Por eso, 
aunque los acontecimientos de nuestra existencia parezcan tan trági-
cos y nos sintamos empujados al túnel oscuro y difícil de la injusticia 
y el sufrimiento, estamos llamados a mantener el corazón abierto a la 
esperanza, confiando en Dios que se hace presente, nos acompaña con 
ternura, nos sostiene en la fatiga y, sobre todo, guía nuestro camino. Con 
este ánimo san Pablo exhorta constantemente a la comunidad a estar 
vigilante, buscando el bien, la justicia y la verdad: «No nos durmamos, 
entonces, como hacen los otros: permanezcamos despiertos y seamos 
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sobrios» (5,6). Es una invitación a mantenerse alerta, a no encerrarnos 
en el miedo, el dolor o la resignación, a no ceder a la distracción, a no 
desanimarnos, sino a ser como centinelas capaces de velar y distinguir 
las primeras luces del alba, especialmente en las horas más oscuras. 

2. El COVID-19 nos sumió en medio de la noche, desestabilizando 
nuestra vida ordinaria, trastornando nuestros planes y costumbres, 
perturbando la aparente tranquilidad incluso de las sociedades más 
privilegiadas, generando desorientación y sufrimiento, y causando la 
muerte de tantos hermanos y hermanas nuestros.

Empujado dentro de una vorágine de desafíos inesperados y en una 
situación que no estaba del todo clara ni siquiera desde el punto de vista 
científico, el mundo sanitario se movilizó para aliviar el dolor de tantos 
y tratar de ponerle remedio; del mismo modo, las autoridades políticas 
tuvieron que tomar medidas drásticas en materia de organización y 
gestión de la emergencia.

Junto con las manifestaciones físicas, el COVID-19 provocó -también 
con efectos a largo plazo- un malestar generalizado que caló en los co-
razones de muchas personas y familias, con secuelas a tener en cuenta, 
alimentadas por largos períodos de aislamiento y diversas restricciones 
de la libertad.

Además, no podemos olvidar cómo la pandemia tocó la fibra sen-
sible del tejido social y económico, sacando a relucir contradicciones y 
desigualdades. Amenazó la seguridad laboral de muchos y agravó la 
soledad cada vez más extendida en nuestras sociedades, sobre todo la 
de los más débiles y la de los pobres. Pensemos, por ejemplo, en los mi-
llones de trabajadores informales de muchas partes del mundo, a los que 
se dejó sin empleo y sin ningún apoyo durante todo el confinamiento.

Rara vez los individuos y la sociedad avanzan en situaciones que 
generan tal sentimiento de derrota y amargura; pues esto debilita los 
esfuerzos dedicados a la paz y provoca conflictos sociales, frustración 
y violencia de todo tipo. En este sentido, la pandemia parece haber 
sacudido incluso las zonas más pacíficas de nuestro mundo, haciendo 
aflorar innumerables carencias.

3. Transcurridos tres años, ha llegado el momento de tomarnos un 
tiempo para cuestionarnos, aprender, crecer y dejarnos transformar -de 
forma personal y comunitaria-; un tiempo privilegiado para prepararnos 
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al «día del Señor». Ya he dicho varias veces que de los momentos de 
crisis nunca se sale igual: de ellos salimos mejores o peores. Hoy estamos 
llamados a preguntarnos: ¿qué hemos aprendido de esta situación pan-
démica? ¿Qué nuevos caminos debemos emprender para liberarnos de 
las cadenas de nuestros viejos hábitos, para estar mejor preparados, para 
atrevernos con lo nuevo? ¿Qué señales de vida y esperanza podemos 
aprovechar para seguir adelante e intentar hacer de nuestro mundo un 
lugar mejor? 

Seguramente, después de haber palpado la fragilidad que caracteriza 
la realidad humana y nuestra existencia personal, podemos decir que 
la mayor lección que nos deja en herencia el COVID-19 es la conciencia 
de que todos nos necesitamos; de que nuestro mayor tesoro, aunque 
también el más frágil, es la fraternidad humana, fundada en nuestra 
filiación divina común, y de que nadie puede salvarse solo. Por tanto, 
es urgente que busquemos y promovamos juntos los valores universa-
les que trazan el camino de esta fraternidad humana. También hemos 
aprendido que la fe depositada en el progreso, la tecnología y los efectos 
de la globalización no sólo ha sido excesiva, sino que se ha convertido 
en una intoxicación individualista e idolátrica, comprometiendo la de-
seada garantía de justicia, armonía y paz. En nuestro acelerado mundo, 
muy a menudo los problemas generalizados de desequilibrio, injusticia, 
pobreza y marginación alimentan el malestar y los conflictos, y generan 
violencia e incluso guerras.

Si, por un lado, la pandemia sacó a relucir todo esto, por otro, he-
mos logrado hacer descubrimientos positivos: un beneficioso retorno 
a la humildad; una reducción de ciertas pretensiones consumistas; un 
renovado sentido de la solidaridad que nos anima a salir de nuestro 
egoísmo para abrirnos al sufrimiento de los demás y a sus necesidades; 
así como un compromiso, en algunos casos verdaderamente heroico, de 
tantas personas que no escatimaron esfuerzos para que todos pudieran 
superar mejor el drama de la emergencia.

De esta experiencia ha surgido una conciencia más fuerte que invita 
a todos, pueblos y naciones, a volver a poner la palabra «juntos» en el 
centro. En efecto, es juntos, en la fraternidad y la solidaridad, que pode-
mos construir la paz, garantizar la justicia y superar los acontecimientos 
más dolorosos. De hecho, las respuestas más eficaces a la pandemia 
han sido aquellas en las que grupos sociales, instituciones públicas y 
privadas y organizaciones internacionales se unieron para hacer frente 
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al desafío, dejando de lado intereses particulares. Sólo la paz que nace 
del amor fraterno y desinteresado puede ayudarnos a superar las crisis 
personales, sociales y mundiales.

4. Al mismo tiempo, en el momento en que nos atrevimos a esperar 
que lo peor de la noche de la pandemia del COVID-19 había pasado, un 
nuevo y terrible desastre se abatió sobre la humanidad. Fuimos testigos 
del inicio de otro azote: una nueva guerra, en parte comparable a la del 
COVID-19, pero impulsada por decisiones humanas reprobables. La 
guerra en Ucrania se cobra víctimas inocentes y propaga la inseguridad, 
no sólo entre los directamente afectados, sino de forma generalizada e 
indiscriminada en todo el mundo; también afecta a quienes, incluso a 
miles de kilómetros de distancia, sufren sus efectos colaterales —basta 
pensar en la escasez de trigo y los precios del combustible—.

Ciertamente, esta no es la era post-COVID que esperábamos o pre-
veíamos. De hecho, esta guerra, junto con los demás conflictos en todo el 
planeta, representa una derrota para la humanidad en su conjunto y no 
sólo para las partes directamente implicadas. Aunque se ha encontrado 
una vacuna contra el COVID-19, aún no se han hallado soluciones efi-
caces para poner fin a la guerra. En efecto, el virus de la guerra es más 
difícil de vencer que los que afectan al organismo, porque no procede 
del exterior, sino del interior del corazón humano, corrompido por el 
pecado (cf. Evangelio según san Marcos 7,17-23).

5. ¿Qué se nos pide, entonces, que hagamos? En primer lugar, dejar-
nos cambiar el corazón por la emergencia que hemos vivido, es decir, 
permitir que Dios transforme nuestros criterios habituales de interpre-
tación del mundo y de la realidad a través de este momento histórico. 
Ya no podemos pensar sólo en preservar el espacio de nuestros intereses 
personales o nacionales, sino que debemos concebirnos a la luz del 
bien común, con un sentido comunitario, es decir, como un «nosotros» 
abierto a la fraternidad universal. No podemos buscar sólo protegernos 
a nosotros mismos; es hora de que todos nos comprometamos con la 
sanación de nuestra sociedad y nuestro planeta, creando las bases para 
un mundo más justo y pacífico, que se involucre con seriedad en la 
búsqueda de un bien que sea verdaderamente común.

Para lograr esto y vivir mejor después de la emergencia del CO-
VID-19, no podemos ignorar un hecho fundamental: las diversas crisis 
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morales, sociales, políticas y económicas que padecemos están todas 
interconectadas, y lo que consideramos como problemas autónomos son 
en realidad uno la causa o consecuencia de los otros. Así pues, estamos 
llamados a afrontar los retos de nuestro mundo con responsabilidad y 
compasión. Debemos retomar la cuestión de garantizar la sanidad públi-
ca para todos; promover acciones de paz para poner fin a los conflictos 
y guerras que siguen generando víctimas y pobreza; cuidar de forma 
conjunta nuestra casa común y aplicar medidas claras y eficaces para 
hacer frente al cambio climático; luchar contra el virus de la desigualdad 
y garantizar la alimentación y un trabajo digno para todos, apoyando 
a quienes ni siquiera tienen un salario mínimo y atraviesan grandes 
dificultades. El escándalo de los pueblos hambrientos nos duele. He-
mos de desarrollar, con políticas adecuadas, la acogida y la integración, 
especialmente de los migrantes y de los que viven como descartados 
en nuestras sociedades. Sólo invirtiendo en estas situaciones, con un 
deseo altruista inspirado por el amor infinito y misericordioso de Dios, 
podremos construir un mundo nuevo y ayudar a edificar el Reino de 
Dios, que es un Reino de amor, de justicia y de paz.

Al compartir estas reflexiones, espero que en el nuevo año podamos 
caminar juntos, aprovechando lo que la historia puede enseñarnos. 
Expreso mis mejores votos a los jefes de Estado y de gobierno, a los 
directores de las organizaciones internacionales y a los líderes de las 
diferentes religiones. A todos los hombres y mujeres de buena volun-
tad, les deseo un feliz año, en el que puedan construir, día a día, como 
artesanos, la paz. Que María Inmaculada, Madre de Jesús y Reina de la 
Paz, interceda por nosotros y por el mundo entero. 

 
Vaticano, 8 de diciembre de 2022 
  

Francisco



37Santa Sede

Homilía en la Santa Misa por la Solemnidad de Santa María, 
Madre de Dios. LVI Jornada Mundial de la Paz

Basílica de San Pedro 
Domingo, 1 de enero de 2023

¡Santa Madre de Dios! Es la aclamación gozosa del Pueblo santo de 
Dios, que resonaba por las calles de Éfeso en el año 431, cuando los 
Padres del Concilio proclamaron a María Madre de Dios. Se trata de un 
dato esencial de la fe, pero sobre todo de una noticia bellísima: Dios tiene 
una Madre y de ese modo se ha vinculado para siempre con nuestra 
humanidad, como un hijo con su madre, hasta el punto de que nues-
tra humanidad es su humanidad. Es una verdad tan impresionante y 
consoladora, que el último Concilio, aquí celebrado, afirmó: «El Hijo de 
Dios con su encarnación se ha unido, en cierto modo, con todo hombre. 
Trabajó con manos de hombre, pensó con inteligencia de hombre, obró 
con voluntad de hombre, amó con corazón de hombre. Nacido de la 
Virgen María, se hizo verdaderamente uno de los nuestros, semejante 
en todo a nosotros, excepto en el pecado» (Const. past.  Gaudium et 
spes, 22). Esto es lo que Dios hizo al nacer de María: mostró su amor 
concreto por nuestra humanidad, abrazándola de forma real y plena. 
Hermanos, hermanas, Dios no nos ama de palabra, sino con hechos; no 
lo hace «desde lo alto», de lejos, sino «de cerca», precisamente desde el 
interior de nuestra carne, porque en María el Verbo se hizo carne, porque 
en el pecho de Cristo sigue latiendo un corazón de carne, que palpita 
por cada uno de nosotros.

Santa Madre de Dios. Con este título se han escrito muchos libros y 
grandes tratados. Pero, sobre todo, esas palabras entraron en el cora-
zón del santo Pueblo de Dios, en la oración más familiar y hogareña, 
que acompaña el ritmo de las jornadas, los momentos más penosos y 
las esperanzas más audaces: el  Avemaría. Después de algunas frases 
extraídas de la Palabra de Dios, la segunda parte de la oración comien-
za precisamente así: «Santa María, Madre de Dios, ruega por nosotros 
pecadores». Esta invocación muchas veces marcó el ritmo de nuestras 
jornadas y permitió a Dios acercarse, por medio de María, a nuestras 
vidas y a nuestra historia. Madre de Dios, ruega por nosotros pecadores, se 
recita en una gran diversidad de lenguas, con las cuentas del rosario y 
en los momentos de necesidad, ante una imagen sagrada o por la calle. 
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A esta invocación, la Madre de Dios siempre responde, escucha nuestras 
peticiones, nos bendice con su Hijo entre los brazos, nos trae la ternura 
de Dios hecho carne. Nos da, en una palabra, esperanza. Y nosotros, al 
inicio de este año, necesitamos esperanza, como la tierra necesita la llu-
via. El año, que se abre bajo el signo de la Madre de Dios y nuestra, nos 
dice que la llave de la esperanza es María, y la antífona de la esperanza 
es la invocación Santa Madre de Dios. Y hoy encomendamos a la Madre 
Santísima al amado Papa emérito Benedicto XVI, para que lo acompañe 
en su paso de este mundo a Dios.

Recemos a la Madre de modo especial por los hijos que sufren y ya 
no tienen fuerzas para rezar, por tantos hermanos y hermanas afectados 
por la guerra en tantas partes de mundo, que viven estos días de fiesta 
en la oscuridad y a la intemperie, en la miseria y con miedo, sumergi-
dos en la violencia y en la indiferencia. Por tantos que no tienen paz, 
aclamemos a María, la mujer que ha traído al mundo al Príncipe de la 
paz (cf. Is 9,5; Ga 4,4). En ella, Reina de la paz, se realiza la bendición 
que hemos escuchado en la primera lectura: «Que el Señor te descubra 
su rostro y te conceda la paz» (Nm 6,26). A través de las manos de una 
Madre, la paz de Dios quiere entrar en nuestras casas, en nuestros co-
razones, en nuestro mundo. Pero, ¿cómo podemos acogerla?

Dejémonos aconsejar por los protagonistas del Evangelio de hoy, 
los primeros que vieron a la Madre con el Niño, los pastores de Belén. 
Eran pobres, quizás también bastante rudos, y aquella noche estaban 
trabajando. Fueron precisamente ellos, y no los sabios ni mucho menos 
los poderosos, los que reconocieron en primer lugar al Dios cercano, al 
Dios que llegó pobre y ama estar con los pobres. El Evangelio subraya 
de los pastores, sobre todo, dos gestos muy sencillos, que, sin embargo, 
no siempre son fáciles. Los pastores fueron y vieron. Dos gestos: ir y ver.

En primer lugar, ir. El texto dice que los pastores «fueron, rápidamen-
te» (Lc 2,16). No se quedaron quietos. Era de noche, tenían que cuidar a 
sus rebaños y seguramente estaban cansados; podrían haber esperado 
a que amaneciera, aguardar a que saliera el sol para ir a ver a un Niño 
acostado en un pesebre. En cambio, fueron rápidamente, porque ante las 
cosas importantes es necesario reaccionar con prontitud, no posponerlas; 
porque «la gracia del Espíritu Santo ignora la lentitud» (S. Ambrosio, Co-
mentario sobre el Evangelio de San Lucas, 2). Y así, encontraron al Mesías, 
al esperado durante siglos, a quien tantos buscaban.

Hermanos, hermanas, para acoger a Dios y su paz no podemos que-
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darnos inmóviles, no podemos permanecer esperando cómodamente 
a que las cosas mejoren. Hay que levantarse, aprovechar las oportuni-
dades que nos da la gracia, ir, arriesgar. Es necesario arriesgar. Hoy, al 
comienzo del año, en lugar de sentarnos a pensar y a esperar que las 
cosas cambien, nos vendría bien preguntarnos: «Yo, ¿hacia dónde quiero 
ir este año? ¿A quién voy a hacer el bien?». Muchos, en la Iglesia y en la 
sociedad, esperan el bien que tú y sólo tú puedes hacer, esperan tu ser-
vicio. Y ante la pereza que anestesia y la indiferencia que paraliza, ante 
el riesgo de limitarnos a quedarnos sentados delante de una pantalla, 
con las manos sobre un teclado, los pastores hoy nos estimulan a ir, a 
movernos por lo que sucede en el mundo, a ensuciarnos las manos para 
hacer el bien, a renunciar a tantos hábitos y comodidades para abrirnos 
a las novedades de Dios, que se encuentran en la humildad del servicio, 
en la valentía de hacernos cargo. Hermanos y hermanas, imitemos a los 
pastores: ¡pongámonos en marcha!

Dice el Evangelio que, cuando llegaron los pastores, «encontraron a 
María, a José, y al recién nacido acostado en el pesebre» (v. 16). Luego 
señala que, sólo después de haberlo visto (cf. v. 17), comenzaron a con-
tar a los demás, llenos de asombro, sobre Jesús, y a glorificar y alabar 
a Dios por todo lo que habían oído y visto (cf. vv. 17-18.20). El punto 
de inflexión fue haberlo visto. Es importante ver, abrazar con la mirada, 
quedarse, como los pastores, delante del Niño que está en brazos de la 
Madre. Sin decir nada, sin preguntar nada, sin hacer nada. Mirar en si-
lencio, adorar, acoger con los ojos la ternura consoladora del Dios hecho 
hombre; de María, Madre suya y nuestra. Al comienzo del año, entre 
tantas novedades que quisiéramos experimentar y las tantas cosas que 
quisiéramos llevar a cabo, tomémonos tiempo para ver, es decir, para 
abrir los ojos y mantenerlos abiertos ante lo que es verdaderamente 
importante: Dios y los demás. Tengamos el valor de sentir el asombro 
del encuentro, que es el estilo de Dios, algo muy distinto a la seducción 
del mundo, que nos tranquiliza. El asombro de Dios, el encuentro, te da 
paz; lo otro simplemente te anestesia y te da tranquilidad.

Cuántas veces, por las prisas, no tenemos ni siquiera tiempo para 
pasar un minuto en compañía del Señor, para escuchar su Palabra, 
para rezar, para adorar, para alabar. Lo mismo ocurre con respecto a 
los demás: apurados o atrapados por el protagonismo, no hay tiempo 
para escuchar a la esposa, al marido, para hablar con los hijos, para 
preguntarles cómo se sienten por dentro, no sólo cómo van los estudios 



40 Boletín Oficial del Obispado de Orihuela-Alicante

Homilía en la Misa exequial por el Sumo Pontífice Emérito 
Benedicto XVI 

y la salud. Y cuánto bien nos hace escuchar a los ancianos, al abuelo 
y a la abuela, para mirar la profundidad de la vida y redescubrir las 
raíces. Preguntémonos entonces si somos capaces de ver a quienes vi-
ven a nuestro lado, a quienes viven en nuestro condominio, a quienes 
encontramos cada día por las calles. Hermanos y hermanas, imitemos 
a los pastores: ¡aprendamos a ver! A entender con el corazón, viendo. 
Aprendamos a ver.

Ir y ver. Hoy el Señor ha venido entre nosotros y la Santa Madre de 
Dios lo pone ante nuestros ojos. Redescubramos, en el impulso de ir y en 
el asombro de ver, los secretos para hacer este año verdaderamente nuevo, 
y vencer el cansancio de quedarnos quietos o la falsa paz de la seducción.

Y ahora, hermanos y hermanas, los invito a todos ustedes a mirar a 
Nuestra Señora. Aclamémosla tres veces: ¡Santa Madre de Dios!, como 
hacía el pueblo en Éfeso. ¡Santa Madre de Dios! ¡Santa Madre de Dios! 
¡Santa Madre de Dios!

Francisco

Plaza de San Pedro 
Jueves, 5 de enero de 2023

«Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu» ( Lc 23,46). Son las 
últimas palabras que el Señor pronunció en la cruz; su último suspiro 
—podríamos decir— capaz de confirmar lo que selló toda su vida: un 
continuo entregarse en las manos de su Padre. Manos de perdón y de 
compasión, de curación y de misericordia, manos de unción y bendición 
que lo impulsaron a entregarse también en las manos de sus hermanos. 
El Señor, abierto a las historias que encontraba en el camino, se dejó 
cincelar por la voluntad de Dios, cargando sobre sus hombros todas las 
consecuencias y dificultades del Evangelio, hasta ver sus manos llagadas 
por amor: «Aquí están mis manos» ( Jn 20,27), le dijo a Tomás, y lo dice 
a cada uno de nosotros: «aquí están mis manos». Manos llagadas que 
salen al encuentro y no cesan de ofrecerse para que conozcamos el amor 
que Dios nos tiene y creamos en él (cf. 1 Jn 4,16) [1].
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«Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu» es la invitación y 
el programa de vida que inspira y quiere moldear como un alfarero 
(cf.  Is  29,16) el corazón del pastor, hasta que latan en él los mismos 
sentimientos de Cristo Jesús (cf. Flp 2, 5). Entrega agradecida de servicio 
al Señor y a su Pueblo, que nace por haber acogido un don totalmente 
gratuito: «Tú me perteneces… tú les perteneces», susurra el Señor; «tú 
estás bajo la protección de mis manos, bajo la protección de mi corazón. 
Permanece en el hueco de mis manos y dame las tuyas» [2]. Es la condes-
cendencia de Dios y su cercanía, capaz de ponerse en las manos frágiles 
de sus discípulos para alimentar a su pueblo y decir con Él: tomen y 
coman, tomen y beban, esto es mi cuerpo, cuerpo que se entrega por 
ustedes (cf. Lc 22,19). La synkatabasis total de Dios.

Entrega orante  que se forja y acrisola silenciosamente entre las 
encrucijadas y contradicciones que el pastor debe afrontar (cf. 1 P 1,6-
7) y la confiada invitación a apacentar el rebaño (cf. Jn 21,17). Como 
el Maestro, lleva sobre sus hombros el cansancio de la intercesión 
y el desgaste de la unción por su pueblo, especialmente allí donde 
la bondad está en lucha y sus hermanos ven peligrar su dignidad 
(cf. Hb 5,7-9). Encuentro de intercesión donde el Señor va gestando esa 
mansedumbre capaz de comprender, recibir, esperar y apostar más allá 
de las incomprensiones que esto puede generar. Fecundidad invisible e 
inaferrable, que nace de saber en qué manos se ha puesto la confianza 
(cf. 2 Tm 1,12). Confianza orante y adoradora, capaz de interpretar las 
acciones del pastor y ajustar su corazón y sus decisiones a los tiempos 
de Dios (cf. Jn 21,18): «Apacentar quiere decir amar, y amar quiere decir 
también estar dispuestos a sufrir. Amar significa dar el verdadero bien 
a las ovejas, el alimento de la verdad de Dios, de la palabra de Dios; el 
alimento de su presencia» [3].

Y también entrega sostenida por la consolación del Espíritu, que lo 
espera siempre en la misión: en la búsqueda apasionada por comunicar 
la hermosura y la alegría el Evangelio (cf. Exhort. ap. Gaudete et exsultate, 
57), en el testimonio fecundo de aquellos que, como María, permanecen 
de muchas maneras al pie de la cruz, en esa dolorosa pero recia paz que 
no agrede ni avasalla; y en la terca pero paciente esperanza en que el 
Señor cumplirá su promesa, como lo había prometido a nuestros padres 
y a su descendencia por siempre (cf. Lc 1,54-55).

También nosotros, aferrados a las últimas palabras del Señor y al 
testimonio que marcó su vida, queremos, como comunidad eclesial, 
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Celebración de las Segundas Vísperas en la LVI Semana de 
Oración por la Unidad de los Cristianos

seguir sus huellas y confiar a nuestro hermano en las manos del Padre: 
que estas manos de misericordia encuentren su lámpara encendida con 
el aceite del Evangelio, que él esparció y testimonió durante su vida 
(cf. Mt 25,6-7).

San Gregorio Magno, al finalizar la Regla pastoral, invitaba y exhortaba 
a un amigo a ofrecerle esta compañía espiritual: «En medio de las tem-
pestades de mi vida, me alienta la confianza de que tú me mantendrás a 
flote en la tabla de tus oraciones, y que, si el peso de mis faltas me abaja 
y humilla, tú me prestarás el auxilio de tus méritos para levantarme». 
Es la conciencia del Pastor que no puede llevar solo lo que, en realidad, 
nunca podría soportar solo y, por eso, es capaz de abandonarse a la 
oración y al cuidado del pueblo que le fue confiado [4]. Es el Pueblo 
fiel de Dios que, reunido, acompaña y confía la vida de quien fuera su 
pastor. Como las mujeres del Evangelio en el sepulcro, estamos aquí con 
el perfume de la gratitud y el ungüento de la esperanza para demos-
trarle, una vez más, ese amor que no se pierde; queremos hacerlo con 
la misma unción, sabiduría, delicadeza y entrega que él supo esparcir 
a lo largo de los años. Queremos decir juntos: «Padre, en tus manos 
encomendamos su espíritu».

Benedicto, fiel amigo del Esposo, que tu gozo sea perfecto al oír 
definitivamente y para siempre su voz.

 

[1] Cf. Benedicto XVI, Carta enc. Deus caritas est, 1.
[2] Cf. Íd., Homilía en la Misa Crismal, 13 de abril de 2006.
[3] Íd., Homilía en la Misa de inicio del pontificado, 24 de abril de 2005.
[4] Cf. ibíd.

SOLEMNIDAD DE LA CONVERSIÓN DE SAN PABLO APÓSTOL

Basílica de San Pablo extramuros 
Miércoles, 25 de enero de 2023

Acabamos de escuchar la Palabra de Dios que ha marcado esta Se-
mana de Oración por la Unidad de los Cristianos. Son palabras fuertes, 
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tan fuertes que podrían parecer inoportunas mientras tenemos la alegría 
de encontrarnos como hermanos y hermanas en Cristo para celebrar 
una liturgia solemne de alabanza en su honor. No faltan hoy noticias 
tristes y preocupantes, por lo que con gusto prescindiríamos de los 
«reproches sociales» de la Escritura. Y aún así, si prestamos atención a 
las inquietudes del tiempo en que vivimos, con mayor razón hemos de 
interesarnos en lo que hace sufrir al Señor, por quien vivimos. Y si nos 
hemos reunido en su nombre, no podemos más que poner al centro su 
Palabra, que es profética. En efecto, Dios, con la voz de Isaías, nos amo-
nesta y nos invita al cambio. Amonestación y cambio son las dos palabras 
sobre las que quisiera proponerles algunas ideas esta tarde.

1.  Amonestación. Volvamos a escuchar algunas palabras divinas: 
«Cuando ustedes vienen a ver mi rostro, […] no me sigan trayendo vanas 
ofrendas; […] cuando extienden sus manos, yo cierro los ojos; por más 
que multipliquen las plegarias, yo no escucho» (Is 1,12.13.15). ¿Qué es 
lo que suscita la indignación del Señor, al punto de reclamarle al pueblo 
que tanto ama con ese tono tan furioso? El texto nos revela dos motivos. 
En primer lugar, Él critica el hecho de que, en su templo, en su nombre, 
no se cumple lo que Él quiere. No quiere ni incienso ni ofrendas, sino 
que el oprimido sea socorrido, que se haga justicia al huérfano, que se 
defienda a la viuda (cf. v. 17). En la sociedad del tiempo del profeta, 
se había difundido la tendencia —lamentablemente siempre actual— 
de considerar que los bendecidos por Dios eran los ricos y aquellos 
que hacían muchas ofrendas, despreciando a los pobres. Pero esto es 
malinterpretar completamente al Señor. Jesús llama bienaventurados a 
los pobres (cf. Lc 6,20), y en la parábola del juicio final se identifica con 
los que tienen hambre, los que tienen sed, los que están de paso, los 
necesitados, los enfermos y los encarcelados (cf. Mt 25,35-36). Este es el 
primer motivo de la indignación: Dios sufre cuando nosotros, que nos 
decimos ser fieles suyos, anteponemos nuestra visión a la suya; seguimos 
los criterios de la tierra antes que los del cielo, conformándonos con la 
ritualidad exterior y quedándonos indiferentes delante de aquellos que 
más le importan a Él. Por tanto, Dios siente dolor, podríamos decir, por 
nuestra comprensión errónea e indiferente.

Además de esto, hay un segundo motivo, más grave, que ofende al 
Altísimo: la violencia sacrílega. Él dice: «¡No puedo aguantar el delito y 
la fiesta! […] ¡las manos de ustedes están llenas de sangre! […] ¡Apar-
ten de mi vista la maldad de sus acciones!» (Is 1,13.15.16). El Señor está 
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«enfadado» por la violencia cometida contra el templo de Dios que es el 
hombre, mientras es honrado en los templos construidos por el hombre. 
Podemos imaginar con cuánto sufrimiento ha de presenciar guerras y 
acciones violentas realizadas por quien se profesa cristiano. Viene a la 
mente aquel episodio en el que un santo, con el fin de protestar contra 
la crueldad del rey, fue a verlo durante la Cuaresma para ofrecerle 
carne. Cuando el soberano, en nombre de su religiosidad, la rechazó 
indignado, el hombre de Dios le preguntó por qué le daba escrúpulo 
comer carne animal, cuando en cambio no titubeaba en entregar a la 
muerte a hijos de Dios.

Hermanos y hermanas, esta amonestación del Señor nos hace pensar 
mucho, como cristianos y como confesiones cristianas. Quisiera reite-
rar que «hoy, con el desarrollo de la espiritualidad y de la teología, no 
tenemos excusas. Sin embargo, todavía hay quienes parecen sentirse 
alentados o al menos autorizados por su fe para sostener diversas formas 
de nacionalismos cerrados y violentos, actitudes xenófobas, desprecios e 
incluso maltratos hacia los que son diferentes. La fe, con el humanismo 
que encierra, debe mantener vivo un sentido crítico frente a estas tenden-
cias, y ayudar a reaccionar rápidamente cuando comienzan a insinuarse» 
(Carta enc. Fratelli tutti, 86). Si queremos, a ejemplo del apóstol Pablo, 
que la gracia de Dios en nosotros no sea estéril (cf. 1 Co 15,10), hemos 
de oponernos a la guerra, a la violencia y a la injusticia en todo lugar 
donde se insinúen. El tema de esta semana de oración fue elegido por un 
grupo de fieles de Minnesota, conscientes de las injusticias cometidas en 
el pasado respecto a los pueblos indígenas y contra los afroamericanos 
en nuestros días. Frente a las diversas formas de desprecio y racismo; 
frente a la comprensión errónea e indiferente y a la violencia sacrílega, 
la Palabra de Dios nos amonesta: «¡Aprendan a hacer el bien! ¡Busquen 
el derecho!» (Is 1,17). En efecto, no es suficiente denunciar; es necesario 
también renunciar al mal, pasar del mal al bien. La amonestación, por 
tanto, está encaminada a nuestro cambio.

2. Cambio. Habiendo diagnosticado los errores, el Señor pide reme-
diarlos y, por medio del profeta, dice: «¡Lávense, purifíquense! […] 
¡Cesen de hacer el mal!» (v. 16). Y sabiendo que estamos oprimidos o 
como paralizados por tantas culpas, promete que Él lavará nuestros 
pecados: «Vengan y discutamos —dice el Señor—: Aunque sus pecados 
sean como la escarlata, se volverán blancos como la nieve; aunque sean 
rojos como la púrpura, serán como la lana» (v. 18). Queridos hermanos 
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y hermanas, por nosotros mismos no somos capaces de liberarnos de 
nuestras malas comprensiones de Dios y de la violencia que se incuba 
en nuestro interior. Sin Dios, sin su gracia, no nos curamos de nuestro 
pecado. Su gracia es la fuente de nuestro cambio. Nos lo recuerda la vida 
del apóstol Pablo, que hoy recordamos. No podemos lograrlo nosotros 
solos, pero con Dios todo es posible; solos no podemos, pero juntos es 
posible. En efecto, el Señor pide a los suyos que se conviertan, juntos. 
La conversión —esta palabra que se repite tanto, pero que no siempre es 
fácil de entender— se pide al pueblo; tiene una dinámica comunitaria, 
eclesial. Por tanto, creamos que también nuestra conversión ecuménica 
avanza en la medida en que nos reconocemos necesitados de gracia; ne-
cesitados de la misma misericordia; sabiendo que todos dependemos en 
todo de Dios, nos sentiremos y seremos, con su ayuda, verdaderamente 
uno (cf. Jn 17,21), hermanos de verdad.

Qué hermoso es que juntos, en el signo de la gracia del Espíritu, nos 
abramos a este cambio de perspectiva, redescubriendo que «todos los fieles 
dispersos por el orbe comunican con los demás en el Espíritu Santo, 
y así —como escribió San Juan Crisóstomo—, quien habita en Roma 
sabe que los de la India son miembros suyos» (Lumen gentium, 13; In Io. 
hom. 65,1). En este camino de comunión, estoy agradecido de que tantos 
cristianos de varias comunidades y tradiciones estén acompañando, 
con participación e interés, el camino sinodal de la Iglesia católica, que 
deseo que sea cada vez más ecuménico. Pero no olvidemos que caminar 
juntos y reconocernos en comunión los unos con los otros en el Espíritu 
Santo implica un cambio, un crecimiento que sólo puede suceder, como 
escribía  Benedicto XVI, «a partir del encuentro íntimo con Dios, un 
encuentro que se ha convertido en comunión de voluntad, llegando a 
implicar el sentimiento. Entonces aprendo a mirar a esta otra persona 
no ya sólo con mis ojos y sentimientos, sino desde la perspectiva de 
Jesucristo. Su amigo es mi amigo» (Carta enc. Deus caritas est, 18).

Que el apóstol Pablo nos ayude a cambiar, a convertirnos; que nos 
dé un poco de su valentía indómita. Porque, en nuestro camino, es fácil 
trabajar por el propio grupo más que por el Reino de Dios, impacientarse, 
perder la esperanza de que llegue aquel día en que «todos los cristianos 
se congreguen en una única celebración de la Eucaristía, en orden a la 
unidad de la una y única Iglesia, a la unidad que Cristo dio a su Iglesia 
desde un principio» (Decr. Unitatis redintegratio, 4). Pero justamente en 
vista de ese día, volvamos a poner nuestra confianza en Jesús, nuestra 
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Pascua y nuestra paz. Mientras le rezamos y lo adoramos, Él obra. Y 
nos conforta lo que dijo a Pablo, y que podemos sentir dirigido a cada 
uno de nosotros: «Te basta mi gracia» (2 Co 12,9).

Queridos hermanos y hermanas, quise compartir, en espíritu fraterno, 
estos pensamientos que la Palabra me ha suscitado, para que, amones-
tados por Dios, por su gracia cambiemos y crezcamos en la oración, el 
servicio, el diálogo y el trabajo juntos hacia aquella plena unidad que 
Cristo desea. Ahora quisiera agradecerles de corazón, expresando mi 
reconocimiento a Su Eminencia, el Metropolita Policarpo, Represen-
tante del Patriarcado Ecuménico; a Su Gracia Ian Ernest, Representante 
personal del Arzobispo de Canterbury en Roma; y a los representantes 
de las demás comunidades cristianas presentes. Expreso una profunda 
solidaridad a los miembros del Consejo Panucraniano de las Iglesias 
y de las Organizaciones Religiosas. En particular, saludo a los estu-
diantes ortodoxos y ortodoxos orientales, a los becarios del Comité 
de colaboración cultural con las Iglesias Ortodoxas ante el Dicasterio 
para la Promoción de la Unidad de los Cristianos y a los miembros del 
Instituto Ecuménico de Bossey del Consejo Ecuménico de las Iglesias. 
También saludo cordialmente a Frère Alois y a los hermanos de Taizé, 
comprometidos en la preparación de la Vigilia ecuménica de oración 
que precederá la apertura de la próxima sesión del Sínodo de los obis-
pos. Todos juntos caminemos por el camino que el Señor nos ha puesto 
delante, el de la unidad.

Basílica de San Pedro 
III Domingo del Tiempo Ordinario, 22 de enero de 2023

Jesús abandona la vida tranquila y oculta de Nazaret y se traslada a 
Cafarnaún, ciudad situada a orillas del mar de Galilea, lugar de paso, 
encrucijada de pueblos y culturas diferentes. La urgencia que lo impulsa 
es el anuncio de la Palabra de Dios, que debe ser llevada a todos. De 
hecho, vemos en el Evangelio que el Señor invita a todos a la conversión 
y llama a los primeros discípulos para que transmitan también a los 
demás la luz de la Palabra (cf. Mt 4,12-23). Captemos este dinamismo, 
que nos ayuda a vivir el Domingo de la Palabra de Dios: la Palabra es 

Homilía en la Santa Misa el Domingo de la Palabra de Dios
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para todos, la Palabra llama a la conversión, la Palabra hace anunciadores.
La Palabra de Dios es para todos. El Evangelio nos presenta a Jesús siem-

pre en movimiento, en camino hacia los demás. En ninguna ocasión de 
su vida pública nos da la idea de que sea un maestro estático, un doctor 
sentado en una cátedra; al contrario, lo vemos como itinerante, lo vemos 
peregrino, recorriendo pueblos y aldeas, encontrando rostros e historias. 
Sus pies son los del mensajero que anuncia la buena nueva del amor de 
Dios (cf. Is 52,7-8). En la Galilea de las naciones, en el camino del mar, 
más allá del Jordán, donde Jesús fue a predicar, se hallaba —señala el 
texto— un pueblo sumido en las tinieblas: extranjeros, paganos, mujeres 
y hombres de diversas regiones y culturas (cf. Mt 4,15-16). Ahora ellos 
también pueden ver la luz. Y así Jesús «ensancha las fronteras»: la Palabra 
de Dios, que sana y levanta, no está destinada sólo a los justos de Israel, 
sino a todos; quiere llegar a los lejanos, quiere sanar a los enfermos, quiere 
salvar a los pecadores, quiere reunir a las ovejas perdidas y levantar a 
los que tienen el corazón cansado y agobiado. Jesús, en definitiva, «va 
más allá» para decirnos que la misericordia de Dios es para todos. No 
nos olvidemos de esto: la misericordia de Dios es para todos y cada uno 
de nosotros. «La misericordia de Dios es para mí», esto puede decírselo 
cada uno cada uno a sí mismo.

Este aspecto también es fundamental para nosotros. Nos recuerda 
que la Palabra es un don dirigido a cada uno y que, por tanto, nunca 
podemos restringirle el campo de acción, porque ella, más allá de 
todos nuestros cálculos, brota de manera espontánea, inesperada e 
imprevisible (cf. Mc 4,26-28), en los modos y tiempos que el Espíritu 
Santo conoce. Y si la salvación está destinada a todos, incluso a los más 
lejanos y perdidos, entonces el anuncio de la Palabra debe convertirse 
en la principal urgencia de la comunidad eclesial, como lo fue para 
Jesús. Que no nos suceda profesar la fe en un Dios de corazón ancho y 
ser una Iglesia de corazón estrecho ―me atrevo a decir que ésta sería 
una maldición―; predicar la salvación para todos y hacer impracticable 
el camino para recibirla; que no nos pase sabernos llamados a llevar 
el anuncio del Reino y descuidar la Palabra, distrayéndonos en tantas 
actividades secundarias, o tantas discusiones secundarias. Aprendamos 
de Jesús a poner la Palabra en el centro, a ensanchar nuestras fronteras, 
a abrirnos a las personas, a generar experiencias de encuentro con el 
Señor, sabiendo que la Palabra de Dios «no se cristaliza en fórmulas 
abstractas y estáticas, sino que conoce una historia dinámica hecha de 
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personas y de acontecimientos, de palabras y de acciones, de progresos 
y tensiones» [1].

Pasemos ahora al segundo aspecto. La Palabra de Dios, que se dirige 
a todos, llama a la conversión. Jesús, en efecto, repite en su predicación: 
«Conviértanse, porque el Reino de los Cielos está cerca» (Mt 4,17). Esto 
significa que la cercanía de Dios no es neutra, su presencia no deja las 
cosas como están, no preserva la vida tranquila. Al contrario, su Palabra 
nos sacude, nos inquieta, nos apremia al cambio, a la conversión; nos 
pone en crisis porque «es viva y eficaz, y más cortante que cualquier 
espada de doble filo […] y discierne los pensamientos y las intenciones 
del corazón» (Hb 4,12). Y así, como una espada, la Palabra penetra en 
la vida, haciéndonos discernir los sentimientos y pensamientos del 
corazón, es decir, haciéndonos ver cuál es la luz del bien a la que hay 
que dar cabida y dónde en cambio se adensan las tinieblas de los vicios 
y pecados que hay que combatir. La Palabra, cuando entra en nosotros, 
transforma nuestro corazón y nuestra mente; nos cambia, nos lleva a 
orientar nuestra vida hacia el Señor.

Esta es la invitación de Jesús: Dios se ha hecho cercano a ti, así que 
toma conciencia de su presencia, hazle lugar a su Palabra y cambiarás 
la perspectiva de tu vida. Quisiera decirlo también de este modo: pon tu 
vida bajo la Palabra de Dios. Este es el camino que nos muestra la Iglesia; 
todos, incluso los pastores de la Iglesia, estamos bajo la autoridad de la 
Palabra de Dios. No bajo nuestros propios gustos, tendencias y preferen-
cias, sino bajo la única Palabra de Dios que nos moldea, nos convierte y 
nos pide estar unidos en la única Iglesia de Cristo. Así pues, hermanos y 
hermanas, podemos preguntarnos: ¿dónde encuentra dirección mi vida, 
de dónde saca su orientación?, ¿de las muchas palabras que oigo, de las 
ideologías, o de la Palabra de Dios que me guía y purifica? Y, ¿cuáles 
son los aspectos en mí que requieren cambio y conversión?

Por último —el tercer pasaje—, la Palabra de Dios, que se dirige a 
todos y llama a la conversión, hace anunciadores. En efecto, Jesús pasó 
por la orilla del mar de Galilea y llamó a Simón y Andrés, dos hermanos 
que eran pescadores. Los invitó con su Palabra a seguirlo, diciéndoles 
que los haría «pescadores de hombres» (Mt 4,19). Ya no sólo expertos 
en barcas, redes y peces, sino expertos en buscar a los demás. Y así 
como para la navegación y la pesca habían aprendido a alejarse de la 
orilla y a echar las redes mar adentro, del mismo modo se convertirán 
en apóstoles capaces de navegar por el mar abierto del mundo, de salir 
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al encuentro de sus hermanos y de proclamar la alegría del Evangelio. 
Este es el dinamismo de la Palabra: nos atrae hacia la «red» del amor 
del Padre y nos convierte en apóstoles que sienten el deseo irreprimible 
de hacer subir a la barca del Reino a todos los que encuentran. Y esto no 
es proselitismo, porque quien llama es la Palabra de Dios, no nuestra 
palabra.

Por eso, consideremos que también hoy a nosotros se dirige la in-
vitación a ser pescadores de hombres; sintámonos llamados por Jesús 
mismo a anunciar su Palabra, a testimoniarla en las situaciones de 
cada día, a vivirla en la justicia y la caridad, llamados a «darle carne» 
acariciando la carne de los que sufren. Esta es nuestra misión: conver-
tirnos en buscadores del que está perdido, de quien se siente oprimido 
y desanimado, no para llevarles a nosotros mismos, sino el consuelo de 
la Palabra, el anuncio impetuoso de Dios que transforma la vida, para 
llevar la alegría de saber que Él es Padre y se dirige a cada uno, llevar 
la belleza de decir: «¡Hermano, hermana, Dios se ha hecho cercano a ti, 
escúchalo y en su Palabra encontrarás un don maravilloso!».

Hermano y hermana, quisiera concluir invitando simplemente a 
agradecer a quienes dedican sus esfuerzos para que la Palabra de Dios 
vuelva a estar en el centro, sea compartida y proclamada. Gracias a 
quienes la estudian y profundizan en su riqueza; gracias a los agen-
tes pastorales y a todos los cristianos comprometidos en la escucha y 
difusión de la Palabra, especialmente a los lectores y catequistas: hoy 
confiero estos ministerios a algunos de ellos. Gracias a quienes han 
aceptado las numerosas invitaciones que he hecho para que lleven el 
Evangelio consigo a todas partes, para leerlo cada día. Y, por último, 
un agradecimiento especial a los diáconos y a los presbíteros: gracias, 
queridos hermanos, por no dejar que al Pueblo santo de Dios le falte el 
alimento de la Palabra; gracias por comprometerse a meditarla, vivirla y 
anunciarla; gracias por vuestro servicio y vuestros sacrificios. Que para 
todos nosotros sea consuelo y recompensa la dulce alegría de anunciar 
la Palabra de salvación.

 
Francisco

[1] La Palabra de Dios en la vida y en la misión de la Iglesia. Instrumen-
tum laboris para la XII Asamblea general ordinaria del Sínodo de los Obispos, 
2008, 10.
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Homilía en la Fiesta del Bautismo del Señor

 Celebración de la Santa Misa y bautismo de algunos niños
Capilla Sixtina 

Domingo, 8 de enero de 2023

Queridos padres, gracias por haber traído aquí a vuestros hijos, por 
haberles hecho entrar en la Iglesia. Y este es un día bueno, porque no 
olvidamos cuando fuimos bautizados. Es como un cumpleaños, porque 
el bautizo nos hace renacer a la vida cristiana. Por esto os aconsejo que 
recordéis a vuestros hijos la fecha del bautismo, como un nuevo cumplea-
ños: que todos los años recuerden y den gracias a Dios por esta gracia 
de haberse hecho cristianos. Esta es una tarea que os aconsejo hacer.

Reflexionemos un poco sobre el hecho de que estos niños que traéis 
hoy empiezan un camino, pero es a vosotros y a los padrinos que os co-
rresponde ayudarles a ir adelante por este camino. Se nos enseña a rezar 
de niños: que aprendan a rezar, como niños, al menos a hacer así con las 
manos, con los gestos… Que aprendan la oración ahora que son niños, 
porque la oración será lo que les dará la fuerza durante toda la vida: 
en los momentos buenos, para dar gracias a Dios, y en los momentos 
malos, para encontrar la fuerza. Es lo primero que debéis enseñar: rezar.

Y rezar también a la Virgen, que es la Madre, es nuestra Madre. Se 
dice que cuando alguien está enfadado con el Señor, o se ha alejado, la 
Virgen siempre está cerca para abrirle el camino de vuelta. Es un dicho. 
El Señor siempre está cerca de nosotros, pero la Virgen es la madre, y la 
madre está siempre más cerca que el padre. Siempre. ¿Por qué? Porque es 
así. Las madres son así, y esto es grande. Que aprendan a ser cristianos.

Ahora están todos callados, y está bien. Pero quizá cuando alguno 
dé un la, empezará. Y como los niños son sinfónicos, todos irán detrás 
de este. Dejadles gritar, dejadles llorar. Quizá alguno llore de hambre: 
amamantadles. Con toda libertad. Lo importante es que hoy esta cele-
bración sea la fiesta, la fiesta del inicio de un bonito camino cristiano, en 
el cual vosotros ayudaréis a vuestros hijos a ir adelante. Quizá alguno 
está demasiado tapado y tiene calor: que estén cómodos, que todos 
estén cómodos.

Nosotros celebramos con ellos este inicio de camino. Y a vosotros 
toca ayudarles a ir adelante. Porque yo termino aquí, ¡pero vosotros 
toda la vida!



51Santa Sede

Gracias por esta decisión de traerlos al Bautismo. Y ahora seguimos 
la celebración.or haberles hecho entrar en la Iglesia. Y este es un día 
bueno, porque no olvidamos cuando fuimos bautizados. Es como un 
cumpleaños, porque el bautizo nos hace renacer a la vida cristiana. Por 
esto os aconsejo que recordéis a vuestros hijos la fecha del bautismo, 
como un nuevo cumpleaños: que todos los años recuerden y den gracias 
a Dios por esta gracia de haberse hecho cristianos. Esta es una tarea que 
os aconsejo hacer.

Reflexionemos un poco sobre el hecho de que estos niños que traéis 
hoy empiezan un camino, pero es a vosotros y a los padrinos que os co-
rresponde ayudarles a ir adelante por este camino. Se nos enseña a rezar 
de niños: que aprendan a rezar, como niños, al menos a hacer así con las 
manos, con los gestos… Que aprendan la oración ahora que son niños, 
porque la oración será lo que les dará la fuerza durante toda la vida: 
en los momentos buenos, para dar gracias a Dios, y en los momentos 
malos, para encontrar la fuerza. Es lo primero que debéis enseñar: rezar.

Y rezar también a la Virgen, que es la Madre, es nuestra Madre. Se 
dice que cuando alguien está enfadado con el Señor, o se ha alejado, la 
Virgen siempre está cerca para abrirle el camino de vuelta. Es un dicho. 
El Señor siempre está cerca de nosotros, pero la Virgen es la madre, y la 
madre está siempre más cerca que el padre. Siempre. ¿Por qué? Porque es 
así. Las madres son así, y esto es grande. Que aprendan a ser cristianos.

Ahora están todos callados, y está bien. Pero quizá cuando alguno 
dé un la, empezará. Y como los niños son sinfónicos, todos irán detrás 
de este. Dejadles gritar, dejadles llorar. Quizá alguno llore de hambre: 
amamantadles. Con toda libertad. Lo importante es que hoy esta cele-
bración sea la fiesta, la fiesta del inicio de un bonito camino cristiano, en 
el cual vosotros ayudaréis a vuestros hijos a ir adelante. Quizá alguno 
está demasiado tapado y tiene calor: que estén cómodos, que todos 
estén cómodos.

Nosotros celebramos con ellos este inicio de camino. Y a vosotros 
toca ayudarles a ir adelante. Porque yo termino aquí, ¡pero vosotros 
toda la vida!

Gracias por esta decisión de traerlos al Bautismo. Y ahora seguimos 
la celebración.

Francisco
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Basílica de San Pedro 
Viernes, 6 de enero de 2023

Jesús, como una estrella que se eleva (cf. Nm 24,17), viene a iluminar 
a todos los pueblos y a alumbrar las noches de la humanidad. Junto 
con los Magos, hoy también nosotros, alzando la mirada al cielo, nos 
preguntamos: «¿Dónde está el […] que acaba de nacer?» (Mt 2,2). Es 
decir, ¿cuál es el lugar en el que podemos encontrar a nuestro Señor?

De la experiencia de los Magos, comprendemos que el primer «lu-
gar» donde Él quiere ser buscado es en la inquietud de las preguntas. La 
fascinante aventura de estos sabios de Oriente nos enseña que la fe no 
nace de nuestros méritos o de razonamientos teóricos, sino que es don de 
Dios. Su gracia nos ayuda a despertarnos de la apatía y a hacer espacio 
a las preguntas importantes de la vida, preguntas que nos hacen salir 
de la presunción de estar bien y nos abren a aquello que nos supera. Lo 
que vemos en los Magos, al comienzo, es esto: la inquietud de quien se 
interroga. Llenos de una ardiente nostalgia de infinito, escrutan el cielo 
y se dejan asombrar por el fulgor de una estrella, representando así la 
tensión hacia lo trascendente, que anima el camino de la civilización y 
la búsqueda incesante de nuestro corazón. De hecho, aquella estrella 
deja en sus corazones precisamente una pregunta: ¿Dónde está el que 
acaba de nacer?

Hermanos y hermanas, el camino de la fe comienza cuando, con la 
gracia de Dios, damos espacio a la inquietud que nos mantiene despier-
tos; cuando nos dejamos interrogar, cuando no nos conformamos con la 
tranquilidad de nuestros hábitos, sino que nos la jugamos, nos arriesga-
mos en los desafíos de cada día; cuando dejamos de mantenernos en un 
espacio neutral y nos decidimos a vivir en los espacios incómodos de la 
vida, hechos de relaciones con los demás, de sorpresas, de imprevistos, 
de proyectos que sacar adelante, de sueños que realizar, de miedos que 
afrontar, de sufrimientos que hieren la carne. Es en estos momentos que 
surgen de nuestro corazón las preguntas irreprimibles, que nos abren a 
la búsqueda de Dios: ¿Dónde está la felicidad para mí? ¿Dónde está la 
vida plena a la que aspiro? ¿Dónde se encuentra ese amor que no pasa, 
que no tiene ocaso, que no se rompe ni siquiera ante la fragilidad, los 
fracasos o las traiciones? ¿Cuáles son las oportunidades escondidas 

Homilía en la Solemnidad de la Epifanía del Señor
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dentro de mis crisis y mis sufrimientos?
Pero sucede que el clima que respiramos cada día ofrece «tranqui-

lizantes del alma», sustitutos para sedar, para sedar nuestra inquietud 
y apagar esas preguntas, desde los productos del consumismo a las se-
ducciones del placer, desde los debates sensacionalistas hasta la idolatría 
del bienestar; todo parece decirnos: no pienses mucho, deja que pasen, 
disfruta la vida. Frecuentemente buscamos acomodar el corazón en la 
caja fuerte de la comodidad —acomodar el corazón en la caja fuerte 
de la comodidad—, pero si los Magos hubiesen hecho esto no habrían 
encontrado nunca al Señor. Este es el peligro, sedar el corazón, sedar el 
alma para que ya no haya inquietud. Dios, sin embargo, vive en nues-
tras preguntas inquietas; en ellas nosotros «lo buscamos como la noche 
busca a la aurora […]. Él está en el silencio que nos turba ante la muerte 
y al final de toda grandeza humana; está en la necesidad de justicia y 
de amor que llevamos dentro; es el Misterio santo del Totalmente Otro, 
nostalgia de justicia perfecta y consumada, de reconciliación, de paz» 
(C.M. Martini, El jardín interior. Un camino para creyentes y no creyentes, 
Santander 2017, 26). Por tanto, este es el primer lugar: la inquietud de 
las preguntas. No tengamos miedo de entrar en esta inquietud de las 
preguntas, son precisamente los caminos que nos llevan a Jesús.

El segundo lugar donde podemos encontrar al Señor es el riesgo del 
camino. Los interrogantes, incluso espirituales, si no nos ponemos en 
camino, si no dirigimos nuestro movimiento interior hacia el rostro de 
Dios y la belleza de su Palabra, pueden inducirnos a la frustración y a 
la desolación. El peregrinar de los Magos. «Su peregrinación exterior 
—ha dicho Benedicto XVI— era expresión de su estar interiormente 
en camino, de la peregrinación interior de sus corazones» (Homilía en 
la Epifanía del Señor, 6 enero 2013). Los Magos, en realidad, no se detu-
vieron a mirar el cielo o a contemplar la luz de la estrella, sino que se 
aventuraron en un viaje arriesgado, que no preveía caminos seguros 
ni mapas definidos con antelación. Querían descubrir quién era el Rey 
de los Judíos, dónde había nacido, dónde podían encontrarlo. Por esto 
preguntaron a Herodes, quien a su vez convocó a los jefes del pueblo 
y a los escribas que examinaban las Escrituras. Los Magos estaban en 
camino; la mayor parte de los verbos que describen sus acciones son 
verbos de movimiento.

Lo mismo sucede con nuestra fe, sin un camino continuo y un diálogo 
constante con el Señor, sin la escucha de la Palabra, sin la perseveran-
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cia, no se puede crecer. Una mera noción de Dios y alguna oración que 
calma la conciencia no son suficientes; es necesario hacerse discípulos 
que siguen a Jesús y su Evangelio, hablarlo todo con Él en la oración, 
buscarlo en las situaciones cotidianas y en el rostro de los hermanos. 
Desde Abrahán —que se puso en camino hacia una tierra desconoci-
da— hasta los Magos —que siguieron una estrella—, la fe es un camino, 
la fe es una peregrinación, la fe es una historia en la que hay que co-
menzar siempre de nuevo. No lo olvidemos nunca, la fe es un camino, 
una peregrinación, una historia que comienza y recomienza siempre. 
Recordemos esto: la fe, si permanece estática, no crece; no podemos 
reducirla a una mera devoción personal o confinarla entre los muros 
de los templos, sino que es necesario manifestarla, vivirla marchando 
de forma constante hacia Dios y hacia los hermanos. Preguntémonos 
hoy: ¿Estoy en camino hacia el Señor de la vida, para que sea el Señor 
de mi vida? ¿Jesús, quién eres para mí? ¿Dónde quieres que vaya, qué 
es lo que me pides? ¿Cuáles son las decisiones que me estás invitando 
a tomar en favor de los demás?

Finalmente, después de la inquietud de las preguntas y el riesgo del cami-
no, el tercer lugar donde hallamos al Señor es el asombro de la adoración. Al 
final de un largo viaje y de una fatigosa búsqueda, los Magos entraron en 
la casa, «encontraron al niño con María, su madre, y cayendo de rodillas 
lo adoraron» (Mt 2,11). Este es el punto decisivo. Nuestras inquietudes, 
nuestras preguntas, los caminos espirituales y las prácticas de la fe deben 
converger en la adoración del Señor. Allí encuentran la fuente esencial de 
la que todo nace, porque es el Señor quien suscita en nosotros el sentir, 
el actuar y el obrar. Todo nace y todo culmina allí, porque el final de 
cada cosa no es alcanzar una meta personal y recibir gloria para nosotros 
mismos, sino encontrar a Dios y dejarnos abrazar por su amor, que es lo 
que da fundamento a nuestra esperanza, nos libra del mal, nos abre al 
amor a los demás y nos hace personas capaces de construir un mundo 
más justo y más fraterno. De nada sirve activarnos pastoralmente si no 
ponemos a Jesús en el centro y lo adoramos. El asombro de la adoración. 
Allí aprendemos a estar delante de Dios no tanto para pedir o para hacer 
algo, sino sólo para permanecer en silencio y abandonarnos a su amor, 
para dejarnos aferrar y regenerar por su misericordia. Nosotros mu-
chas veces rezamos, pedimos cosas, reflexionamos, pero por lo general 
nos falta la oración de adoración. Hemos perdido el sentido de adorar, 
porque hemos perdido la inquietud de las preguntas y la valentía de 
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avanzar en los riesgos del camino. Hoy el Señor nos invita a hacer como 
los Magos. Como los Magos, postrémonos, rindámonos ante Dios en el 
asombro de la adoración. Adoremos a Dios y no a nuestro yo; adoremos 
a Dios y no a los falsos ídolos que nos seducen con la fascinación del 
prestigio y del poder, con la fascinación de las falsas noticias; adoremos 
a Dios para no inclinarnos ante las cosas que pasan ni ante las lógicas 
seductoras y vacías del mal.

Hermanos, hermanas, ¡abramos el corazón a la inquietud, pidamos 
el valor para avanzar en el camino y finalicemos en la adoración! No 
tengamos miedo, es el recorrido de los Magos, es el recorrido de todos 
los santos de la historia: recibir las inquietudes, ponerse en camino y 
adorar. Hermanos y hermanas, no dejemos que se apague en nosotros 
la inquietud de las preguntas, no detengamos nuestro caminar cedien-
do a la apatía o a la comodidad; y rindámonos, encontrándonos con el 
Señor, al asombro de la adoración. Entonces descubriremos que una luz 
ilumina también las noches más oscuras, es Jesús, es la estrella radiante 
de la mañana, el sol de justicia, el fulgor misericordioso de Dios, que 
ama a todos los hombres y a todos los pueblos de la tierra.

Francisco

Ascesis cuaresmal, un camino sinodal
 
Queridos hermanos y hermanas:
Los evangelios de Mateo, Marcos y Lucas concuerdan al relatar el 

episodio de la Transfiguración de Jesús. En este acontecimiento vemos 
la respuesta que el Señor dio a sus discípulos cuando estos manifestaron 
incomprensión hacia Él. De hecho, poco tiempo antes se había producido 
un auténtico enfrentamiento entre el Maestro y Simón Pedro, quien, tras 
profesar su fe en Jesús como el Cristo, el Hijo de Dios, rechazó su anuncio 
de la pasión y de la cruz. Jesús lo reprendió enérgicamente: «¡Retírate, 
ve detrás de mí, Satanás! Tú eres para mí un obstáculo, porque tus 
pensamientos no son los de Dios, sino los de los hombres» (Mt 16,23). 
Y «seis días después, Jesús tomó a Pedro, a Santiago y a su hermano 
Juan, y los llevó aparte a un monte elevado» (Mt 17,1).

Mensaje del Santo Padre Francisco para la Cuaresma 2023
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El evangelio de la Transfiguración se proclama cada año en el se-
gundo domingo de Cuaresma. En efecto, en este tiempo litúrgico el 
Señor nos toma consigo y nos lleva a un lugar apartado. Aun cuando 
nuestros compromisos diarios nos obliguen a permanecer allí donde 
nos encontramos habitualmente, viviendo una cotidianidad a menudo 
repetitiva y a veces aburrida, en Cuaresma se nos invita a «subir a un 
monte elevado» junto con Jesús, para vivir con el Pueblo santo de Dios 
una experiencia particular de ascesis.

La ascesis cuaresmal es un compromiso, animado siempre por la 
gracia, para superar nuestras faltas de fe y nuestras resistencias a seguir 
a Jesús en el camino de la cruz. Era precisamente lo que necesitaban 
Pedro y los demás discípulos. Para profundizar nuestro conocimiento 
del Maestro, para comprender y acoger plenamente el misterio de la 
salvación divina, realizada en el don total de sí por amor, debemos 
dejarnos conducir por Él a un lugar desierto y elevado, distanciándo-
nos de las mediocridades y de las vanidades. Es necesario ponerse en 
camino, un camino cuesta arriba, que requiere esfuerzo, sacrificio y 
concentración, como una excursión por la montaña. Estos requisitos 
también son importantes para el camino sinodal que, como Iglesia, nos 
hemos comprometido a realizar. Nos hará bien reflexionar sobre esta 
relación que existe entre la ascesis cuaresmal y la experiencia sinodal. 

En el «retiro» en el monte Tabor, Jesús llevó consigo a tres discípulos, 
elegidos para ser testigos de un acontecimiento único. Quiso que esa 
experiencia de gracia no fuera solitaria, sino compartida, como lo es, al 
fin y al cabo, toda nuestra vida de fe. A Jesús hemos de seguirlo juntos. 
Y juntos, como Iglesia peregrina en el tiempo, vivimos el año litúrgico y, 
en él, la Cuaresma, caminando con los que el Señor ha puesto a nuestro 
lado como compañeros de viaje. Análogamente al ascenso de Jesús y 
sus discípulos al monte Tabor, podemos afirmar que nuestro camino 
cuaresmal es «sinodal», porque lo hacemos juntos por la misma senda, 
discípulos del único Maestro. Sabemos, de hecho, que Él mismo es el 
Camino y, por eso, tanto en el itinerario litúrgico como en el del Sínodo, 
la Iglesia no hace sino entrar cada vez más plena y profundamente en 
el misterio de Cristo Salvador.

Y llegamos al momento culminante. Dice el Evangelio que Jesús «se 
transfiguró en presencia de ellos: su rostro resplandecía como el sol y 
sus vestiduras se volvieron blancas como la luz» (Mt 17,2). Aquí está la 
«cumbre», la meta del camino. Al final de la subida, mientras estaban 
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en lo alto del monte con Jesús, a los tres discípulos se les concedió la 
gracia de verle en su gloria, resplandeciente de luz sobrenatural. Una 
luz que no procedía del exterior, sino que se irradiaba de Él mismo. 
La belleza divina de esta visión fue incomparablemente mayor que 
cualquier esfuerzo que los discípulos hubieran podido hacer para subir 
al Tabor. Como en cualquier excursión exigente de montaña, a medida 
que se asciende es necesario mantener la mirada fija en el sendero; pero 
el maravilloso panorama que se revela al final, sorprende y hace que 
valga la pena. También el proceso sinodal parece a menudo un camino 
arduo, lo que a veces nos puede desalentar. Pero lo que nos espera al 
final es sin duda algo maravilloso y sorprendente, que nos ayudará a 
comprender mejor la voluntad de Dios y nuestra misión al servicio de 
su Reino.

La experiencia de los discípulos en el monte Tabor se enriqueció aún 
más cuando, junto a Jesús transfigurado, aparecieron Moisés y Elías, 
que personifican respectivamente la Ley y los Profetas (cf. Mt  17,3). 
La novedad de Cristo es el cumplimiento de la antigua Alianza y de 
las promesas; es inseparable de la historia de Dios con su pueblo y 
revela su sentido profundo. De manera similar, el camino sinodal está 
arraigado en la tradición de la Iglesia y, al mismo tiempo, abierto a la 
novedad. La tradición es fuente de inspiración para buscar nuevos 
caminos, evitando las tentaciones opuestas del inmovilismo y de la 
experimentación improvisada.

El camino ascético cuaresmal, al igual que el sinodal, tiene como 
meta una transfiguración personal y eclesial. Una transformación que, 
en ambos casos, halla su modelo en la de Jesús y se realiza mediante la 
gracia de su misterio pascual. Para que esta transfiguración pueda rea-
lizarse en nosotros este año, quisiera proponer dos «caminos» a seguir 
para ascender junto a Jesús y llegar con Él a la meta.

El primero se refiere al imperativo que Dios Padre dirigió a los dis-
cípulos en el Tabor, mientras contemplaban a Jesús transfigurado. La 
voz que se oyó desde la nube dijo: «Escúchenlo» (Mt 17,5). Por tanto, la 
primera indicación es muy clara: escuchar a Jesús. La Cuaresma es un 
tiempo de gracia en la medida en que escuchamos a Aquel que nos habla. 
¿Y cómo nos habla? Ante todo, en la Palabra de Dios, que la Iglesia nos 
ofrece en la liturgia. No dejemos que caiga en saco roto. Si no podemos 
participar siempre en la Misa, meditemos las lecturas bíblicas de cada 
día, incluso con la ayuda de internet. Además de hablarnos en las 
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Escrituras, el Señor lo hace a través de nuestros hermanos y hermanas, 
especialmente en los rostros y en las historias de quienes necesitan 
ayuda. Pero quisiera añadir también otro aspecto, muy importante en 
el proceso sinodal: el escuchar a Cristo pasa también por la escucha a 
nuestros hermanos y hermanas en la Iglesia; esa escucha recíproca que 
en algunas fases es el objetivo principal, y que, de todos modos, siempre 
es indispensable en el método y en el estilo de una Iglesia sinodal.

Al escuchar la voz del Padre, «los discípulos cayeron con el ros-
tro en tierra, llenos de temor. Jesús se acercó a ellos y, tocándolos, les 
dijo: «Levántense, no tengan miedo». Cuando alzaron los ojos, no 
vieron a nadie más que a Jesús solo» (Mt 17,6-8). He aquí la segunda 
indicación para esta Cuaresma: no refugiarse en una religiosidad hecha 
de acontecimientos extraordinarios, de experiencias sugestivas, por 
miedo a afrontar la realidad con sus fatigas cotidianas, sus dificultades 
y sus contradicciones. La luz que Jesús muestra a los discípulos es un 
adelanto de la gloria pascual y hacia ella debemos ir, siguiéndolo «a Él 
solo». La Cuaresma está orientada a la Pascua. El «retiro» no es un fin 
en sí mismo, sino que nos prepara para vivir la pasión y la cruz con fe, 
esperanza y amor, para llegar a la resurrección. De igual modo, el camino 
sinodal no debe hacernos creer en la ilusión de que hemos llegado 
cuando Dios nos concede la gracia de algunas experiencias fuertes de 
comunión. También allí el Señor nos repite: «Levántense, no tengan 
miedo». Bajemos a la llanura y que la gracia que hemos experimentado 
nos sostenga para ser artesanos de la sinodalidad en la vida ordinaria 
de nuestras comunidades.

Queridos hermanos y hermanas, que el Espíritu Santo nos anime 
durante esta Cuaresma en nuestra escalada con Jesús, para que experi-
mentemos su resplandor divino y así, fortalecidos en la fe, prosigamos 
juntos el camino con Él, gloria de su pueblo y luz de las naciones.

Roma, San Juan de Letrán, 25 de enero de 2023, Fiesta de la Conversión 
de san Pablo.

Francisco
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Hablar con el corazón, «en la verdad y en el amor» (Ef 4,15)

Queridos hermanos y hermanas:
Después de haber reflexionado, en años anteriores, sobre los verbos 

«ir, ver» y «escuchar» como condiciones para una buena comunicación, 
en este Mensaje para la LVII Jornada Mundial de las Comunicaciones 
Sociales quisiera centrarme en «hablar con el corazón». Es el corazón el 
que nos ha movido a ir, ver y escuchar; y es el corazón el que nos mue-
ve a una comunicación abierta y acogedora. Tras habernos ejercitado 
en la escucha —que requiere espera y paciencia, así como la renuncia 
a afirmar de modo prejuicioso nuestro punto de vista—, podemos en-
trar en la dinámica del diálogo y el intercambio, que es precisamente 
la de comunicar cordialmente. Una vez que hayamos escuchado al otro 
con corazón puro, lograremos hablar «en la verdad y en el amor» 
(cf. Ef 4,15). No debemos tener miedo a proclamar la verdad, aunque a 
veces sea incómoda, sino a hacerlo sin caridad, sin corazón. Porque «el 
programa del cristiano —como escribió Benedicto XVI— es un «corazón 
que ve»» [1]. Un corazón que, con su latido, revela la verdad de nuestro 
ser, y que por eso hay que escucharlo. Esto lleva a quien escucha a sin-
tonizarse en la misma longitud de onda, hasta el punto de que se llega 
a sentir en el propio corazón el latido del otro. Entonces se hace posible 
el milagro del encuentro, que nos permite mirarnos los unos a los otros 
con compasión, acogiendo con respeto las fragilidades de cada uno, en 
lugar de juzgar de oídas y sembrar discordia y divisiones.

Jesús nos recuerda que cada árbol se reconoce por su fruto (cf. Lc 6,44), 
y advierte que «el hombre bueno, del buen tesoro de su corazón saca lo 
que es bueno; y el hombre malo, de su mal tesoro saca lo que es malo; 
porque de la abundancia del corazón habla su boca» (v. 45). Por eso, para 
poder comunicar «en la verdad y en el amor» es necesario purificar el 
corazón. Sólo escuchando y hablando con un corazón puro podemos ver 
más allá de las apariencias y superar los ruidos confusos que, también en 
el campo de la información, no nos ayudan a discernir en la complejidad 
del mundo en que vivimos. La llamada a hablar con el corazón interpela 
radicalmente nuestro tiempo, tan propenso a la indiferencia y a la 
indignación, a veces sobre la base de la desinformación, que falsifica e 
instrumentaliza la verdad.

LVII Jornada Mundial de las Comunicaciones Sociales 2023
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Comunicar cordialmente
Comunicar cordialmente quiere decir que quien nos lee o nos escucha 

capta nuestra participación en las alegrías y los miedos, en las esperanzas 
y en los sufrimientos de las mujeres y los hombres de nuestro tiempo. 
Quien habla así quiere bien al otro, porque se preocupa por él y custodia 
su libertad sin violarla. Podemos ver este estilo en el misterioso Pere-
grino que dialoga con los discípulos que van hacia Emaús después de 
la tragedia consumada en el Gólgota. Jesús resucitado les habla con el 
corazón, acompañando con respeto el camino de su dolor, proponiéndo-
se y no imponiéndose, abriéndoles la mente con amor a la comprensión 
del sentido profundo de lo sucedido. De hecho, ellos pueden exclamar 
con alegría que el corazón les ardía en el pecho mientras Él conversaba 
con ellos a lo largo del camino y les explicaba las Escrituras (cf. Lc 24,32).

En un periodo histórico marcado por polarizaciones y contrapo-
siciones —de las que, lamentablemente, la comunidad eclesial no es 
inmune—, el compromiso por una comunicación «con el corazón y con 
los brazos abiertos» no concierne exclusivamente a los profesionales de 
la información, sino que es responsabilidad de cada uno. Todos esta-
mos llamados a buscar y a decir la verdad, y a hacerlo con caridad. A 
los cristianos, en especial, se nos exhorta continuamente a guardar la 
lengua del mal (cf. Sal 34,14), ya que, como enseña la Escritura, con la 
lengua podemos bendecir al Señor y maldecir a los hombres creados a 
semejanza de Dios (cf. St 3,9). De nuestra boca no deberían salir palabras 
malas, sino más bien palabras buenas «que resulten edificantes cuando 
sea necesario y hagan bien a aquellos que las escuchan» (Ef 4,29).

A veces, el hablar amablemente abre una brecha incluso en los cora-
zones más endurecidos. Tenemos prueba de esto en la literatura. Pienso 
en aquella página memorable del capítulo XXI de Los novios, en el que 
Lucía habla con el corazón al Innominado hasta que éste, desarmado y 
atormentado por una benéfica crisis interior, cede a la fuerza gentil del 
amor. Lo experimentamos en la convivencia cívica, en la que la amabi-
lidad no es solamente cuestión de buenas maneras, sino un verdadero 
antídoto contra la crueldad que, lamentablemente, puede envenenar los 
corazones e intoxicar las relaciones. La necesitamos en el ámbito de los 
medios para que la comunicación no fomente el rencor que exaspera, 
genera rabia y lleva al enfrentamiento, sino que ayude a las personas a 
reflexionar con calma, a descifrar, con espíritu crítico y siempre respe-
tuoso, la realidad en la que viven.
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La comunicación de corazón a corazón: «Basta amar bien para decir 
bien»

Uno de los ejemplos más luminosos y, aún hoy, fascinantes de «hablar 
con el corazón» está representado en san Francisco de Sales, doctor de 
la Iglesia, a quien he dedicado recientemente la Carta apostólica Totum 
amoris est, con motivo de los 400 años de su muerte. Junto a este impor-
tante aniversario, me gusta recordar, en esta circunstancia, otro que se 
celebra en este año 2023: el centenario de su proclamación como patrono 
de los periodistas católicos por parte de Pío XI con la Encíclica Rerum 
omnium perturbationem. Intelecto brillante, escritor fecundo, teólogo de 
gran profundidad, Francisco de Sales fue obispo de Ginebra al inicio del 
siglo XVII, en años difíciles, marcados por encendidas disputas con los 
calvinistas. Su actitud apacible, su humanidad, su disposición a dialo-
gar pacientemente con todos, especialmente con quien lo contradecía, 
lo convirtieron en un testigo extraordinario del amor misericordioso 
de Dios. De él se podía decir que «las palabras dulces multiplican los 
amigos y un lenguaje amable favorece las buenas relaciones» (Si 6,5). 
Por lo demás, una de sus afirmaciones más célebres, «el corazón habla 
al corazón», ha inspirado a generaciones de fieles, entre ellos san John 
Henry Newman, que la eligió como lema, Cor ad cor loquitur. «Basta 
amar bien para decir bien» era una de sus convicciones. Ello demuestra 
que para él la comunicación nunca debía reducirse a un artificio —a una 
estrategia de marketing, diríamos hoy—, sino que tenía que ser el reflejo 
del ánimo, la superficie visible de un núcleo de amor invisible a los 
ojos. Para san Francisco de Sales, es precisamente «en el corazón y por 
medio del corazón donde se realiza ese sutil e intenso proceso unitario 
en virtud del cual el hombre reconoce a Dios» [2]. «Amando bien», san 
Francisco logró comunicarse con el sordomudo Martino, haciéndose 
su amigo; por eso es recordado como el protector de las personas con 
discapacidades comunicativas.

A partir de este «criterio del amor», y a través de sus escritos y del 
testimonio de su vida, el santo obispo de Ginebra nos recuerda que 
«somos lo que comunicamos». Una lección que va contracorriente hoy, 
en un tiempo en el que, como experimentamos sobre todo en las redes 
sociales, la comunicación frecuentemente se instrumentaliza, para que 
el mundo nos vea como querríamos ser y no como somos. San Francis-
co de Sales repartió numerosas copias de sus escritos en la comunidad 
ginebrina. Esta intuición «periodística» le valió una fama que superó 
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rápidamente el perímetro de su diócesis y que perdura aún en nuestros 
días. Sus escritos, observó san Pablo VI, suscitan una lectura «sumamen-
te agradable, instructiva, estimulante» [3]. Si vemos el panorama de la 
comunicación actual, ¿no son precisamente estas características las que 
debería tener un artículo, un reportaje, un servicio radiotelevisivo o un 
post en las redes sociales? Que los profesionales de la comunicación se 
sientan inspirados por este santo de la ternura, buscando y contando 
la verdad con valor y libertad, pero rechazando la tentación de usar 
expresiones llamativas y agresivas.

Hablar con el corazón en el proceso sinodal
Como he podido subrayar, «también en la Iglesia hay mucha necesi-

dad de escuchar y de escucharnos. Es el don más precioso y generativo 
que podemos ofrecernos los unos a los otros» [4]. De una escucha sin 
prejuicios, atenta y disponible, nace un hablar conforme al estilo de Dios, 
que se nutre de cercanía, compasión y ternura. En la Iglesia necesitamos 
urgentemente una comunicación que encienda los corazones, que sea 
bálsamo sobre las heridas e ilumine el camino de los hermanos y de las 
hermanas. Sueño una comunicación eclesial que sepa dejarse guiar por 
el Espíritu Santo, amable y, al mismo tiempo, profética; que sepa encon-
trar nuevas formas y modalidades para el maravilloso anuncio que está 
llamada a dar en el tercer milenio. Una comunicación que ponga en el 
centro la relación con Dios y con el prójimo, especialmente con el más 
necesitado, y que sepa encender el fuego de la fe en vez de preservar 
las cenizas de una identidad autorreferencial. Una comunicación cuyas 
bases sean la humildad en el escuchar y la parresia en el hablar; que no 
separe nunca la verdad de la caridad.

Desarmar los ánimos promoviendo un lenguaje de paz
«Una lengua suave quiebra hasta un hueso», dice el libro de los 

Proverbios (25,15). Hablar con el corazón es hoy muy necesario 
para promover una cultura de paz allí donde hay guerra; para abrir 
senderos que permitan el diálogo y la reconciliación allí donde el odio 
y la enemistad causan estragos. En el dramático contexto del conflicto 
global que estamos viviendo, es urgente afirmar una comunicación no 
hostil. Es necesario vencer «la costumbre de desacreditar rápidamente 
al adversario aplicándole epítetos humillantes, en lugar de enfrentar 
un diálogo abierto y respetuoso»  [5]. Necesitamos comunicadores 
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dispuestos a dialogar, comprometidos a favorecer un desarme integral 
y que se esfuercen por desmantelar la psicosis bélica que se anida en 
nuestros corazones; como exhortaba proféticamente san Juan XXIII en la 
Encíclica Pacem in terris, la paz «verdadera […] puede apoyarse […] úni-
camente en la confianza recíproca» (n. 113). Una confianza que necesita 
comunicadores no ensimismados, sino audaces y creativos, dispuestos 
a arriesgarse para hallar un terreno común donde encontrarse. Como 
hace sesenta años, vivimos una hora oscura en la que la humanidad teme 
una escalada bélica que se ha de frenar cuanto antes, también a nivel 
comunicativo. Uno se queda horrorizado al escuchar con qué facilidad 
se pronuncian palabras que claman por la destrucción de pueblos y 
territorios. Palabras que, desgraciadamente, se convierten a menudo en 
acciones bélicas de cruel violencia. He aquí por qué se ha de rechazar 
toda retórica belicista, así como cualquier forma de propaganda que 
manipule la verdad, desfigurándola por razones ideológicas. Se debe 
promover, en cambio, en todos los niveles, una comunicación que ayude 
a crear las condiciones para resolver las controversias entre los pueblos.

En cuanto cristianos, sabemos que es precisamente la conversión del 
corazón la que decide el destino de la paz, ya que el virus de la guerra 
procede del interior del corazón humano [6]. Del corazón brotan las 
palabras capaces de disipar las sombras de un mundo cerrado y divi-
dido, para edificar una civilización mejor que la que hemos recibido. 
Es un esfuerzo que se nos pide a cada uno de nosotros, pero que apela 
especialmente al sentido de responsabilidad de los operadores de la 
comunicación, a fin de que desarrollen su profesión como una misión.

Que el Señor Jesús, Palabra pura que surge del corazón del Padre, 
nos ayude a hacer nuestra comunicación libre, limpia y cordial.

Que el Señor Jesús, Palabra que se hizo carne, nos ayude a escuchar 
el latido de los corazones, para redescubrirnos hermanos y hermanas, 
y desarmar la hostilidad que nos divide.

Que el Señor Jesús, Palabra de verdad y de amor, nos ayude a decir 
la verdad en la caridad, para sentirnos custodios los unos de los otros.

 
Roma, San Juan de Letrán, 24 de enero de 2023, memoria de san Francisco 

de Sales.

FRANCISCO
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Mensaje del Santo Padre Francisco para la XXXI Jornada 
Mundial del Enfermo. 11 de febrero de 2023

[1] Carta enc. Deus caritas est, 31.
[2] Carta ap. Totum amoris est (28 diciembre 2022).
[3] Epístola ap. Sabaudiae gemma, con motivo del IV Centenario del 

nacimiento de san Francisco de Sales, doctor de la Iglesia (29 enero 1967).
[4] Mensaje para la LVI Jornada Mundial de las Comunicaciones Socia-

les (24 enero 2022).
[5] Carta enc. Fratelli tutti (3 octubre 2020), 201.
[6] Cf. Mensaje para la 56 Jornada Mundial de la Paz (1 enero 2023).

«Cuida de él». La compasión como ejercicio sinodal de sanación

Queridos hermanos y hermanas:
La enfermedad forma parte de nuestra experiencia humana. Pero, 

si se vive en el aislamiento y en el abandono, si no va acompañada 
del cuidado y de la compasión, puede llegar a ser inhumana. Cuando 
caminamos juntos, es normal que alguien se sienta mal, que tenga que 
detenerse debido al cansancio o por algún contratiempo. Es ahí, en 
esos momentos, cuando podemos ver cómo estamos caminando: si 
realmente caminamos juntos, o si vamos por el mismo camino, pero cada 
uno lo hace por su cuenta, velando por sus propios intereses y dejando 
que los demás «se las arreglen». Por eso, en esta XXXI Jornada Mundial 
del Enfermo, en pleno camino sinodal, los invito a reflexionar sobre el 
hecho de que, es precisamente a través de la experiencia de la fragilidad 
y de la enfermedad, como podemos aprender a caminar juntos según 
el estilo de Dios, que es cercanía, compasión y ternura.

En el libro del profeta Ezequiel, en un gran oráculo que constituye 
uno de los puntos culminantes de toda la Revelación, el Señor dice así: 
«Yo mismo apacentaré mis ovejas y las llevaré a descansar —oráculo 
del Señor—. Buscaré a la oveja perdida, haré volver a la descarriada, 
vendaré a la herida y curaré a la enferma […]. Yo las apacentaré con 
justicia» (34,15-16). La experiencia del extravío, de la enfermedad y de 
la debilidad forman parte de nuestro camino de un modo natural, no 
nos excluyen del pueblo de Dios; al contrario, nos llevan al centro de 
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la atención del Señor, que es Padre y no quiere perder a ninguno de 
sus hijos por el camino. Se trata, por tanto, de aprender de Él, para ser 
verdaderamente una comunidad que camina unida, capaz de no dejarse 
contagiar por la cultura del descarte.

La Encíclica Fratelli tutti, como ustedes saben, propone una lectura 
actualizada de la parábola del buen samaritano. La escogí como eje, 
como punto de inflexión, para poder salir de las «sombras de un mundo 
cerrado» y «pensar y gestar un mundo abierto» (cf. n. 56). De hecho, 
existe una conexión profunda entre esta parábola de Jesús y las múltiples 
formas en las que se niega hoy la fraternidad. En particular, el hecho 
de que la persona golpeada y despojada sea abandonada al borde del 
camino, representa la condición en la que se deja a muchos de nuestros 
hermanos y hermanas cuando más necesitados están de ayuda. No es 
fácil distinguir cuáles agresiones contra la vida y su dignidad proceden 
de causas naturales y cuáles, en cambio, provienen de la injusticia y la 
violencia. En realidad, el nivel de las desigualdades y la prevalencia de 
los intereses de unos pocos ya afectan a todos los entornos humanos, 
hasta tal punto que resulta difícil considerar cualquier experiencia como 
«natural». Todo sufrimiento tiene lugar en una «cultura» y en medio de 
sus contradicciones.

Sin embargo, lo importante aquí es reconocer la condición de soledad, 
de abandono. Se trata de una atrocidad que puede superarse antes que 
cualquier otra injusticia, porque, como nos dice la parábola, todo lo que 
se necesita para eliminarla es un momento de atención, el movimiento 
interior de la compasión. Dos transeúntes, considerados religiosos, ven 
al herido y no se detienen. El tercero, en cambio, un samaritano, objeto 
de desprecio, sintió compasión y se hizo cargo de aquel forastero en 
el camino, tratándolo como a un hermano. Obrando de ese modo, sin 
siquiera pensarlo, cambió las cosas, generó un mundo más fraterno.

Hermanos, hermanas, nunca estamos preparados para la enfermedad. 
Y, a menudo, ni siquiera para admitir el avance de la edad. Tenemos 
miedo a la vulnerabilidad y la cultura omnipresente del mercado nos 
empuja a negarla. No hay lugar para la fragilidad. Y, de este modo, el 
mal, cuando irrumpe y nos asalta, nos deja aturdidos. Puede suceder, 
entonces, que los demás nos abandonen, o que nos parezca que debe-
mos abandonarlos, para no ser una carga para ellos. Así comienza la 
soledad, y nos envenena el sentimiento amargo de una injusticia, por 
el que incluso el Cielo parece cerrarse. De hecho, nos cuesta permane-
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cer en paz con Dios, cuando se arruina nuestra relación con los demás 
y con nosotros mismos. Por eso es tan importante que toda la Iglesia, 
también en lo que se refiere a la enfermedad, se confronte con el ejemplo 
evangélico del buen samaritano, para llegar a convertirse en un autén-
tico «hospital de campaña». Su misión, sobre todo en las circunstancias 
históricas que atravesamos, se expresa, de hecho, en el ejercicio del 
cuidado. Todos somos frágiles y vulnerables; todos necesitamos esa 
atención compasiva, que sabe detenerse, acercarse, curar y levantar. La 
situación de los enfermos es, por tanto, una llamada que interrumpe 
la indiferencia y frena el paso de quienes avanzan como si no tuvieran 
hermanas y hermanos.

La Jornada Mundial del Enfermo, en efecto, no sólo invita a la ora-
ción y a la cercanía con los que sufren. También tiene como objetivo 
sensibilizar al pueblo de Dios, a las instituciones sanitarias y a la so-
ciedad civil sobre una nueva forma de avanzar juntos. La profecía de 
Ezequiel, citada al principio, contiene un juicio muy duro acerca de 
las prioridades de quienes ejercen el poder económico, cultural y de 
gobierno sobre el pueblo: «Ustedes se alimentan con la leche, se visten 
con la lana, sacrifican a las ovejas más gordas, y no apacientan el reba-
ño. No han fortalecido a la oveja débil, no han curado a la enferma, no 
han vendado a la herida, no han hecho volver a la descarriada, ni han 
buscado a la que estaba perdida. Al contrario, las han dominado con 
rigor y crueldad» (34,3-4). La Palabra de Dios es siempre iluminadora y 
actual. No sólo en su denuncia, sino también en su propuesta. De hecho, 
la conclusión de la parábola del buen samaritano nos sugiere cómo el 
ejercicio de la fraternidad, iniciado por un encuentro de tú a tú, puede 
extenderse a un cuidado organizado. La posada, el posadero, el dinero, 
la promesa de mantenerse mutuamente informados (cf. Lc 10,34-35): 
todo esto nos hace pensar en el ministerio de los sacerdotes; en la labor 
de los agentes sanitarios y sociales; en el compromiso de los familiares 
y de los voluntarios, gracias a los cuales, cada día, en todas las partes 
del mundo, el bien se opone al mal.

Los años de la pandemia han aumentado nuestro sentimiento de 
gratitud hacia quienes trabajan cada día por la salud y la investigación. 
Pero, de una tragedia colectiva tan grande, no basta salir honrando a 
unos héroes. El COVID-19 puso a dura prueba esta gran red de capaci-
dades y de solidaridad, y mostró los límites estructurales de los actua-
les sistemas de bienestar. Por tanto, es necesario que la gratitud vaya 
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Homilía en la Santa Misa, bendición e imposición de la Ceniza

acompañada de una búsqueda activa, en cada país, de estrategias y de 
recursos, para que a todos los seres humanos se les garantice el acceso 
a la asistencia y el derecho fundamental a la salud.

«Cuida de él» (Lc 10,35) es la recomendación del samaritano al posa-
dero. Jesús nos lo repite también a cada uno de nosotros, y al final nos 
exhorta: «Anda y haz tú lo mismo». Como subrayé en Fratelli tutti, «la 
parábola nos muestra con qué iniciativas se puede rehacer una comu-
nidad a partir de hombres y mujeres que hacen propia la fragilidad de 
los demás, que no dejan que se erija una sociedad de exclusión, sino que 
se hacen prójimos y levantan y rehabilitan al caído, para que el bien sea 
común» (n. 67). En realidad, «hemos sido hechos para la plenitud que 
sólo se alcanza en el amor. No es una opción posible vivir indiferentes 
ante el dolor» (n. 68).

El 11 de febrero de 2023, miremos también al Santuario de Lourdes 
como una profecía, una lección que se encomienda a la Iglesia en el co-
razón de la modernidad. No vale solamente lo que funciona, ni cuentan 
solamente los que producen. Las personas enfermas están en el centro del 
pueblo de Dios, que avanza con ellos como profecía de una humanidad 
en la que todos son valiosos y nadie debe ser descartado.

Encomiendo a la intercesión de María, Salud de los enfermos, a cada 
uno de ustedes, que se encuentran enfermos; a quienes se encargan de 
atenderlos —en el ámbito de la familia, con su trabajo, en la investiga-
ción o en el voluntariado—; y a quienes están comprometidos en forjar 
vínculos personales, eclesiales y civiles de fraternidad. A todos les envío 
cordialmente mi Bendición Apostólica.

Roma, San Juan de Letrán, 10 de enero de 2023

Francisco

Basílica de Santa Sabina 
Miércoles, 22 de febrero de 2023

«Este es el tiempo favorable, este es el día de la salvación» (2 Co 6,2). 
Con esta expresión, el apóstol Pablo nos ayuda a entrar en el espíritu 
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del tiempo cuaresmal. La Cuaresma ciertamente es el tiempo favorable 
para volver a lo esencial, para despojarnos de lo que nos pesa, para recon-
ciliarnos con Dios, para reavivar el fuego del Espíritu Santo que habita 
escondido entre las cenizas de nuestra frágil humanidad. Volver a lo 
esencial. Es el tiempo de gracia para llevar a cabo lo que el Señor nos 
ha pedido en el primer versículo de la Palabra que hemos escuchado: 
«Vuelvan a mí de todo corazón» (Jl 2,12). Volver a lo esencial, que es el 
Señor.

El rito de la ceniza nos introduce en este camino de regreso, nos 
invita a volver a lo que realmente somos y a volver a Dios y a los hermanos.

En primer lugar, volver a lo que realmente somos. La ceniza nos recuerda 
quiénes somos y de dónde venimos, nos reconduce a la verdad funda-
mental de la vida: sólo el Señor es Dios y nosotros somos obra de sus 
manos. Esta es nuestra verdad. Nosotros tenemos la vida mientras que 
Él es la vida. Él es el Creador, mientras nosotros somos frágil arcilla que 
se moldea en sus manos. Nosotros venimos de la tierra y necesitamos 
del Cielo, de Él. Con Dios resurgiremos de nuestras cenizas, pero sin 
Él somos polvo. Y mientras inclinamos la cabeza, con humildad, para 
recibir las cenizas, traigamos a la memoria del corazón esta verdad: 
somos del Señor, le pertenecemos. Él, en verdad, «modeló al hombre 
con arcilla del suelo y sopló en su nariz un aliento de vida» (Gn 2,7), es 
decir, existimos porque Él ha exhalado el aliento de la vida en nosotros. 
Y, como Padre tierno y misericordioso, Él también vive la Cuaresma, 
porque nos desea, nos espera, aguarda nuestro regreso. Y siempre nos 
anima a no desesperar, incluso cuando caemos en el polvo de nuestra 
fragilidad y de nuestro pecado, porque «Él conoce de qué estamos 
hechos, sabe muy bien que no somos más que polvo» (Sal 103,14). Es-
cuchémoslo de nuevo: Él sabe muy bien que no somos más que polvo. Dios 
lo sabe. Nosotros, sin embargo, muchas veces lo olvidamos, pensando 
que somos autosuficientes, fuertes, invencibles sin Él; usamos maquillaje 
para creernos mejores de lo que somos. Somos polvo.

La Cuaresma es por tanto el tiempo para que recordemos quién es el 
Creador y quién la criatura; para proclamar que sólo Dios es el Señor; 
para desnudarnos de la pretensión de bastarnos a nosotros mismos y 
del afán de ponernos en el centro, de ser los primeros de la clase, de 
pensar que sólo con nuestras capacidades podemos ser protagonistas 
de la vida y trasformar el mundo que nos rodea. Este es el tiempo 
favorable para convertirnos, para cambiar la mirada antes que nada 
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sobre nosotros mismos, para vernos por dentro. Cuántas distracciones 
y superficialidades nos apartan de lo que es importante. Cuántas veces 
nos centramos en nuestros deseos o en lo que nos falta, alejándonos 
del centro del corazón, olvidándonos de abrazar el sentido de nuestro 
ser en el mundo. La Cuaresma es un tiempo de verdad para quitarnos las 
máscaras que llevamos cada día aparentando ser perfectos a los ojos del 
mundo; para luchar, como nos ha dicho Jesús en el Evangelio, contra la 
falsedad y la hipocresía. No las de los demás, sino las nuestras; mirarlas 
a la cara y luchar.

Pero hay también un segundo paso: la ceniza nos invita a volver a 
Dios y a los hermanos. De hecho, si volvemos a la verdad de lo que somos 
y nos damos cuenta de que nuestro yo no es autosuficiente, entonces 
descubrimos que existimos gracias a las relaciones, tanto la originaria 
con el Señor como las vitales con los demás. Así, la ceniza que hoy re-
cibimos en la cabeza nos dice que cada presunción de autosuficiencia 
es falsa y que idolatrar el yo es destructivo y nos encierra en la jaula 
de la soledad; mirarse al espejo imaginando ser perfectos, imaginando 
ser el centro del mundo. Nuestra vida, sin embargo, es sobre todo una 
relación; la hemos recibido de Dios y de nuestros padres, y siempre 
podemos renovarla y regenerarla gracias al Señor y a aquellos que Él 
ha puesto junto a nosotros. La Cuaresma es el tiempo favorable para 
reavivar nuestras relaciones con Dios y con los demás; para abrirnos en 
el silencio a la oración y a salir del baluarte de nuestro yo cerrado; para 
romper las cadenas del individualismo y del aislamiento y redescubrir, 
a través del encuentro y la escucha, quién es el que camina a nuestro 
lado cada día, y volver a aprender a amarlo como hermano o hermana.

Hermanos y hermanas, ¿cómo realizar todo esto? Para completar 
este camino —volver a lo que realmente somos y volver a Dios y a los 
demás— se nos invita a recorrer tres grandes vías: la limosna, la oración y 
el ayuno. Son las vías clásicas, no se necesitan novedades en este camino. 
Lo dijo Jesús y está claro: la limosna, la oración y el ayuno. Y no se trata 
de ritos exteriores, sino de gestos que deben expresar una renovación del 
corazón. La limosna no es un gesto rápido para limpiarse la conciencia, 
para compensar un poco el desequilibrio interior, sino que es un tocar 
con las propias manos y con las propias lágrimas los sufrimientos de 
los pobres; la oración no es ritualidad, sino diálogo de verdad y amor 
con el Padre; y el ayuno no es un simple sacrificio, sino un gesto fuerte 
para recordarle a nuestro corazón qué es lo que permanece y qué es lo 
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pasajero. Jesús nos hace «una advertencia que conserva también para 
nosotros su validez saludable: a los gestos exteriores debe corresponder 
siempre la sinceridad del alma y la coherencia de las obras. En efecto, 
¿de qué sirve […] rasgarse las vestiduras, si el corazón sigue lejos del 
Señor, es decir, del bien y de la justicia?» (Benedicto XVI, Homilía miércoles 
de ceniza, 1 marzo 2006). Muchas veces, sin embargo, nuestros gestos y 
ritos no tocan la vida, no son auténticos, quizás los hacemos sólo para 
que los demás nos admiren, para recibir el aplauso, para atribuirnos 
el crédito. Recordemos que en la vida personal, como en la vida de la 
Iglesia, lo que cuenta no es lo exterior, los juicios humanos y el aprecio 
del mundo; sino sólo la mirada de Dios, que lee el amor y la verdad.

Si nos ponemos humildemente bajo su mirada, entonces la limos-
na, la oración y el ayuno no se quedan en gestos exteriores, sino que 
expresan quiénes somos verdaderamente: hijos de Dios y hermanos 
entre nosotros. La limosna, la caridad, manifestará nuestra compasión 
con quien está necesitado, nos ayudará a volver a los demás; la oración 
dará voz a nuestro íntimo deseo de encontrar al Padre, haciéndonos 
volver a Él; el ayuno será una gimnasia espiritual para renunciar con 
alegría a lo que es superfluo y nos sobrecarga, para ser interiormente 
más libres y volver a lo que realmente somos. Encuentro con el Padre, 
libertad interior, compasión.

Queridos hermanos y hermanas, inclinemos la cabeza, recibamos la 
ceniza, aligeremos el corazón. Pongámonos en camino por medio de la 
caridad: nos han dado cuarenta días favorables para recordarnos que 
el mundo no se cierra en los estrechos límites de nuestras necesidades 
personales y para redescubrir la alegría, no en las cosas que se acumu-
lan, sino en el cuidado de aquellos que se encuentran en la necesidad 
y en la aflicción. Pongámonos en camino por medio de la oración: se 
nos otorgan cuarenta días favorables para dar a Dios la primacía de 
nuestra vida, para volver a dialogar con Él de todo corazón, no en ratos 
perdidos. Pongámonos en camino por medio del ayuno: se nos ofrecen 
cuarenta días favorables para reencontrarnos, para frenar la dictadura 
de las agendas siempre llenas de cosas por hacer; de las pretensiones 
de un ego cada vez más superficial y engorroso; y de elegir lo que de 
verdad importa.

Hermanos y hermanas, no desperdiciemos la gracia de este tiempo 
santo. Fijemos nuestra mirada en el Crucificado y caminemos. Respon-
damos con generosidad a las llamadas fuertes de la Cuaresma. Y al 
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final del trayecto encontraremos con más alegría al Señor de la vida; lo 
encontraremos a Él, al único que nos hará resurgir de nuestras cenizas. 

Francisco

Queridos consagrados y consagradas: 
Con afecto os dirijo mi saludo en ocasión de la Jornada Mundial de 

la vida Consagrada, mientras estáis reunidos para la Celebración eu-
carística en la Basílica de Santa María la Mayor. Y quisiera abrazar en 
este momento a todos los hermanos y a las hermanas consagrados en 
todas las partes del mundo.

El tema de la Jornada de este año es «Hermanos y hermanas para la 
misión». Cuando escuchéis mi mensaje, yo estaré en misión en la Repú-
blica Democrática del Congo, y sé que estaré acompañado por vuestra 
oración. A mi vez quiero aseguraros la mía por la misión de cada uno 
de vosotros y de vuestras comunidades. Todos juntos somos miembros 
de la Iglesia, y la Iglesia está en misión desde el primer día, enviada 
por el Señor Resucitado, y lo estará hasta el último, con la fuerza de su 
Espíritu. Y en el Pueblo de Dios, enviado a llevar el Evangelio a todos los 
hombres, vosotros consagrados tenéis un rol peculiar, que deriva del don 
particular que habéis recibido: un don que da a vuestro testimonio un 
carácter y un valor especial, por el hecho mismo de que vosotros estáis 
integralmente dedicados a Dios y a su Reino, en pobreza, virginidad 
y obediencia. Si en la Iglesia cada uno es una misión, cada uno y cada 
una de vosotros lo es con una gracia propia como persona consagrada.

Además de este don fundamental, vuestra misión se enriquece de los 
carismas de vuestros institutos y de vuestras sociedades, los carismas de 
vuestros fundadores y fundadoras. En su estupenda variedad, todos se 
entregaron para la edificación de la Iglesia y para su misión. Todos los 
carismas son para la misión, y los son precisamente con la incalculable 
riqueza de su variedad; de tal forma que la Iglesia pueda testimoniar y 
anunciar el Evangelio a todos y en cualquier situación.

Mensaje a los consagrados reunidos en la Basílica de Santa 
María la Mayor con motivo de la XXVII Jornada Mundial de la 
Vida Consagrada
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Hoy celebramos la fiesta del Encuentro: que la Virgen María nos 
obtenga la gracia de que nuestra vida de personas consagradas sea 
siempre una fiesta del encuentro con Cristo; y así, como ella, podamos 
llevar a todos la luz de su amor: su luz, ¡no la nuestra! ¡Llevarle a Él, no 
a nosotros mismos!

Queridos hermanos y hermanas, estoy cerca de vosotros y os doy 
las gracias por lo que sois y por lo que hacéis. Rezo por vosotros y os 
animo a seguir adelante en vuestra misión profética. Os bendigo de 
corazón y os encomiendo a María Salus Populi Romani. Por favor, no os 
olvidéis de rezar por mí.

Roma, San Juan de Letrán, 2 de febrero 2023, fiesta de la Presentación del 
Señor.

Francisco

Aeropuerto de Ndolo, Kinsasa 
Miércoles, 1 de febrero de 2023

Bandeko, bobóto [Hermanos y hermanas, paz] R/Bondeko [Fraternidad]
Bondéko [Fraternidad] R/ Esengo [Alegría]
Esengo, alegría: la alegría de verlos y encontrarlos es grande; he anhe-

lado mucho este momento —¡nos ha hecho esperar un año!—, ¡gracias 
por estar aquí!

El Evangelio acaba de decirnos que también la alegría de los discí-
pulos era grande la noche de Pascua, y que esta alegría surgió «cuando 
vieron al Señor» (Jn 20,20). En ese clima de alegría y asombro, el Resu-

Homilía en la Santa Misa por la Paz y la Justicia

Viaje Apostólico de su Santidad el Papa Francisco a la 
República Democrática del Congo y a Sudán del Sur

(Peregrinación ecuménica de paz a Sudán del Sur)
31 de enero- 5 de febrero de 2023



73Santa Sede

citado habla a los suyos. ¿Y qué les dice? Ante todo, estas palabras: «¡La 
paz esté con ustedes!» (v. 19). Es un saludo, pero es más que un saludo: 
es un envío. Porque la paz, esa paz anunciada por los ángeles en la no-
che de Belén (cf. Lc 2,14), esa paz que Jesús prometió dejar a los suyos 
(cf. Jn 14,27), ahora, por primera vez, es entregada solemnemente a los 
discípulos. La paz de Jesús, que también se nos entrega en cada Misa, es 
pascual; llega con la resurrección, porque antes el Señor tenía que vencer 
a nuestros enemigos, el pecado y la muerte, y reconciliar al mundo con 
el Padre; tenía que experimentar nuestra soledad y nuestro abandono, 
nuestros infiernos, abrazar y salvar las distancias que nos separaban de 
la vida y de la esperanza. Ahora, terminadas las distancias entre el cielo 
y la tierra, entre Dios y el hombre, la paz de Jesús se da a los discípulos.

Pongámonos, pues, en su lugar. Aquel día estaban completamente 
aturdidos por el escándalo de la cruz, heridos interiormente por haber 
abandonado a Jesús, escapando; decepcionados por el desenlace de su 
historia, temerosos de acabar como él. En ellos había sentimientos de 
culpa, frustración, tristeza, miedo. Sin embargo, Jesús anuncia la paz 
mientras el corazón de los discípulos está lleno de escombros; anuncia 
la vida mientras ellos sienten dentro la muerte. En otras palabras, la 
paz de Jesús llega en el momento en que todo parecía haber terminado 
para ellos, en el momento más imprevisto e inesperado, cuando no ha-
bía atisbos de paz. Así actúa el Señor: nos asombra, nos tiende la mano 
cuando estamos a punto de hundirnos, nos levanta cuando tocamos 
fondo. Hermanos, hermanas, con Jesús el mal nunca prevalece, nunca 
tiene la última palabra. «Porque Cristo es nuestra paz» (Ef 2,14) y su paz 
triunfa siempre. Por eso, los que pertenecemos a Jesús no podemos dejar 
que prevalezca en nosotros la tristeza, no podemos permitir que crezca 
la resignación y el fatalismo. Si a nuestro alrededor se respira este clima, 
que no sea así para nosotros. En un mundo abatido por la violencia y 
la guerra, los cristianos hacen como Jesús. Él, casi insistiendo, repitió a 
los discípulos: ¡La paz, la paz esté con ustedes! (cf. Jn 20,19.21); y nosotros 
estamos llamados a hacer nuestro y proclamar al mundo este anuncio 
profético e inesperado del Señor, anuncio de la paz.

Pero, podemos preguntarnos, ¿cómo conservar y cultivar la paz de 
Jesús? Él mismo nos señala tres  fuentes de paz, tres manantiales para 
seguir alimentándola. Son el perdón, la comunidad y la misión.

Veamos la primera fuente: el perdón. Jesús dice a los suyos: «Los pe-
cados serán perdonados a los que ustedes se los perdonen» (v. 23). Pero 
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antes de dar a los apóstoles el poder de perdonar, los perdona; no con 
palabras, sino con un gesto, el primero que el Resucitado realiza ante 
ellos. Dice el Evangelio que Él, «les mostró sus manos y su costado» (v. 
20). Es decir, les muestra las llagas, se las ofrece, porque el perdón nace 
de las heridas. Nace cuando las heridas sufridas no dejan cicatrices de 
odio, sino que se convierten en un lugar para hacer sitio a los demás y 
acoger sus debilidades. Entonces las fragilidades se convierten en opor-
tunidades y el perdón en el camino hacia la paz. No se trata de dejarlo 
todo atrás como si nada hubiera sucedido, sino de abrir a los demás con 
amor el corazón. Esto es lo que hace Jesús. Ante la miseria de quien lo 
negó y abandonó, muestra las heridas y abre la fuente de la misericor-
dia. No usa muchas palabras, sino que abre de par en par su corazón 
herido, para decirnos que Él está siempre herido de amor por nosotros.

Hermanos, hermanas, cuando la culpa y la tristeza nos oprimen, 
cuando las cosas no van bien, sabemos dónde mirar: a las llagas de Je-
sús, dispuesto a perdonarnos con su amor herido e infinito. Él conoce 
tus heridas, conoce las heridas de tu país, de tu gente, de tu tierra. Son 
heridas que queman, continuamente infectadas por el odio y la violen-
cia, mientras que la medicina de la justicia y el bálsamo de la esperanza 
parecen no llegar nunca. Hermano, hermana, Jesús sufre contigo, ve las 
heridas que llevas dentro y desea consolarte y sanarte, ofreciéndote su 
Corazón herido. Dios repite a tu corazón las palabras que pronunció 
hoy por medio del profeta Isaías: «Lo sanaré, lo guiaré y lo colmaré de 
consuelos» (Is 57,18).

Juntos, hoy creemos que con Jesús siempre tenemos la posibilidad de 
ser perdonados y volver a empezar, y también la fuerza para perdonar-
nos a nosotros mismos, a los demás y a la historia. Esto es lo que Cristo 
desea: ungirnos con su perdón para darnos la paz y el valor de poder 
también nosotros perdonar; el valor de realizar una gran amnistía del 
corazón. ¡Cuánto bien nos hace limpiar nuestros corazones de la ira, de 
los remordimientos, de todo resentimiento y envidia! Queridos amigos y 
amigas, ¡que hoy sea el momento de gracia para acoger y experimentar 
el perdón de Jesús! Que sea el momento adecuado para ti, que llevas 
una pesada carga en el corazón y necesitas que te la quiten para poder 
volver a respirar. Que sea el momento oportuno para ti, que en este 
país te dices cristiano, pero cometes actos de violencia; a ti el Señor te 
dice: «Deja las armas, abraza la misericordia». Y a todos los lastimados 
y oprimidos de este pueblo les dice: «No teman poner sus heridas en 
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las mías, sus llagas en mis llagas». Hagámoslo, hermanos y hermanas. 
No tengan miedo de quitarse el Crucifijo del cuello y de los bolsillos, de 
tomarlo entre las manos y llevarlo junto al corazón para compartir sus 
llagas con las de Jesús. Cuando regresen a casa, tomen el Crucifijo que 
tienen y abrácenlo. Démosle a Cristo la oportunidad de sanar nuestros 
corazones; pongamos en Él el pasado, todos los miedos y ansiedades. 
¡Qué hermoso es abrir las puertas del corazón y del hogar a su paz! ¿Y 
si escribieran en sus habitaciones, en sus ropas, fuera de sus casas, esas 
palabras: La paz esté con ustedes? Muéstrenlas, serán una profecía para 
el país, serán la bendición del Señor sobre aquellos que encuentren. La 
paz esté con ustedes, dejémonos perdonar por Dios y perdonémonos 
unos a otros.

Veamos ahora la segunda fuente de paz: la comunidad. Jesús resucita-
do no se dirige a los discípulos individualmente, sino que se reúne con 
ellos; les habla en plural, y a la primera comunidad le entrega su paz. 
No hay cristianismo sin comunidad, como no hay paz sin fraternidad. 
Pero, como comunidad, ¿hacia dónde hemos de caminar, hacia dónde 
hemos de ir para encontrar la paz? Volvamos a mirar a los discípulos. 
Antes de la Pascua, seguían a Jesús, pero pensaban de forma demasiado 
humana: esperaban un Mesías conquistador que expulsara a sus enemi-
gos, que hiciera prodigios y milagros, que aumentara su prestigio y su 
éxito. Pero estos deseos mundanos los dejaron con las manos vacías; es 
más, le quitaron paz a la comunidad, suscitando discusiones y oposición 
(cf. Lc 9,46; 22,24). Para nosotros también existe este riesgo; estar juntos, 
pero caminar por cuenta propia, buscando en la sociedad, y también 
en la Iglesia, el poder, la carrera, las ambiciones. Sin embargo, de ese 
modo, en vez de seguir al Dios verdadero, seguimos al propio yo, y 
terminamos como aquellos discípulos: encerrados en casa, vacíos de 
esperanza y llenos de miedo y decepción. Pero he aquí que en la Pascua 
encuentran el camino de la paz gracias a Jesús, que sopla sobre ellos y 
les dice: «Reciban el Espíritu Santo» (Jn 20,22). Gracias al Espíritu Santo, 
ya no mirarán lo que les separa, sino lo que los une; ya no irán por el 
mundo para sí mismos, sino para los demás; no para ganar visibilidad, 
sino para dar esperanza; no para obtener aprobación, sino para gastar 
su vida con alegría por el Señor y por los demás.

Hermanos, hermanas, el peligro que tenemos es seguir el espíritu 
del mundo en lugar del espíritu de Cristo. ¿Y cuál es el camino para no 
caer en las trampas del poder y del dinero, para no ceder a las divisio-
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nes, a las seducciones del carrerismo que corroen a la comunidad; a las 
falsas ilusiones del placer y de la brujería que llevan a encerrarse en sí 
mismos? El Señor nos lo sugiere de nuevo a través del profeta Isaías, 
diciendo «estoy con el contrito y humillado, para reavivar los espíritus 
humillados, para reavivar los corazones contritos» (Is 57,15). El camino 
es compartir con los pobres. Este es el mejor antídoto contra la tentación 
de dividirnos y mundanizarnos. Tener el valor de mirar a los pobres y 
escucharlos, porque son miembros de nuestra comunidad y no extraños 
a los que hay que eliminar de la vista y de la conciencia. Abrir el cora-
zón a los demás, en lugar de concentrarlo en los propios problemas o 
vanidades personales. Recomencemos desde los pobres y descubriremos 
que todos compartimos la pobreza interior; que todos necesitamos el 
Espíritu de Dios para liberarnos del espíritu del mundo; que la humil-
dad es la grandeza del cristiano y la fraternidad su verdadera riqueza. 
Creamos en la comunidad y, con la ayuda de Dios, construyamos una 
Iglesia vacía de espíritu mundano y llena del Espíritu Santo, libre de 
riquezas para sí misma y llena de amor fraterno.

Llegamos, en fin, a la tercera fuente de paz: la misión. Jesús dice a 
los discípulos: «Como el Padre me envió a mí, yo también los envío 
a ustedes» (Jn 20,21). Nos envía como el Padre lo ha enviado a Él. ¿Y 
cómo lo envió el Padre al mundo? Lo envió a servir y a dar su vida por 
la humanidad (cf. Mc 10,45), a manifestar su misericordia por cada uno 
(cf. Lc 15), a buscar a los que están lejos (cf. Mt 9,13). En una palabra, lo 
envió para todos; no sólo para los justos, sino para todos. En este senti-
do, resuenan todavía las palabras de Isaías: «¡Paz al que está lejos, paz 
al que está cerca! […], dice el Señor» (Is 57,19). A los que están lejos, en 
primer lugar, y a los que están cerca; no sólo a los «nuestros», sino a todos.

Hermanos, hermanas, estamos llamados a ser misioneros de paz, y 
esto nos dará paz. Es una decisión; es hacer sitio en nuestros corazones 
para todos, es creer que las diferencias étnicas, regionales, sociales, re-
ligiosas y culturales vienen después y no son obstáculos; que los demás 
son hermanos y hermanas, miembros de la misma comunidad humana; 
que cada uno es destinatario de la paz que Jesús ha traído al mundo. 
Es creer que los cristianos estamos llamados a colaborar con todos, a 
romper el ciclo de la violencia, a desmantelar las tramas del odio. Sí, 
los cristianos, enviados por Cristo, están llamados, por definición, a 
ser conciencia de paz en el mundo; no sólo conciencias críticas, sino sobre 
todo testigos del amor; no pretendientes de sus propios derechos, sino 
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de los del Evangelio, que son la fraternidad, el amor y el perdón; no 
buscadores de sus propios intereses, sino misioneros del amor apasio-
nado que Dios tiene por cada ser humano.

La paz esté con ustedes, dice Jesús hoy a cada familia, comunidad, grupo 
étnico, barrio y ciudad de este gran país. La paz esté con ustedes. Dejemos 
que estas palabras de nuestro Señor resuenen, en silencio, en nuestros 
corazones. Escuchémoslas dirigidas a nosotros y decidamos ser testigos 
de perdón, protagonistas en la comunidad, personas en misión de paz en 
el mundo.

Moto azalí na matói ma koyoka  [El que tenga oídos para oír]  R/
Ayoka [Que oiga]

Moto azalí na motema mwa kondima [El que tenga corazón para acep-
tar] R/Andima [Que acepte]

Estadio de los Mártires, Kinsasa 
Jueves, 2 de febrero de 2023

Gracias por el cariño, por la danza y por sus palabras. Estoy feliz de 
haberlos mirado a los ojos, de haberlos saludado y bendecido mientras 
festejaban levantando sus manos al cielo.

Ahora quisiera pedirles, por unos instantes, no me miren a mí, sino 
miren sus manos. Abran las palmas de las manos, mírenlas atentamente. 
Amigos, Dios ha puesto en sus manos el don de la vida, el futuro de la 
sociedad y de este gran país. Hermano, hermana, ¿tus manos te parecen 
pequeñas y débiles, vacías e inadecuadas para tareas tan grandes? Qui-
siera llamar tu atención sobre un detalle: todas las manos son similares, 
pero ninguna es igual a la otra; nadie tiene unas manos iguales a las 
tuyas, por eso eres un tesoro único, irrepetible e incomparable. Nadie en 
la historia puede sustituirte. Pregúntate entonces, ¿para qué sirven mis 
manos?, ¿para construir o para destruir, para dar o para acaparar, para 
amar o para odiar? Ves, puedes apretar la mano y cerrarla, y se vuelve un 
puño; o puedes abrirla y ponerla a disposición de Dios y de los demás. 
Esta es la decisión fundamental, desde tiempos antiguos, desde Abel, 
que ofreció con generosidad los frutos de su trabajo, mientras Caín «se 
abalanzó sobre su hermano y lo mató» (Gn 4,8). Joven que sueñas con 

Discurso en el Encuentro con los jóvenes y los catequistas
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un futuro distinto, de tus manos nace el mañana, de tus manos puede 
llegar la paz que falta en este país. Pero, concretamente, ¿qué es lo que 
hay que hacer? Quisiera sugerirles algunos «ingredientes para el futuro», 
cinco, que pueden asociar a los dedos de la mano.

Al pulgar, el dedo más cercano al corazón, corresponde la oración, 
que hace latir la vida. Puede parecer una realidad abstracta, lejana de los 
problemas tangibles. Sin embargo, la oración es el primer ingrediente, 
el más esencial, porque nosotros solos no somos capaces. No somos 
omnipotentes y, cuando alguien cree que es así, fracasa miserablemen-
te. Es como un árbol arrancado que, aunque sea grande y robusto, no 
se mantiene en pie por sí mismo. Por eso, es necesario enraizarse en 
la oración, en la escucha de la Palabra de Dios, que nos permite crecer 
cada día en profundidad, dar fruto y transformar la contaminación que 
respiramos en oxígeno vital. Para conseguirlo, cada árbol necesita un 
elemento simple y esencial, el agua. Y es así, la oración es «el agua del 
alma», es humilde, no se ve, pero da vida. Quien reza, madura inte-
riormente y sabe levantar la mirada hacia lo alto, acordándose que fue 
hecho para el cielo.

Hermano, hermana, es necesaria la oración, una oración viva. No te 
dirijas a Jesús como a un ser lejano y distante al que hay que tenerle 
miedo, sino como al mejor de los amigos, que dio la vida por ti. Él 
te conoce, cree en ti y te ama, siempre. Mirándolo clavado en la cruz 
para salvarte, comprendes cuánto vales para Él. Y puedes confiarle tus 
propias cruces, tus temores, tus afanes, arrojándolas sobre su cruz. Los 
abrazará. Lo hizo ya hace dos mil años y aquella cruz, que hoy soportas, 
era ya parte de la suya. No tengas miedo de tomar entre las manos el 
crucifijo y apretarlo contra tu pecho, derramando tus lágrimas sobre 
Jesús. Y no te olvides mirar su rostro, el rostro de un Dios joven, vivo, 
resucitado. Sí, Jesús ha vencido el mal, hizo de la cruz un puente hacia 
la resurrección. Entonces, levanta cada día las manos hacia Él para 
alabarlo y bendecirlo; grítale las esperanzas de tu corazón, confíale los 
secretos más íntimos de la vida: la persona que amas, las heridas que 
llevas dentro, los sueños que tienes en el corazón. Cuéntale acerca de 
tu barrio, de tus vecinos, de tus maestros y compañeros, de tus amigos 
y coetáneos; cuéntale de tu país. Dios ama esta oración viva, concreta, 
hecha con el corazón. Le permite intervenir, entrar en los pliegues de la 
vida de un modo especial, llegar con su «fuerza de paz», que tiene un 
nombre. ¿Saben cuál es? El Espíritu Santo, aquel que consuela y da la 
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vida. Él es el motor de la paz, es la verdadera fuerza de la paz. Por eso 
la oración es el arma más potente que existe. Te trasmite el consuelo y 
la esperanza de Dios. Te abre siempre nuevas posibilidades y te ayuda a 
vencer los miedos. Sí, quien reza supera el miedo y se hace cargo de su 
propio futuro. ¿Creen esto? ¿Quieren elegir la oración como su secreto; 
como el agua del alma; como la única arma que llevarán con ustedes; 
como compañera de viaje cada día?

Miremos ahora el segundo dedo, el índice. Con este indicamos algo 
a los demás. Los otros,  la comunidad, este es el segundo ingrediente. 
Amigos, no dejen que su juventud se estropee por la soledad y el aisla-
miento. Piénsense siempre juntos y serán felices, porque la comunidad 
es el camino para estar bien consigo mismo, para ser fieles a la propia 
llamada. Las decisiones individualistas, en cambio, al principio parecen 
atrayentes, pero después sólo dejan un gran vacío interior. Piensen en 
la droga; te esconde de los demás, de la verdadera vida, para hacerte 
sentir omnipotente, pero al final te encuentras despojado de todo. 
Piensen también en la dependencia del ocultismo y de la brujería, que 
te atrapan en las garras del miedo, de la venganza y de la rabia. No se 
dejen encantar por esos falsos paraísos egoístas, construidos en base 
a la apariencia, los beneficios fáciles o unas religiosidades desviadas.

Y cuídense de la tentación de señalar a alguien con el dedo, de excluir 
a otro porque tenga un origen distinto al de ustedes, del regionalismo, 
del tribalismo, que parecen fortalecerlos en su grupo y, en cambio, 
representan la negación de la comunidad. ¿Saben cómo sucede esto? 
Primero se cree en los prejuicios sobre los demás, después se justifica el 
odio y, por tanto, la violencia, y al final nos encontramos en medio de la 
guerra. Pero —me pregunto— ¿has hablado alguna vez con las personas 
de los otros grupos o has estado siempre encerrado en el tuyo? ¿Has 
escuchado alguna vez las historias de los otros?, ¿te has acercado a sus 
sufrimientos? Cierto, es más fácil condenar a alguien que entenderlo; 
pero el camino que Dios nos indica para construir un mundo mejor pasa 
por el otro, por el conjunto, por la comunidad. Es hacer Iglesia, ampliar 
horizontes, ver en cada uno el propio prójimo, hacerse cargo del otro. 
¿Ves alguien solo, sufriendo, olvidado? Acércate. No para hacerle ver lo 
bueno que eres, sino para darle tu sonrisa y ofrecerle tu amistad.

David, dijiste que los jóvenes quieren justamente estar conectados con 
los demás, pero que las redes sociales a veces los confunden. Es verdad, la 
virtualidad no basta. No podemos conformarnos con el mero interactuar 
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con personas lejanas e incluso falsas. La vida no se escoge tocando la 
pantalla con el dedo. Es triste ver jóvenes que están horas frente a un 
teléfono. Después de que contemplaran tanto tiempo la pantalla, los 
miras a la cara y ves que no sonríen, la mirada está cansada y aburrida. 
Nada ni nadie puede sustituir la fuerza del grupo, la luz de los ojos, la 
alegría de compartir. Hablar, escucharse es esencial; mientras que en la 
pantalla cada uno busca sólo lo que le interesa, ustedes descubran cada 
día la belleza de dejarse sorprender por los demás, por sus historias y 
sus experiencias.

Intentemos ahora hacer una prueba de lo que significa formar comu-
nidad. Por unos instantes, por favor, tomen la mano del que está a su 
lado. Siéntanse una única Iglesia, un único Pueblo. Siente que tu bien de-
pende del bien del otro, que es multiplicado por la comunidad. Siéntete 
custodiado por el hermano y por la hermana, por alguien que te acepta 
tal como eres y que quiere cuidar de ti. Y siéntete responsable de los 
demás, parte viva de una gran red de fraternidad donde nos sostenemos 
mutuamente y en la que tú eres indispensable. Sí, eres indispensable 
y responsable para tu Iglesia y tu país; perteneces a una historia más 
grande, que te llama a ser protagonista, creador de comunión, defensor 
de fraternidad, indómito soñador de un mundo más unido.

En esta aventura no están solos, toda la Iglesia, esparcida por el 
mundo, los apoya. ¿Es un desafío difícil? Sí, pero es posible. Tienen 
también amigos que desde las tribunas del cielo los alientan hacia estas 
metas. ¿Saben quiénes son? Los santos. Pienso por ejemplo en el beato 
Isidoro Bakanja, en la beata María Clementina Anuarite, en san Kisito 
y sus compañeros, testigos de la fe, mártires que no cedieron a la lógica 
de la violencia, sino que confesaron con la vida la fuerza del amor y del 
perdón. Sus nombres, escritos en el cielo, permanecerán en la historia, 
mientras que la cerrazón y la violencia se vuelven siempre en contra de 
quienes las comenten. Sé que muchas veces han demostrado que saben 
levantarse para defender, incluso a costa de grandes sacrificios, los de-
rechos humanos y la esperanza en una vida mejor para todos en el país. 
Les agradezco por esto y honro la memoria de cuantos —tantos— han 
perdido la vida o la salud en favor de estas nobles causas. Y los animo 
a que sigan adelante juntos, sin miedo, como comunidad.

Oración, comunidad, llegamos al dedo central, que se eleva por 
encima de los otros casi para recordarnos algo imprescindible. Es el 
ingrediente fundamental para un futuro que esté a la altura de sus expec-
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tativas. Es la honestidad. Ser cristianos es testimoniar a Cristo. Por tanto, 
el primer modo para hacerlo es vivir rectamente, como Él quiere. Eso 
significa no dejarnos enredar en los lazos de la corrupción. El cristiano 
no puede más que ser honesto, de lo contrario traiciona su identidad. 
Sin honestidad no somos discípulos ni testigos de Jesús; somos paganos, 
idólatras que adoran su propio yo en vez de adorar a Dios, que usan a 
los demás en lugar de servirlos.

Pero —me pregunto— ¿cómo vencer el cáncer de la corrupción, que 
parece difundirse sin parar? Nos ayuda san Pablo, con una frase sencilla 
y genial, que pueden repetir hasta aprenderla de memoria. Es esta: «No 
te dejes vencer por el mal. Por el contrario, vence al mal, haciendo el 
bien» (Rm 12,21). No te dejes vencer por el mal, no se dejen manipular por 
los individuos o los grupos que buscan usarlos para mantener vuestro 
país en la espiral de la violencia y la inestabilidad, para poder así seguir 
controlándolo sin tener consideración por nadie. Por el contrario, vence al 
mal, haciendo el bien, sean ustedes los que transformen la sociedad, los que 
conviertan el mal en bien, el odio en amor, la guerra en paz. ¿Quieren 
serlo? Si lo quieren, es posible. ¿Saben por qué? Porque cada uno de 
ustedes tiene un tesoro que nadie puede robarles. Es vuestra capacidad 
de decidir. Sí, tú eres las decisiones que tomas y siempre puedes elegir 
hacer lo correcto. Somos libres para elegir. No permitan que sus vidas 
sean arrastradas por la corriente contaminada; no se dejen llevar como 
un tronco seco en un río de lodo. Siéntanse indignados, sin caer nunca 
en los halagos de la corrupción, que son persuasivos pero envenenados.

Recuerdo el testimonio de un joven como ustedes, Floribert Bwana 
Chui: hace 15 años, con tan solo veintiséis años de edad, fue asesinado 
en Goma por haber obstruido el paso de productos alimenticios en mal 
estado, que habrían dañado la salud de la gente. Podía haberlo igno-
rado, no lo habrían descubierto e incluso se habría beneficiado. Pero, 
como cristiano, rezó, pensó en los demás y eligió ser honesto, diciendo 
«no» a la suciedad de la corrupción. Esto significa mantener las manos 
limpias, mientras que las manos que trafican con dinero se manchan 
de sangre. Si alguno te intentara sobornar, te prometiera favores y ri-
quezas, no caigas en la trampa, no dejes que te engañen, no permitas 
que te engulla la ciénaga del mal. No te dejes vencer por el mal, no creas 
en las tramas oscuras del dinero, que te hundirán en las tinieblas. Ser 
honestos es resplandecer en el día, es difundir la luz de Dios, es vivir la 
bienaventuranza de la justicia: vence al mal, haciendo el bien.
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Hemos llegado al cuarto dedo, el anular. En él se ponen los anillos 
nupciales. Pero, si lo piensan, el anular es también el dedo más débil, 
el que cuesta más trabajo levantar. Nos recuerda que las grandes metas 
de la vida, el amor en primer lugar, pasan a través de la fragilidad, el 
esfuerzo y las dificultades. Estos deben vivirse, afrontarse con paciencia 
y confianza, sin abrumarse por problemas inútiles, como por ejemplo 
transformar el valor simbólico de la dote en un precio casi de merca-
do. Pero, en nuestra fragilidad, en las crisis, ¿cuál es la fuerza que nos 
permite seguir adelante? El perdón. Porque perdonar quiere decir saber 
empezar de nuevo. Perdonar no significa olvidar el pasado, sino no 
resignarse a que se repita. Es cambiar el curso de la historia. Es levantar 
al que ha caído. Es aceptar la idea de que nadie es perfecto y que no sólo 
yo, sino que todos tienen el derecho de empezar de nuevo.

Amigos, para crear un futuro nuevo necesitamos dar y recibir perdón. 
Esto es lo que hace el cristiano: no ama sólo a aquellos que lo aman, sino 
que sabe detener con el perdón la espiral de las venganzas personales 
y tribales. Pienso en el beato Isidoro Bakanja, vuestro hermano, que 
fue torturado durante mucho tiempo porque no había renunciado a 
dar testimonio de su piedad y había propuesto el cristianismo a otros 
jóvenes. No cedió nunca a sentimientos de odio y al dar la vida, perdo-
nó a su verdugo. El que perdona lleva a Jesús también allí donde no lo 
acogen, introduce el amor donde el amor es rechazado. El que perdona 
construye el futuro. Pero, ¿cómo conseguir esta capacidad de perdonar? 
Dejándonos perdonar por Dios. Cada vez que nos confesamos somos 
nosotros los primeros en recibir esa fuerza que cambia la historia. Dios 
nos perdona siempre, siempre y de forma gratuita. Y también a noso-
tros se nos dice, como está escrito en el Evangelio: «Ve, y procede tú 
de la misma manera» (Lc 10,37). Sigue adelante dejando el rencor, sin 
veneno ni odio. Sigue adelante haciendo tuyo el estilo de Dios, el único 
que renueva la historia. Sigue adelante y cree que con Dios siempre se 
puede empezar de nuevo, siempre se puede perdonar.

Oración, comunidad, honestidad, perdón. Hemos llegado al último 
dedo, el más pequeño. Tú podrías decir, soy poca cosa y el bien que 
puedo hacer es una gota en el mar. Pero es precisamente la pequeñez, 
el hacerse pequeño, lo que atrae a Dios. La palabra clave en este sentido 
es servicio. El que sirve se hace pequeño. Como una semilla minúscula, 
parece que desaparece en la tierra y, sin embargo, da fruto. Según nos 
dice Jesús, el servicio es el poder que transforma el mundo. Por eso, la 
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pequeña pregunta que puedes atarte al dedo cada día es: ¿qué puedo 
hacer yo por los demás? Es decir, ¿cómo puedo servir a la Iglesia, a mi 
comunidad, a mi país? Olivier nos dijo que en algunas regiones aisladas 
son los catequistas los que sirven cotidianamente a las comunidades de 
fe y que esto en la Iglesia deber ser «una tarea de todos». Es verdad, y 
es hermoso servir a los demás, hacerse cargo, hacer algo gratuitamen-
te, como lo hace Dios con nosotros. Yo quisiera agradecerles, queridos 
catequistas, porque para muchas comunidades ustedes son vitales 
como el agua; háganlas crecer siempre con la limpidez de su oración 
y de su servicio. Servir no es permanecer con los brazos cruzados; es 
ponerse en movimiento. Muchos se movilizan porque son atraídos por 
su propio interés; ustedes no tengan miedo de movilizarse por el bien, 
de invertir en el bien, en el anuncio del Evangelio, preparándose de 
manera apasionada y adecuada, dando vida a proyectos organizados, 
de largo alcance. Y no tengan miedo de hacer oír sus voces, porque no 
sólo el futuro, sino también el presente está en sus manos. Sitúense en 
el centro del presente.

Amigos, les he dejado cinco consejos para distinguir las prioridades 
entre todas esas voces persuasivas que circulan. En la vida, como en el 
tránsito urbano, frecuentemente el desorden crea atascos y bloqueos 
inútiles, que hacen perder tiempo y energías, y alimentan la rabia. Nos 
hace bien, en cambio, aun en la confusión, tener en el corazón y en la 
vida puntos fijos, direcciones estables, para dar comienzo a un futuro 
distinto, sin perseguir los vientos del oportunismo. Queridos amigos, 
jóvenes y catequistas, les agradezco lo que hacen y lo que son, su entu-
siasmo, su luz y su esperanza. Quisiera decirles una última cosa: no se 
desanimen nunca. Jesús cree en ustedes y no los dejará solos. La alegría 
que tienen hoy cuídenla y no dejen que se apague. Como decía Floribert 
a sus amigos cuando tenían baja la moral: «Toma el Evangelio y léelo. Te 
consolará, te dará alegría». Salgan juntos del pesimismo que paraliza. 
La República Democrática del Congo espera de sus manos un futuro 
distinto, porque el futuro está en sus manos. Que su país vuelva a ser, 
gracias a ustedes, un jardín fraterno, el corazón de paz y de libertad de 
África. Gracias.
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Discurso en el Encuentro de oración con los obispos, sacer-
dotes, religiosos y religiosas, seminaristas

Catedral de Nuestra Señora del Congo, Kinsasa 
Jueves, 2 de febrero de 2023

Queridos hermanos sacerdotes, diáconos y seminaristas, 
queridas consagradas, queridos consagrados: buenas tardes y feliz fiesta.

Me alegra encontrarme con ustedes precisamente hoy, en la fiesta de 
la Presentación del Señor, día en el cual rezamos de modo especial por la 
vida consagrada. Todos, como Simeón, esperamos la luz del Señor para 
que ilumine las oscuridades de nuestra vida y, más aún, todos desearía-
mos vivir la misma experiencia que él hizo en el Templo de Jerusalén: 
tomar en brazos a Jesús. Tomarlo en brazos, para poder tenerlo ante los 
ojos y cerca del corazón. De ese modo, poniendo a Jesús en el centro 
nos cambia la perspectiva sobre la vida y, aun en medio de trabajos y 
fatigas, nos sentimos envueltos por su luz, consolados por su Espíritu, 
animados por su Palabra, sostenidos por su amor.

Digo esto pensando en las palabras de bienvenida pronunciadas por 
el cardenal Ambongo, las cuales agradezco. Ha hablado de los «enormes 
desafíos» que se deben afrontar para vivir el compromiso sacerdotal y 
religioso en esta tierra marcada por «condiciones difíciles y frecuente-
mente peligrosas», tierra de tanto sufrimiento. Y, sin embargo, como 
señalaba, también hay mucha alegría en el servicio del Evangelio y son 
numerosas las vocaciones al sacerdocio y a la vida consagrada. Ahí 
está la abundancia de la gracia de Dios, que actúa precisamente en la 
debilidad (cf. 2 Co 12,9) y que los hace capaces, junto a los fieles laicos, 
de generar esperanza en las circunstancias muchas veces dolorosas, de 
vuestro pueblo.

Es la fidelidad de Dios la que nos da certeza de que nos acompaña 
incluso en las dificultades. Él, por medio del profeta Isaías, dice: «Pon-
dré un camino en el desierto y ríos en la estepa» (43,19). He pensado 
proponerles algunas reflexiones que nacen, precisamente, de estas pa-
labras de Isaías. Dios abre sus caminos en nuestros desiertos y nosotros, 
ministros ordenados y personas consagradas, estamos llamados a ser 
signo de esta promesa y a realizarla en la historia del Pueblo santo de 
Dios. Pero, concretamente, ¿a qué se nos llama? A servir al pueblo como 
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testigos del amor de Dios. Isaías nos ayuda a comprender de qué manera.
Por boca del profeta, el Señor llega a su pueblo en un momento 

dramático, mientras los israelitas habían sido deportados a Babilonia y 
reducidos a la esclavitud. Movido por la compasión, Dios quiere conso-
larlos. Esta parte del libro de Isaías, efectivamente, es conocida como el 
«Libro de la consolación», porque el Señor dirige a su pueblo palabras 
de esperanza y promesas de salvación. Y lo primero que hace es recordar 
el vínculo de amor que lo une a su pueblo: «No temas, porque yo te he 
redimido, te he llamado por tu nombre, tú me perteneces. Si cruzas por 
las aguas, yo estaré contigo, y los ríos no te anegarán; si caminas por 
el fuego, no te quemarás, y las llamas no te abrasarán» (43,1-2). De ese 
modo, el Señor se revela como Dios de la compasión y nos asegura que 
nunca nos dejará solos, siempre estará a nuestro lado, siendo refugio 
y fortaleza en las dificultades. Dios es compasivo. Los tres nombres de 
Dios, los tres rasgos de Dios son misericordia, compasión y ternura. Por-
que todos estos nos acercan a Dios: un Dios cercano, compasivo y tierno.

Queridos sacerdotes y diáconos, consagradas y consagrados, semi-
naristas: a través de ustedes el Señor también hoy quiere ungir a su 
pueblo con el aceite de la consolación y de la esperanza. Y ustedes están 
llamados a ser eco de esta promesa de Dios; a recordar que Él nos ha 
formado y a Él le pertenecemos, a animar la senda de la comunidad; 
y a acompañarla en la fe al encuentro de Aquel que ya camina junto a 
nosotros. Dios no permite que las aguas nos sumerjan, ni que el fuego 
nos abrase. Sintámonos portadores de este anuncio en medio de los 
sufrimientos de la gente. Esto es lo que significa ser servidores del pueblo: 
sacerdotes, religiosas, misioneros que han experimentado la alegría del 
encuentro liberador con Jesús y la ofrecen a los demás. Recordemos que, 
si vivimos para «servirnos» del pueblo en vez de «servir» al pueblo, el 
sacerdocio y la vida consagrada se vuelven estériles. No se trata de un 
trabajo para ganar dinero o tener una posición social, ni tampoco para 
resolver la situación de la familia de origen, sino que se trata de ser sig-
nos de la presencia de Cristo, de su amor incondicional; del perdón con 
el que quiere reconciliarnos; de la compasión con la que quiere hacerse 
cargo de los pobres. Nosotros fuimos llamados para ofrecer la vida por 
los hermanos y las hermanas, llevándoles a Jesús, el único que cura las 
heridas del corazón.

Para vivir de ese modo nuestra vocación siempre tendremos desafíos 
que afrontar, tentaciones que vencer. Quisiera brevemente detenerme 
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sobre estos tres: la mediocridad espiritual, la comodidad mundana, la super-
ficialidad.

Ante todo, vencer la mediocridad espiritual. ¿Cómo? La Presentación 
del Señor, que en el Oriente cristiano se llama la «fiesta del encuentro», 
nos recuerda cuál es la prioridad de nuestra vida: el encuentro con el 
Señor, especialmente en la oración personal, porque la relación con Él 
es el fundamento de nuestra acción. No olvidemos que el secreto de 
todo está en  la oración, porque el ministerio y el apostolado no son, 
en primer término, obra nuestra y no dependen sólo de los medios 
humanos. Y ustedes me dirán: sí, es verdad, pero los compromisos, las 
urgencias pastorales, los esfuerzos apostólicos, el cansancio amenazan 
con no dejarnos ni tiempo ni energías suficientes para la oración. Por 
eso quisiera compartir algunos consejos: en primer lugar, seamos fieles 
a ciertos ritmos litúrgicos de oración que acompasan la jornada, desde 
la Misa al breviario. La celebración eucarística cotidiana es el corazón 
palpitante de la vida sacerdotal y religiosa. La Liturgia de las Horas nos 
permite rezar con la Iglesia y de forma regular; no la descuidemos nunca. 
Y tampoco olvidemos la Confesión; siempre necesitamos ser perdonados 
para poder ofrecer misericordia. Otro consejo: como sabemos, no pode-
mos limitarnos a la mera recitación protocolaria de las oraciones, sino 
que es necesario reservar cada día un tiempo intenso de oración, para 
estar con el Señor, corazón con corazón. Un momento prolongado de 
adoración, de meditación de la Palabra, el santo Rosario; un encuentro 
íntimo con Aquel que amamos sobre todas las cosas. Además, cuando 
estamos en plena actividad, recurramos también a la oración del corazón, 
a breves «jaculatorias» —son un tesoro, las jaculatorias—, palabras de 
alabanza, de agradecimiento y de invocación que podemos repetir al 
Señor en cualquier lugar donde nos encontremos. La oración nos hace 
salir del yo, nos abre a Dios, nos vuelve a poner en pie porque nos pone 
en sus manos; crea en nosotros el espacio para experimentar la cercanía 
de Dios, para que su Palabra nos sea familiar y, a través de nosotros, lo 
sea a todos los que encontramos. Sin la oración no se va lejos. Finalmen-
te, para superar la mediocridad espiritual, no nos cansemos nunca de 
invocar a la Virgen María, —es nuestra Madre— y de aprender de ella 
a contemplar y seguir a Jesús.

El segundo desafío es vencer la tentación de la comodidad mundana, de 
una vida cómoda, en la que se tienen las cosas más o menos resueltas 
y se sigue adelante por inercia, buscando nuestro confort y dejándonos 
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llevar sin entusiasmo. Pero de este modo se pierde el corazón de la mi-
sión, que es salir de los territorios del yo para ir hacia los hermanos y 
las hermanas ejercitando, en nombre de Dios, el arte de la cercanía. Hay 
un gran riesgo ligado a la mundanidad, especialmente en un contexto 
de pobreza y sufrimiento: el de aprovecharse del papel que tenemos 
para satisfacer nuestras necesidades y nuestras comodidades. Es triste, 
muy triste cuando nos replegamos en nosotros mismos, convirtiéndonos 
en fríos burócratas del espíritu. Entonces, en vez de servir al Evangelio, 
nos preocupamos de gestionar las finanzas y de llevar adelante algún 
negocio que nos resulte ventajoso. Hermanos y hermanas, es escandaloso 
cuando esto sucede en la vida de un sacerdote o de un religioso, que, 
por el contrario, deberían ser modelos de sobriedad y de libertad inte-
rior. En cambio, qué hermoso es mantenerse rectos en las intenciones y 
libres de componendas con el dinero, abrazando con alegría la pobreza 
evangélica y trabajando junto a los pobres. Y qué hermoso es ser signos 
luminosos de disponibilidad total al Reino de Dios, viviendo el celibato. 
No permitamos que esos vicios, los cuales quisiéramos arrancar de los 
demás y de la sociedad, se encuentren bien arraigados en nosotros. Por 
favor, estemos alerta a la comodidad mundana.

Por último, el tercer desafío es vencer la tentación de la superficialidad. 
Dado que el Pueblo de Dios espera ser alcanzado y consolado por la 
Palabra del Señor, se necesitan sacerdotes y religiosos preparados, for-
mados, apasionados por el Evangelio. Se ha puesto un don en nuestras 
manos y, de nuestra parte, sería presuntuoso pensar que podemos vivir 
la misión a la que Dios nos ha llamado sin trabajar cada día en nosotros 
mismos y sin formarnos de forma adecuada, tanto en la vida espiritual 
como en la preparación teológica. La gente no necesita funcionarios de 
lo sagrado o profesionales distantes del pueblo. Estamos obligados a 
entrar en el corazón del misterio cristiano, a profundizar la doctrina, a 
estudiar y meditar la Palabra de Dios; y al mismo tiempo a permanecer 
abiertos a las inquietudes de nuestro tiempo, a las preguntas cada vez 
más complejas de nuestra época, para poder comprender la vida y las 
exigencias de las personas; para entender de qué manera tomarlas de la 
mano y acompañarlas. Por eso, la formación del clero no es opcional. Lo 
digo a los seminaristas, pero vale para todos: la formación es un camino 
que debe continuar siempre y para toda la vida. Se llama formación 
permanente: formación siempre, para toda la vida.

Si queremos servir al pueblo como testigos del amor de Dios, hay que 
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afrontar estos desafíos de los que les he hablado, porque el servicio es 
eficaz sólo si pasa a través del testimonio. No olviden esta palabra: el 
testimonio. De hecho, después de haber pronunciado las palabras de 
consolación, el Señor dice por medio de Isaías: «¿Quién de entre ellos 
había anunciado estas cosas? ¿Quién nos predijo lo que sucedió en el 
pasado? Ustedes son mis testigos» (43,9.10). Testigos, porque para ser 
buenos sacerdotes, diáconos, consagradas y consagrados no son sufi-
cientes las palabras y las intenciones; lo que realmente cuenta es la vida 
misma, la propia vida. Queridos hermanos y hermanas, mirándolos a 
ustedes doy gracias a Dios, porque son signos de la presencia de Jesús 
que pasa por los caminos de este país y toca la vida de la gente, las 
heridas de su carne. Pero todavía se necesitan jóvenes que le digan «sí» 
al Señor, más sacerdotes y religiosos que dejen trasparentar su belleza 
con la propia vida.

En sus testimonios me recordaron cuán difícil es vivir la misión en 
una tierra tan rica de bellezas naturales y recursos, pero herida por la 
explotación, la corrupción, la violencia y la injusticia. Hablaron también 
de la parábola del buen samaritano; es Jesús que pasa por nuestros ca-
minos y, especialmente a través de su Iglesia, se detiene y se hace cargo 
de las heridas de los oprimidos. Queridos hermanos y hermanas, el 
ministerio al que están llamados es precisamente este: ofrecer cercanía y 
consolación, como una luz siempre encendida en medio de la oscuridad. 
Aprendamos del Señor, que siempre está cerca. Y para ser hermanos y 
hermanas de todos, séanlo en primer lugar entre ustedes. Testigos de 
fraternidad, jamás en guerra; testigos de paz, aprendiendo a superar 
también las particularidades de cada cultura y origen étnico, para 
que, como afirmó Benedicto XVI al dirigirse a los sacerdotes africanos: 
«vuestro testimonio de vida pacífica, por encima de los confines tribales 
y raciales, puede tocar los corazones» (Exhort. ap. Africae munus, 108).

Un proverbio dice: «El viento no quiebra lo que sabe plegarse». La 
historia de muchos pueblos de este continente ha sido, por desgracia, 
plegada y plagada de heridas y de violencia, y por eso, si hay un deseo 
que nace del corazón, es el de no tener que hacerlo más; el de no tener 
que someterse más a la prepotencia de los más fuertes; el de no tener 
que abajar más la cabeza bajo el yugo de la injusticia. Pero podemos 
acoger las palabras del proverbio principalmente en sentido positivo: 
existe un plegarse que no es sinónimo de debilidad, de ser cobarde, 
sino de fortaleza; que significa ser flexibles, superando los rigorismos; 
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significa cultivar una humanidad dócil, que no se cierre en el odio y en 
el rencor; significa estar disponibles a dejarnos cambiar, sin obstinarnos 
en nuestras propias ideas y posiciones. Si nos inclinamos ante Dios, con 
humildad, Él nos hará como Él, obreros de la misericordia. Cuando 
permanecemos dóciles en las manos de Dios, Él nos modela y hace de 
nosotros personas reconciliadas, que saben abrirse y dialogar, acoger y 
perdonar, poner ríos de paz en las áridas estepas de la violencia. Y, así, 
cuando soplan, impetuosos, los vientos de los conflictos y de las divi-
siones, estas personas no pueden ser quebrantadas, porque están llenas 
del amor de Dios. Sean ustedes también así, dóciles al Dios de la mise-
ricordia, sin jamás dejarse quebrantar por los vientos de las divisiones.

Hermanas y hermanos, gracias de corazón, por lo que son y lo que 
hacen; gracias por el testimonio que dan a la Iglesia y al mundo. No se 
desanimen, los necesitamos. Ustedes son valiosos, importantes, se lo 
digo en nombre de toda la Iglesia. Deseo que sean siempre canales del 
consuelo del Señor y testigos gozosos del Evangelio; profecía de paz en 
las espirales de la violencia; discípulos del Amor dispuestos a curar las 
heridas de los pobres y de los que sufren. Muchas gracias, hermanas y 
hermanos, gracias una vez más por su servicio y por su celo pastoral. 
Los bendigo y los llevo en el corazón. Y ustedes, por favor, no se olviden 
de rezar por mí. Gracias. 

Sede de la Conferencia episcopal CENCO (Kinsasa) 
Viernes, 3 de febrero de 2023

Queridos hermanos obispos, ¡buenos días!
Me alegra encontrarme con ustedes y les agradezco de corazón la 

calurosa acogida. Gracias a Mons. Utembi Tapa por el saludo que me ha 
dirigido y por haberles dado voz con sus palabras: les agradezco cómo 
anuncian con valentía el consuelo del Señor, caminando en medio del 
pueblo, compartiendo sus fatigas y sus esperanzas.

Ha sido hermoso para mí pasar estos días en vuestra tierra, que con 
su gran selva representa el «corazón verde» de África, un pulmón para 
el mundo entero. La importancia de este patrimonio ecológico nos re-
cuerda que estamos llamados a conservar la belleza de la creación y a 
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defenderla de las heridas causadas por el egoísmo rapaz. Pero esta in-
mensa extensión verde que es vuestra selva, es también una imagen que 
habla a nuestra vida cristiana. Como Iglesia necesitamos respirar el aire 
puro del Evangelio, expulsar el aire contaminado de la mundanidad y 
custodiar el corazón joven de la fe. Así imagino a la Iglesia africana y así 
veo a esta Iglesia congoleña, una Iglesia joven, dinámica, alegre, animada 
por el anhelo misionero, por el anuncio de que Dios nos ama y de que 
Jesús es el Señor. Vuestra Iglesia está presente en la historia concreta de 
este pueblo, enraizada de modo capilar en la realidad, protagonista de la 
caridad; una comunidad capaz de atraer y contagiar con su entusiasmo 
y, por tanto, al igual que vuestras selvas, con mucho «oxígeno». ¡Gracias 
por ser un pulmón que da aliento a la Iglesia universal!

Es desagradable comenzar un párrafo con la palabra «lamentable-
mente», pero debo hacerlo. Lamentablemente, sé bien que la comunidad 
cristiana de esta tierra tiene también otra fisonomía. En efecto, vuestro 
rostro joven, luminoso y hermoso está surcado por el dolor y la fatiga, 
marcado a veces por el miedo y el desaliento. Es el rostro de una Iglesia 
que sufre por su pueblo, es un corazón en el que palpita intensamente 
la vida de la gente con sus alegrías y tribulaciones. Es una Iglesia signo 
visible de Cristo que, aún hoy, es rechazado, condenado y despreciado 
en tantos crucificados del mundo, y llora nuestras mismas lágrimas. 
Es una Iglesia que, como Jesús, quiere también secar las lágrimas del 
pueblo, comprometiéndose a asumir las heridas materiales y espiri-
tuales de la gente, y derramando sobre ella el agua viva y sanadora del 
costado de Cristo.

Con ustedes, hermanos, veo a Jesús que sufre en la historia de este 
pueblo, pueblo crucificado, pueblo oprimido, devastado por una violen-
cia que no perdona, marcado por el dolor inocente, obligado a convivir 
con las aguas turbias de la corrupción y la injusticia que contaminan 
la sociedad; y que sufre la pobreza en tantos de sus hijos. Pero veo al 
mismo tiempo a un pueblo que no ha perdido la esperanza, que abraza 
con entusiasmo la fe y mira a sus Pastores, que sabe volver al Señor y 
confiar en sus manos, porque la paz que anhela, sofocada por la explo-
tación, por egoísmos de grupos, por el veneno de los conflictos y las 
verdades manipuladas, pueda finalmente llegar como un don de lo alto.

Cabe preguntarse, ¿cómo ejercer el ministerio en esta situación? 
Pensando en ustedes, pastores del Pueblo santo de Dios, me vino a la 
mente la historia de Jeremías, un profeta llamado a vivir su misión en 
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un momento dramático de la historia de Israel, en medio de injusticias, 
abominaciones y sufrimientos. Él gastó su vida para anunciar que Dios 
nunca abandona a su pueblo y lleva adelante proyectos de paz inclu-
so en las situaciones que parecen perdidas e irrecuperables. Pero este 
anuncio consolador de fe, Jeremías lo vivió ante todo en su persona, él 
fue el primero en experimentar la cercanía de Dios. Sólo así pudo llevar a 
los demás una valiente profecía de esperanza. También vuestro ministerio 
episcopal vive entre estas dos dimensiones, de las que quisiera hablarles: 
la cercanía de Dios y la profecía para el pueblo.

Ante todo, quisiera invitarlos a que se dejen abrazar y consolar por 
la cercanía de Dios. Él está cerca nuestro. La primera palabra que el Señor 
dirige a Jeremías es esta: «Antes de formarte en el vientre materno, yo 
te conocía» (Jr 1,5). Es una declaración de amor que Dios esculpe en 
el corazón de cada uno de nosotros, que nadie puede borrar y que, 
en medio de las tormentas de la vida, es una fuente de consuelo. Para 
nosotros, que hemos recibido la llamada a ser pastores del Pueblo 
de Dios, es importante estar cimentados en esta cercanía del Señor, 
«estructurarnos en la oración», estando horas delante de Él. Sólo así se 
acerca al Buen Pastor el pueblo que nos ha encomendado y sólo así nos 
convertiremos verdaderamente en pastores, pues nosotros, sin Él, no 
podemos hacer nada (cf. Jn 15,5). Seríamos empresarios, «maestros», 
pero no seguiríamos la vocación del Señor. Sin Él no podemos hacer 
nada. Que no vaya a suceder que nos creamos autosuficientes, mucho 
menos que se vea en el episcopado la posibilidad de escalar posiciones 
sociales y de ejercitar el poder. Ese feo espíritu del «carrerismo». Y, sobre 
todo, que no entre el espíritu de la mundanidad, que nos hace interpretar 
el ministerio según criterios de beneficio personal, que nos vuelven fríos 
y alejados de la administración de cuanto nos ha sido confiado, que nos 
lleva a servirnos del rol antes que a servir a los demás, y a no cuidar 
más esa relación indispensable, la de la oración humilde y cotidiana. 
No olvidemos que la mundanidad es lo peor que le puede suceder a la 
Iglesia, es lo peor. Siempre me ha impactado ese final del libro del car-
denal De Lubac sobre la Iglesia, las últimas tres, cuatro páginas, donde 
dice que la mundanidad espiritual es lo peor que puede suceder, peor 
aún que la época de los Papas mundanos y concubinarios. Es peor. Y la 
mundanidad está siempre al acecho. ¡Estemos atentos! 

Queridos hermanos obispos, cuidemos la cercanía con el Señor 
para ser sus testigos creíbles y portavoces de su amor ante el pueblo. 
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Él quiere ungirlo a través de nosotros con el aceite de la consolación y 
de la esperanza. Son ustedes la voz con la que Dios quiere decir a los 
congoleses: «Tú eres un pueblo consagrado al Señor, tu Dios» (Dt 7,6). 
El anuncio del Evangelio, la animación de la vida pastoral y la guía del 
pueblo no pueden resolverse con principios distantes de la realidad de la 
vida cotidiana, sino que deben tocar las heridas y comunicar la cercanía 
divina, para que las personas descubran su dignidad de hijos de Dios y 
aprendan a caminar con la frente en alto, sin agachar la cabeza ante las 
humillaciones y las opresiones. Por medio de ustedes este pueblo tiene 
la gracia de sentir dirigidas a él palabras similares a las que el Señor dijo 
a Jeremías: «Eres un pueblo bendito, antes de formarte yo ya te había 
pensado, conocido, amado». Si cultivamos la cercanía con Dios, nos 
sentimos impulsados hacia el pueblo y sentiremos siempre compasión 
por aquellos que nos son confiados. Esa actitud de la compasión, que 
no es un sentimiento; es un sufrir con. Animados y fortalecidos por el 
Señor, nos hacemos, a su vez, instrumentos de consuelo y de reconci-
liación para los demás, para sanar las llagas de los que sufren, mitigar 
el dolor de los que lloran, alzar a los pobres, liberar a las personas de 
tantas formas de esclavitud y de opresión. De manera que la cercanía 
con Dios da profetas para el pueblo, capaces de sembrar la Palabra que 
salva en la historia herida de la propia tierra.

Y para adentrarnos en este segundo punto, la profecía para el pueblo, 
miremos de nuevo la experiencia de Jeremías. Después de haber recibido 
la Palabra amorosa y consoladora de Dios, está llamado a ser «profeta 
para las naciones» (Jr 1,5), enviado para llevar luz en la oscuridad, para 
dar testimonio en un contexto de violencia y corrupción. Y Jeremías, 
que devora la Palabra del Señor, pues es para él gozo y alegría del 
corazón (cf. Jr 15,16), confiesa que esa misma Palabra siembra en él una 
inquietud imposible de suprimir, y lo conduce a encontrarse con otros 
para que sean abrazados por la presencia de Dios. «Pero había en mi 
corazón —escribe— como un fuego abrasador, encerrado en mis hue-
sos: me esforzaba por contenerlo, pero no podía» (Jr 20,9). No podemos 
retener sólo para nosotros la Palabra de Dios, no podemos contener su 
fuerza; es un fuego que quema nuestra apatía y enciende en nosotros 
el deseo de iluminar a quien está en la oscuridad. La Palabra de Dios es 
un fuego que quema por dentro y que nos empuja a salir. Esta es nuestra 
identidad episcopal: encendidos por el fuego de la Palabra de Dios, en 
salida hacia el Pueblo de Dios, con celo apostólico.
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Pero -podríamos preguntarnos-, ¿en qué consiste este anuncio pro-
fético de la Palabra, este ardor? Al profeta Jeremías el Señor le dice: 
«Yo pongo mis palabras en tu boca. Yo te establezco en este día sobre 
las naciones y sobre los reinos, para arrancar y derribar, para perder 
y demoler, para edificar y plantar» (Jr 1,9-10). Son verbos fuertes: pri-
mero arrancar y derribar, para luego poder edificar y plantar. Se trata de 
colaborar en favor de una historia nueva que Dios desea construir en 
un mundo de perversión e injusticia. Así que también ustedes están 
llamados a seguir alzando su voz profética, para que las conciencias 
se sientan interpeladas y cada uno pueda ser protagonista y responsa-
ble de un futuro diferente. Por tanto, es necesario arrancar las plantas 
venenosas del odio y el egoísmo, del rencor y la violencia; derribar los 
altares consagrados al dinero y a la corrupción; edificar una convivencia 
fundada en la justicia, la verdad y la paz; y finalmente, plantar semillas 
de renovación, para que el Congo del mañana sea verdaderamente el 
que el Señor sueña, una tierra bendecida y feliz, ya no más maltratada, 
oprimida ni ensangrentada.

Pero tengamos cuidado, pues no se trata de una acción política. La 
profecía cristiana se encarna en muchas acciones políticas y sociales, 
pero la tarea de los obispos y de los pastores en general no es esta. Es 
más bien la del anuncio de la Palabra para despertar las conciencias, 
para denunciar el mal, para alentar a los que están abatidos y sin es-
peranza. «Consuela, consuela a mi pueblo», esa frase que resuena es 
una invitación del Señor: consolar al pueblo. «Consuela, consuela a mi 
pueblo». Es un anuncio hecho no sólo con palabras, sino con cercanía 
y testimonio: cercanía, ante todo, con los sacerdotes —los sacerdotes 
son los más próximos a un obispo—, escucha de los agentes pastorales, 
apoyo al espíritu sinodal para trabajar juntos. Y testimonio, porque 
los pastores, primero y en todo, deben ser creíbles, y en particular al 
cultivar la comunión, en la vida moral y en la administración de los 
bienes. En este sentido, es esencial saber construir armonía, sin subirse 
a pedestales, sin asperezas, sino dando buen ejemplo con el sostén y 
perdón mutuos, trabajando juntos, como modelos de fraternidad, de 
paz y de sencillez evangélica. Que nunca suceda que, mientras el pue-
blo sufre de hambre, se diga de ustedes: «a aquellos no les importa y se 
va uno a su campo, otro a su negocio» (cf. Mt 22,5). No, por favor, los 
negocios dejémoslos fuera de la viña del Señor. Un pastor no puede ser 
un hombre de negocios, ¡no puede! Seamos pastores y servidores del 
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pueblo de Dios, no administradores de cosas, no hombres de negocios, 
¡pastores! La administración del obispo debe ser la del pastor: delante 
del rebaño, en medio del rebaño, detrás del rebaño. Delante del rebaño 
para indicar el camino; en medio del rebaño para sentir su olor y no 
perderlo; detrás del rebaño para ayudar a los que van más despacio, y 
también para dejar al rebaño un poco solo y ver dónde encuentra pastos. 
El pastor tiene que moverse en estas tres direcciones.

Queridos hermanos obispos, he compartido con ustedes lo que sentía 
en mi corazón, es decir, cultivar la cercanía con el Señor para ser signos 
proféticos de su compasión por el pueblo. Les ruego que no descuiden 
el diálogo con Dios y no dejen que el fuego de la profecía se extinga por 
cálculos o ambigüedades con el poder, ni tampoco por la vida tranquila 
o por la rutina. Ante el pueblo que sufre y ante la injusticia, el Evan-
gelio nos pide alzar la voz. Cuando alzamos la voz, según Dios, nos 
arriesgamos. Un hermano de ustedes lo hizo, el siervo de Dios Mons. 
Christophe Munzihirwa, pastor valiente y voz profética, que protegió 
a su pueblo ofreciendo su vida. El día antes de morir envió un mensaje 
a todos, diciendo: «En estos días, ¿qué más podemos hacer? Perma-
nezcamos firmes en la fe. Confiemos en que Dios no nos abandonará 
y que de alguna parte surgirá para nosotros un pequeño destello de 
esperanza. Dios no nos abandonará si nos comprometemos a respetar 
la vida de nuestros vecinos, sea cual sea la etnia a la que pertenecen». 
El día después fue asesinado en una plaza de la ciudad, pero su semilla, 
plantada en esta tierra, junto a la de muchos otros, dará fruto. Es bueno 
recordar, con gratitud, a los grandes pastores que marcaron la historia 
de vuestro país y de vuestra Iglesia; que los evangelizaron y precedieron 
en la fe. Hermanos, ellos son vuestras raíces, que los robustecen en el 
ardor evangélico. Pienso en el bien que me ha hecho conocer al cardenal 
Laurent Monsengwo Pasinya.

Estimados hermanos, no tengan miedo de ser profetas de esperanza 
para el pueblo, voces armónicas de la consolación del Señor, testigos y 
anunciadores gozosos del Evangelio, apóstoles de la justicia, samaritanos 
de la solidaridad; testigos de misericordia y reconciliación en medio de 
la violencia desencadenada no sólo por la explotación de los recursos 
y por los conflictos étnicos y tribales, sino también y sobre todo, por la 
fuerza oscura del maligno, enemigo de Dios y del hombre. Pero no se 
desanimen nunca, el Crucificado ha resucitado, Jesús vence, es más, ya 
ha vencido al mundo (cf. Jn 16,33) y desea resplandecer en ustedes, en 
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vuestra valiosa labor, en vuestra semilla fecunda de paz. Hermanos, 
quiero agradecerles vuestro servicio, vuestro celo pastoral y vuestro 
testimonio.

Llegando ya al final de este viaje, quisiera expresarles mi agradeci-
miento a todos ustedes y a cuantos lo han preparado. Tuvieron la pacien-
cia de esperar un año, ¡qué buenos son! Gracias por esto. Tuvieron que 
trabajar el doble, porque la primera vez la visita fue cancelada, pero yo 
sé que son misericordiosos con el Papa. De verdad, gracias. El próximo 
mes de junio van a celebrar en Lubumbashi el Congreso Eucarístico 
Nacional. Jesús está verdaderamente presente y operante en la Euca-
ristía; ahí da paz y restaura, consuela y une, ilumina y transforma; ahí 
inspira, sostiene y hace eficaz su ministerio. Que la presencia de Jesús, 
pastor manso y humilde de corazón, vencedor del mal y de la muerte, 
transforme este gran país y sea siempre vuestra alegría y vuestra espe-
ranza. Los bendigo de corazón.

Quisiera agregar una sola cosa: dije «sean misericordiosos». La mise-
ricordia. Perdonar siempre. Cuando un fiel viene a confesarse, viene a 
pedir perdón, viene a pedir la caricia del Padre. Y nosotros, con el dedo 
acusador: «¿Cuántas veces? ¿Y cómo lo has hecho?». No, esto no. Per-
donar. Siempre. «Pero no sé… es que el código me dice…». El código lo 
tenemos que observar, porque es importante, pero el corazón del pastor 
va más allá. Arriesguen. Por el perdón, arriesguen. Siempre. Perdonen 
siempre, en el Sacramento de la Reconciliación. Y así sembrarán perdón 
en toda la sociedad.

Los bendigo de corazón. Y, por favor, sigan rezando por mí, porque 
esta tarea es un poco difícil. Pero confío en ustedes. Gracias.

Catedral de Santa Teresa, Yuba 
Sábado, 4 de febrero de 2023

Queridos hermanos obispos, presbíteros y diáconos, 
queridos consagrados y consagradas, 
queridos seminaristas, novicias, novicios y aspirantes: ¡buenos días a todos!

Desde hace tiempo tenía el deseo de encontrarme con ustedes; por 
eso hoy quisiera agradecer al Señor. Agradezco a Mons. Tombe Trille su 

Discurso en el Encuentro con los obispos, sacerdotes, reli-
giosos y religiosas, seminaristas



96 Boletín Oficial del Obispado de Orihuela-Alicante

saludo y a todos ustedes su presencia y su saludo. Algunos hicieron días 
de camino para estar hoy aquí. Llevo siempre grabados en el corazón 
algunos momentos que hemos vivido antes de esta visita, como la cele-
bración en San Pedro en el 2017, durante la cual elevamos una súplica 
a Dios pidiendo el don de la paz; y el retiro espiritual del 2019 con los 
líderes políticos, que fueron invitados para que, por medio de la ora-
ción, acogieran en sus corazones la firme resolución de trabajar por la 
reconciliación y la fraternidad en el país. Nuestra necesidad primordial 
es acoger a Jesús, nuestra paz y nuestra esperanza.

En mi discurso de ayer me inspiré en el curso de las aguas del Nilo, 
que atraviesa vuestro país como si fuera su espina dorsal. En la Biblia, 
a menudo se asocia el agua a la acción de Dios creador; a la compasión 
que sacia nuestra sed cuando atravesamos el desierto; a la misericordia 
que nos purifica cuando caemos en el pantano del pecado. Él, en el Bau-
tismo, nos ha santificado «por el baño del nuevo nacimiento y la reno-
vación del Espíritu Santo» (Tt 3,5). Precisamente desde una perspectiva 
bíblica, quisiera mirar nuevamente las aguas del Nilo. Por una parte, en 
el lecho de este curso de agua se derraman las lágrimas de un pueblo 
inmerso en el sufrimiento y en el dolor, martirizado por la violencia; un 
pueblo que puede rezar como el salmista: «Junto a los ríos de Babilonia, 
nos sentábamos a llorar» (Sal 137,1). Las aguas del gran río, en efecto, 
recogen el llanto desgarrado de vuestra comunidad, recogen el grito 
de dolor por tantas vidas destrozadas, recogen el drama de un pueblo 
que huye, la aflicción del corazón de las mujeres y el miedo impreso 
en los ojos de los niños. Se ve el miedo en los ojos de los niños. Pero, al 
mismo tiempo, las aguas del gran río nos evocan la historia de Moisés 
y, por eso, son signo de liberación y de salvación. Moisés, de hecho, fue 
salvado de las aguas y, al haber conducido a los suyos por el Mar Rojo, 
se convirtió en instrumento de liberación, icono del auxilio de Dios 
que ve la opresión de sus hijos, escucha sus gritos y baja a liberarlos 
(cf. Ex 3,7). Contemplando la historia de Moisés, que guio al Pueblo de 
Dios por el desierto, preguntémonos qué significa ser ministros de Dios 
en una historia marcada por la guerra, el odio, la violencia y la pobreza. 
¿Cómo ejercitar el ministerio en esta tierra, a lo largo de la orilla de un 
río bañado por tanta sangre inocente, mientras que los rostros de las 
personas que se nos confían están surcados por lágrimas de dolor? Esta 
es la pregunta. Y cuando hablo de ministerio, lo hago en sentido amplio: 
ministerio presbiteral, diaconal y ministerio catequístico, de enseñanza, 
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que hacen tantos consagrados, consagradas y laicos.
Para intentar responder, quisiera concentrarme en dos actitudes 

de Moisés: la docilidad y la intercesión. Creo que estas dos cosas tocan 
nuestra vida, aquí.

Lo primero que nos impacta de la historia de Moisés es su docilidad 
a la iniciativa de Dios. Pero no debemos pensar que siempre haya sido 
así; en un primer momento pretendió llevar adelante por su cuenta el 
esfuerzo por combatir la injusticia y la opresión. Habiendo sido salvado 
por la hija del faraón en las aguas del Nilo, cuando ya había descubierto 
su identidad se conmovió por el sufrimiento y la humillación de sus 
hermanos, tanto que un día decidió hacer justicia por sí mismo, hirien-
do de muerte a un egipcio que maltrataba a un hebreo. Sin embargo, 
después de este episodio tuvo que escapar y permanecer muchos años 
en el desierto. Allí experimentó una especie de desierto interior: había 
pensado afrontar la injusticia sólo con sus fuerzas y ahora, como con-
secuencia, se había convertido en un fugitivo; tenía que esconderse, 
vivir en soledad y experimentar el amargo significado del fracaso. Me 
pregunto: ¿cuál había sido el error de Moisés? Pensar que él era el cen-
tro, contando solamente con sus propias fuerzas. Pero, de ese modo, se 
había quedado prisionero de los peores métodos humanos, como el de 
responder a la violencia con más violencia.

Algo parecido nos puede pasar también en nuestra vida como sacer-
dotes, diáconos, religiosos y seminaristas, consagradas, consagrados, 
todos; en el fondo, pensamos que nosotros somos el centro, que podemos 
confiar —si no en teoría, al menos en la práctica— casi exclusivamente 
en nuestras propias habilidades; o, como Iglesia, pensamos dar respues-
tas a los sufrimientos y a las necesidades del pueblo con instrumentos 
humanos, como el dinero, la astucia, el poder. En cambio, nuestra obra 
viene de Dios. Él es el Señor y nosotros estamos llamados a ser dóciles 
instrumentos en sus manos. Moisés aprendió esto cuando, un día, Dios 
fue a su encuentro, apareciendo «en una llama de fuego, que salía de en 
medio de la zarza» (Ex 3,2). Moisés se dejó atraer, dio espacio al asombro, 
adoptó una actitud dócil para dejarse iluminar por la fascinación de ese 
fuego, ante el cual pensó: «Voy a observar este grandioso espectáculo. 
¿Por qué será que la zarza no se consume?» (v. 3). Esta es la docilidad 
que se necesita en nuestro ministerio: acercarnos a Dios con asombro y 
humildad. Hermanas y hermanos, no pierdan el asombro del encuentro 
con Dios. No pierdan el asombro del contacto con la Palabra de Dios. 
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Moisés se dejó atraer y orientar por Dios. Confiemos en su Palabra antes 
de usar nuestras palabras, acojamos con mansedumbre su iniciativa an-
tes de centrarnos en nuestros proyectos personales y eclesiales; pues la 
primacía no es nuestra, la primacía es de Dios.

Este dejarnos modelar dócilmente es lo que nos hace vivir el minis-
terio de manera renovada. Ante el Buen Pastor, comprendemos que no 
somos los jefes de una tribu, sino pastores compasivos y misericordiosos; 
que no somos los dueños del pueblo, sino siervos que se inclinan a lavar 
los pies de los hermanos y las hermanas; que no somos una organización 
mundana que administra bienes terrenos, sino la comunidad de los hijos 
de Dios. Hermanas y hermanos, entonces, hagamos como Moisés en la 
presencia de Dios: quitémonos las sandalias con humilde respeto (cf. v. 
5), despojémonos de nuestra presunción humana, dejémonos atraer por 
el Señor y cultivemos el encuentro con Él en la oración; acerquémonos 
cada día al misterio de Dios, para que nos sorprenda, para que queme la 
maleza de nuestro orgullo y de nuestras ambiciones desmedidas y nos 
haga humildes compañeros de viaje de las personas que se nos encomiendan.

Purificado e iluminado por el fuego divino, Moisés se convierte en 
instrumento de salvación para sus hermanos que sufren; la docilidad 
a Dios lo hace capaz de interceder por ellos. Esta es la segunda actitud 
de la que quisiera hablarles hoy: la intercesión. Moisés hizo experiencia 
de un Dios compasivo, que no permanece indiferente frente al clamor 
de su pueblo y desciende a liberarlo. Es hermoso este descender. Dios 
desciende a liberarlo. Dios, por su condescendencia hacia nosotros, vino 
entre nosotros hasta asumir en Jesús nuestra carne, experimentar nuestra 
muerte y nuestros infiernos. No deja de descender para levantarnos. Quien 
es un experimentado de Él, está llamado a imitarlo. Eso hace Moisés, que 
«desciende» entre los suyos. Lo hará más veces durante el paso por el 
desierto. Él, en efecto, en los momentos más importantes y difíciles, 
sube y baja del monte de la presencia de Dios para interceder por el pue-
blo, es decir, para entrar en su historia y acercarlo a Dios. Hermanos y 
hermanas, interceder «no quiere decir simplemente «rezar por alguien», 
como casi siempre pensamos. Etimológicamente significa «dar un paso 
al medio», o sea, dar un paso para ponernos en medio de una situación» 
(C.M. Martini, Diccionario Espiritual, Madrid, 1997). A veces no se obtiene 
mucho, pero es necesario hacerlo; un grito de intercesión. Interceder 
es, por tanto, descender para ponerse en medio del pueblo, «hacerse 
puentes» que lo unen con Dios.
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A los pastores se les pide que desarrollen precisamente este arte de 
«caminar en medio». La especialidad de los pastores debe ser caminar 
en medio: en medio de los sufrimientos, en medio de las lágrimas, en 
medio del hambre de Dios y de la sed de amor de los hermanos y her-
manas. Nuestro primer deber no es el de ser una Iglesia perfectamente 
organizada —esto lo puede hacer cualquier empresa—, sino una Iglesia 
que, en nombre de Cristo, está en medio de la vida dolorosa del pueblo y 
se ensucia las manos por la gente. Nunca debemos ejercitar el ministerio 
persiguiendo el prestigio religioso y social —ese feo «hacer carrera»—, 
sino caminando en medio y juntos, aprendiendo a escuchar y a dialogar, 
colaborando entre nosotros ministros y con los laicos. Quisiera repetir 
esta palabra importante:  juntos. No lo olvidemos:  juntos.  Obispos y 
sacerdotes, sacerdotes y diáconos, pastores y seminaristas, ministros 
ordenados y religiosos, siempre en el respeto de la maravillosa especifi-
cidad de la vida religiosa. Tratemos de vencer entre nosotros la tentación 
del individualismo, de los intereses de parte. Es muy triste cuando los 
pastores no son capaces de comunión, ni logran colaborar entre ellos, 
¡incluso se ignoran! Cultivemos el respeto recíproco, la cercanía, la co-
laboración concreta. Si eso no sucede entre nosotros, ¿cómo podemos 
predicarlo a los demás?

Volvamos a Moisés y, para profundizar en el arte de la intercesión, mi-
remos sus manos. A este respecto, la Escritura nos ofrece tres imágenes: 
Moisés con el bastón en sus manos, Moisés con las manos extendidas y 
Moisés con las manos alzadas al cielo.

La primera imagen, la de Moisés con el bastón en sus manos, nos 
dice que él intercede con la profecía. Con ese bastón realizará prodigios, 
signos de la presencia y del poder de Dios, en cuyo nombre está hablan-
do, denunciando a voz en grito el mal que sufre el pueblo y pidiendo 
al faraón que lo deje partir. Hermanos y hermanas, para interceder en 
favor de nuestro pueblo, también nosotros estamos llamados a alzar 
la voz contra la injusticia y la prevaricación, que aplastan a la gente y 
utilizan la violencia para sacar adelante sus negocios a la sombra de 
los conflictos. Si queremos ser pastores que interceden, no podemos 
permanecer neutrales frente al dolor provocado por las injusticias y las 
agresiones porque, allí donde una mujer o un hombre son heridos en sus 
derechos fundamentales, se ofende al mismo Cristo. Me alegró escuchar 
en el testimonio del Padre Luka que la Iglesia no deja de llevar adelante 
un ministerio que es al mismo tiempo profético y pastoral. ¡Gracias! 
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Gracias porque, si hay una tentación de la que tenemos que cuidarnos, 
es la de dejar las cosas como están y no interesarnos por las situaciones 
a causa del miedo a perder privilegios y conveniencias.

Segunda imagen: Moisés con las manos extendidas. Él, dice la Escritu-
ra, «extendió su mano sobre el mar» (Ex 14,21). Sus manos extendidas son 
el signo de que Dios está a punto de obrar. Más tarde, Moisés sostendrá 
entre sus manos las tablas de la Ley (cf. Ex 34,29) para mostrarlas al pue-
blo; sus manos extendidas indican la cercanía de Dios que está obrando y que 
acompaña a su pueblo. Para liberar del mal no es suficiente la profecía; 
es necesario extender los brazos hacia los hermanos y hermanas, apoyar 
su camino. Acariciar el rebaño de Dios. Podemos imaginar a Moisés que 
indica el recorrido y estrecha las manos de los suyos para animarlos a 
seguir adelante. Durante cuarenta años, como anciano, permanece junto 
a los suyos; esta es la cercanía. Y no fue una tarea fácil; a menudo tuvo 
que alentar a un pueblo abatido y cansado, hambriento y sediento, a 
veces también caprichoso, que se dejaba arrastrar por la murmuración 
y la pereza. Y para ejercitar esa tarea también tuvo que luchar consigo 
mismo, porque, en algunas ocasiones, vivió momentos de oscuridad y 
desolación, como aquella vez que le dijo al Señor: «¿Por qué tratas tan 
duramente a tu servidor? ¿Por qué no has tenido compasión de mí, y 
me has cargado con el peso de todo este pueblo? [...] Yo solo no puedo 
soportar el peso de todo este pueblo: mis fuerzas no dan para tanto» 
(Nm 11,11.14). Mira la oración de Moisés: está cansado. Sin embargo, 
Moisés no se retiró; siempre cerca de Dios, nunca se alejó de los suyos. 
También nosotros tenemos esta tarea: extender las manos, levantar a 
los hermanos, recordarles que Dios es fiel a sus promesas, exhortarlos 
a seguir adelante. Nuestras manos han sido «ungidas por el Espíritu» 
no sólo para los ritos sagrados, sino para alentar, ayudar, acompañar a 
las personas a salir de aquello que las paraliza, las encierra y las vuelve 
temerosas. 

Por último —tercera imagen— las manos alzadas al cielo. Cuando 
el pueblo cayó en el pecado y se construyó un becerro de oro, Moisés 
subió de nuevo al monte —¡pensemos cuánta paciencia!— y pronunció 
una oración que es una auténtica lucha con Dios para que no abandone 
a Israel. Llegó a decir: «Este pueblo ha cometido un gran pecado, ya 
que se han fabricado un dios de oro. ¡Si tú quisieras perdonarlo, a pesar 
de esto…! Y si no, bórrame por favor del Libro que tú has escrito» 
(Ex 32,31-32). Se pone del lado del pueblo hasta el final, alza la mano en 



101Santa Sede

su favor. No piensa en salvarse solo, no vende al pueblo por sus propios 
intereses. Intercede. Moisés intercede, Moisés lucha con Dios; mantiene 
los brazos alzados en oración, mientras que sus hermanos combaten en 
el valle (cf. Ex 17,8-16). Sostener con la oración ante Dios las luchas del 
pueblo, atraer el perdón, administrar la reconciliación como canales de 
la misericordia de Dios que perdona los pecados; esa es nuestra tarea 
como intercesores.

Queridos hermanos y hermanas, estas manos proféticas, extendi-
das y alzadas cuestan trabajo, no es fácil. Ser profetas, acompañantes, 
intercesores, mostrar con la vida el misterio de la cercanía de Dios a su 
Pueblo puede requerir dar la propia vida. Muchos sacerdotes, religiosas 
y religiosos —como nos ha dicho sor Regina de sus hermanas— fueron 
víctimas de agresiones y atentados donde perdieron la vida. En realidad, 
su existencia la ofrecieron por la causa del Evangelio y su cercanía a los 
hermanos y hermanas nos dejan un testimonio maravilloso que nos 
invita a proseguir su camino. Podemos recordar a san Daniel Comboni, 
que con sus hermanos misioneros realizó en esta tierra una gran labor 
evangelizadora. Él decía que el misionero debía estar dispuesto a todo 
por Cristo y por el Evangelio, y que se necesitaban almas audaces y 
generosas que supieran sufrir y morir por África.

Pues bien, yo quisiera agradecerles por lo que hacen en medio de 
tantas pruebas y fatigas. Gracias, en nombre de toda la Iglesia, por su 
entrega, su valentía, sus sacrificios y su paciencia. ¡Gracias! Les deseo, 
queridos hermanos y hermanas, que sean siempre pastores y testigos 
generosos, cuyas armas son sólo la oración y la caridad; pastores tes-
tigos, que se dejan sorprender dócilmente por la gracia de Dios y son 
instrumentos de salvación para los demás; pastores y profetas de cer-
canía que acompañan al pueblo, intercesores con los brazos alzados. 
Que la Virgen Santa los cuide. En este momento, pensemos en silencio 
en estos hermanos y hermanas nuestros que han dado la vida aquí, en 
el ministerio pastoral, y demos gracias al Señor porque ha estado cerca. 
Demos gracias al Señor por su cercanía martirial. Recemos en silencio.

Gracias por sus testimonios. Y si tienen un poquito de tiempo, recen 
por mí. Gracias.
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Mausoleo John Garang, Yuba 
Domingo, 5 de febrero de 2023

Las palabras que el apóstol Pablo dirigió a la comunidad de Corin-
to en la segunda Lectura, quisiera hoy hacerlas mías y repetirlas ante 
ustedes: «Cuando los visité para anunciarles el misterio de Dios, no 
llegué con el prestigio de la elocuencia o de la sabiduría. Al contrario, 
no quise saber nada, fuera de Jesucristo, y Jesucristo crucificado» (1 
Co 2,1-2). Sí, la inquietud de Pablo es también la mía, al encontrarme 
aquí con ustedes en el nombre de Jesucristo, el Dios del amor, el Dios 
que realizó la paz por medio de su cruz; Jesús, Dios crucificado por todos 
nosotros; Jesús, crucificado en quien sufre; Jesús, crucificado en la vida 
de tantos de ustedes, en muchas personas de este país; Jesús resucitado, 
vencedor del mal y de la muerte. Vengo a ustedes para proclamarlo a 
Él, para confirmarlos en Él, porque el anuncio de Cristo es anuncio de 
esperanza. Él, en efecto, conoce las angustias y los anhelos que llevan en 
el corazón, las alegrías y las fatigas que marcan sus vidas, las tinieblas 
que los oprimen y la fe que, como un canto en la noche, elevan al cielo. 
Jesús los conoce y los ama; si permanecemos en Él, no debemos temer, 
porque también para nosotros cada cruz se transformará en resurrección, 
cada tristeza en esperanza, cada lamento en danza.

Quisiera, por tanto, detenerme en las palabras de vida que nuestro 
Señor Jesús nos dirigió hoy en el Evangelio: «Ustedes son la sal de la 
tierra […]. Ustedes son la luz del mundo» (Mt 5,13.14). ¿Qué nos dicen 
estas imágenes a nosotros, discípulos de Cristo?

En primer lugar, somos sal de la tierra. La sal sirve para dar sabor a la 
comida. Es el ingrediente invisible que da gusto a todo. Precisamente 
por eso, es considerada, desde tiempos antiguos, como símbolo de la 
sabiduría, es decir, de esa virtud que no se ve, pero que da gusto a la 
vida y sin la cual la existencia se vuelve insípida, sin sabor. Pero, ¿de 
qué sabiduría nos habla Jesús? Él utiliza esta imagen de la sal inme-
diatamente después de haber proclamado las Bienaventuranzas a sus 
discípulos. Comprendemos entonces que las Bienaventuranzas son la 
sal de la vida del cristiano; en efecto, llevan a la tierra la sabiduría del 
cielo; revolucionan los criterios del mundo y del modo habitual de 
pensar. ¿Y qué dicen? En pocas palabras, afirman que, para ser bien-

Homilía en la Santa Misa en Yuba
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aventurados —es decir, plenamente felices—, no tenemos que buscar 
ser fuertes, ricos y poderosos; más bien, humildes, mansos, misericor-
diosos. No hacer daño a nadie, sino ser constructores de paz para todos. 
Esta —nos dice Jesús— es la sabiduría del discípulo, es lo que da sabor 
a la tierra que habitamos. Recordemos que, si ponemos en práctica las 
Bienaventuranzas, si encarnamos la sabiduría de Cristo, no damos un 
buen sabor solamente a nuestra vida, sino también a la sociedad, al país 
donde vivimos.

Pero la sal, además de dar sabor, tiene otra función, esencial en los 
tiempos de Cristo, que es conservar los alimentos para que no se dete-
rioren y se echen a perder. Pero la Biblia dice que había una «comida», 
un bien esencial que debía conservarse antes que cualquier otro: la 
alianza con Dios. Por eso en aquellos tiempos, cada vez que se hacía 
una ofrenda al Señor, se ponía un poco de sal. Escuchemos lo que dice 
la Escritura a este respecto: «Nunca dejarás que falte a tu oblación la sal 
de la alianza de tu Dios: sobre todas tus oblaciones deberás ofrecer sal» 
(Lv 2,13). De ese modo, la sal recordaba la necesidad básica de cuidar la 
relación con Dios, porque Él es fiel a nosotros, su alianza con nosotros 
es incorruptible, inviolable y duradera (cf. Nm 18,19; 2 Cro 13,5). Por eso 
el discípulo de Jesús, en cuanto sal de la tierra, es testigo de la alianza 
que Él ha realizado y que celebramos en cada Misa; una alianza nueva, 
eterna, inquebrantable (cf. 1 Co 11,25; Hb 9), un amor por nosotros que 
ni siquiera nuestras infidelidades pueden dañar. 

Hermanos, hermanas, somos testigos de esta maravilla. Antiguamen-
te, cuando las personas y los pueblos establecían una amistad entre ellos, 
a menudo la estipulaban intercambiándose un poco de sal. Nosotros, 
que somos sal de la tierra, estamos llamados a testimoniar la alianza 
con Dios en la alegría, con gratitud, mostrando que somos personas 
capaces de crear lazos de amistad, de vivir la fraternidad, de construir 
buenas relaciones humanas, para impedir que la corrupción del mal, el 
morbo de las divisiones, la suciedad de los negocios ilícitos y la plaga 
de la injusticia prevalezcan.

Hoy quisiera agradecerles por ser sal de la tierra en este país. Sin 
embargo, frente a tantas heridas, a la violencia que alimenta el veneno 
del odio, a la iniquidad que provoca miseria y pobreza, podría parecer-
les que son pequeños e impotentes. Pero, cuando les asalte la tentación 
de sentirse insuficientes, hagan la prueba de mirar la sal y sus granitos 
minúsculos; es un pequeño ingrediente y, una vez puesto en un plato, 
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desaparece, se disuelve, pero precisamente así es como da sabor a todo 
el contenido. Del mismo modo, nosotros cristianos, aun siendo frágiles 
y pequeños, aun cuando nuestras fuerzas nos parezcan pocas frente a 
la magnitud de los problemas y a la furia ciega de la violencia, pode-
mos dar un aporte decisivo para cambiar la historia. Jesús desea que lo 
hagamos como la sal: una pizca que se disuelve es suficiente para dar 
un sabor diferente al conjunto. Entonces no podemos echarnos atrás, 
porque sin ese poco, sin nuestro poco, todo pierde gusto. Comencemos 
justamente por lo poco, por lo esencial, por aquello que no aparece en 
los libros de historia, pero cambia la historia. En el nombre de Jesús, 
de sus Bienaventuranzas, depongamos las armas del odio y de la ven-
ganza para empuñar la oración y la caridad; superemos las antipatías y 
aversiones que, con el tiempo, se han vuelto crónicas y amenazan con 
contraponer las tribus y las etnias; aprendamos a poner sobre las heridas 
la sal del perdón, que quema, pero sana. Y, aunque el corazón sangre 
por los golpes recibidos, renunciemos de una vez por todas a responder 
al mal con el mal, y nos sentiremos bien interiormente; acojámonos y 
amémonos con sinceridad y generosidad, como Dios hace con nosotros. 
Cuidemos el bien que tenemos, ¡no nos dejemos corromper por el mal!

Pasemos a la segunda imagen que usa Jesús, la luz: Ustedes son la luz 
del mundo. Una famosa profecía decía acerca de Israel: «Yo te destino a 
ser la luz de las naciones, para que llegue mi salvación hasta los confines 
de la tierra» (Is 49,6). La profecía ya se ha cumplido, porque Dios Padre 
ha enviado a su Hijo, y Él es la luz del mundo (cf. Jn 8,12), la luz ver-
dadera que ilumina a cada hombre y a cada pueblo, la luz que brilla en 
las tinieblas y disipa las nubes de cualquier oscuridad (cf. Jn 1,5.9). Pero 
el mismo Jesús, luz del mundo, dice a sus discípulos que también ellos 
son luz del mundo. Eso significa que nosotros, acogiendo la luz de Cristo, 
la luz que es Cristo, nos volvemos luminosos, irradiamos la luz de Dios.

Jesús agrega: «No se puede ocultar una ciudad puesta en lo alto de 
un monte. Tampoco se enciende una lámpara para meterla debajo del 
celemín, sino para ponerla en el candelero y que alumbre a todos lo de 
casa» (Mt 5,14.15). También en este caso se trata de imágenes familiares 
en aquellos tiempos; varias aldeas de Galilea estaban en las colinas, se las 
podía ver bien desde lejos; y a las lámparas, en las casas, se las ponía en 
alto para que dieran luz en todos los rincones de la habitación; después, 
cuando había que apagarlas, se cubrían con un objeto de terracota 
llamado «celemín», que quitaba el oxígeno a la llama hasta extinguirla.
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Hermanos y hermanas, la invitación de Jesús a ser luz del mundo 
es clara. Nosotros, que somos sus discípulos, estamos llamados a bri-
llar como una ciudad puesta en lo alto, como un candelero cuya llama 
nunca tiene que apagarse. En otras palabras, antes de preocuparnos 
por las tinieblas que nos rodean, antes de esperar que algo a nuestro 
alrededor se aclare, se nos exige brillar, iluminar, con nuestra vida y con 
nuestras obras, la ciudad, las aldeas y los lugares donde vivimos, las 
personas que tratamos, las actividades que llevamos adelante. El Señor 
nos da la fuerza para ello, la fuerza de ser luz en Él, para todos; porque 
todos tienen que poder ver nuestras obras buenas y, viéndolas —nos 
recuerda Jesús—, se abrirán con asombro a Dios y le darán gloria (cf. v. 
16). Si vivimos como hijos y hermanos en la tierra, la gente descubrirá 
que tiene un Padre en los cielos. A nosotros, por tanto, se nos pide que 
ardamos de amor. No vaya a suceder que nuestra luz se apague, que 
desaparezca de nuestra vida el oxígeno de la caridad, que las obras del 
mal quiten aire puro a nuestro testimonio. Esta tierra, hermosísima y 
martirizada, necesita la luz que cada uno de ustedes tiene, o mejor, la 
luz que cada uno de ustedes es.

Queridos hermanos y hermanas, les deseo que sean sal que se esparce 
y se disuelve con generosidad para dar sabor a Sudán del Sur con el gusto 
fraterno del Evangelio; que sean comunidades cristianas luminosas que, 
como ciudades puestas en lo alto, irradien una luz de bien a todos y 
muestren que es hermoso y posible vivir la gratuidad, tener esperanza, 
construir todos juntos un futuro reconciliado. Hermanos y hermanas, 
estoy con ustedes y les deseo que experimenten la alegría del Evangelio, 
el sabor y la luz que el Señor, «el Dios de la paz» (Flp 4,9), el «Dios de 
todo consuelo» (2 Co 1,3), quiere infundir en cada uno de ustedes.

__________________________________________________
 
SALUDO FINAL
Gracias, querido Hermano Stephen, por estas palabras. Saludo al Se-

ñor Presidente de la República, así como a todas las Autoridades civiles 
y religiosas presentes. He llegado ya a la conclusión de esta peregrina-
ción en medio de ustedes y deseo expresar mi agradecimiento por la 
acogida recibida y por todo el trabajo que han realizado para preparar 
esta visita, que fue una visita fraterna de tres.

Les agradezco a todos ustedes, hermanos y hermanas, que han venido 
en gran número desde diferentes lugares, haciendo muchas horas —in-
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cluso días— de camino. Además del afecto que me han manifestado, les 
agradezco su fe, su paciencia, todo el bien que hacen y todas las fatigas 
que ofrecen a Dios sin desanimarse, para seguir adelante. En Sudán del 
Sur hay una Iglesia valiente, emparentada con la de Sudán, como nos 
recordaba el Arzobispo, el cual mencionó la figura de santa Josefina 
Bakhita, una gran mujer, que con la gracia de Dios transformó en espe-
ranza su sufrimiento. «La esperanza que en ella había nacido y la había 
«redimido» no podía guardársela para sí sola; esta esperanza debía llegar 
a muchos, llegar a todos», escribió Benedicto XVI (Carta enc. Spe salvi, 
3). Esperanza es la palabra que quisiera dejarle a cada uno de ustedes, 
como un don para compartir, como una semilla que dé fruto. Tal como 
nos recuerda la figura de santa Josefina, la esperanza, especialmente 
aquí, se encuentra en el signo de la mujer y por eso quisiera agradecer 
y bendecir de modo especial a todas las mujeres del país.

A la esperanza quisiera asociar otra palabra. Ha sido la palabra que 
nos acompañó estos días: paz. Con mis hermanos Justin e Iain, a quienes 
agradezco de corazón, hemos venido aquí y seguiremos acompañando 
sus pasos, los tres juntos, haciendo todo lo posible para que sean pasos 
de paz, pasos hacia la paz. Quisiera confiar este camino de todo el pue-
blo con nosotros tres, este camino de la reconciliación y de la paz a otra 
mujer. Me refiero a nuestra tierna Madre María, la Reina de la paz. Nos 
acompañó con su presencia solícita y silenciosa. A ella, a quien ahora 
rezamos, le encomendamos la causa de la paz en Sudán del Sur y en 
todo el continente africano. A la Virgen encomendamos también la paz 
en el mundo, en particular los numerosos países que se encuentran en 
guerra, como la martirizada Ucrania.

Queridos hermanos y hermanas, volvemos, cada uno de nosotros 
tres a nuestra sede, llevándolos aún más presentes en el corazón. Lo 
repito, ¡están en nuestro corazón, están en nuestros corazones, están 
en los corazones de los cristianos de todo el mundo! No pierdan nunca 
la esperanza. Y que no se pierda la ocasión de construir la paz. Que la 
esperanza y la paz habiten en ustedes. Que la esperanza y la paz habiten 
en Sudán del Sur. 
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Conferencia Episcopal Española

Presentación del Instrumento de trabajo pastoral sobre 
persona, familia y sociedad

13 de enero de 2023

El arzobispo de Valladolid, Mons. Luis Argüello, presenta en rueda 
de prensa, el viernes 13 de enero de 2023, el documento «El Dios fiel 
mantiene su alianza» (DT 7,9), que se aprobó en la Asamblea Plenaria 
de noviembre de 2022. Se trata de un Instrumento de trabajo pastoral 
sobre persona, familia y sociedad que se ofrece a la Iglesia y a la sociedad 
española desde la fe en Dios y la perspectiva del bien común.

Una reflexión compartida para estimular la reflexión y el diálogo
El texto que se ha presentado tiene como propuesta compartir sus 

reflexiones con los miembros de la Iglesia y con la sociedad española, 
partiendo de la mirada sobre la actual situación cultural, social y po-
lítica. Su intención, según se señala en la presentación, es estimular la 
reflexión y el diálogo sobre asuntos de especial importancia para la vida 
eclesial y social.

No se trata, por tanto, de un nuevo documento doctrinal o pastoral de 
la Conferencia Episcopal, sino de una invitación a la reflexión por parte 
de todos, en un momento de convergencia de múltiples acontecimientos, 
políticos, económicos y culturales expresión de una gran transformación 
que afecta a la trasmisión de la fe y a la convivencia en nuestra sociedad. 

Abordar los asuntos de manera conjunta
Habitualmente, la respuesta a cada iniciativa o hecho social se realiza 

aisladamente, sin tener en cuenta su relación interna con otros hechos. En 
una situación conocida como «cambio de época» —cambios económicos, 
sociales, políticos y culturales— que afecta de forma interconectada al ser 
(antropología), al amar (familia), al hacer (trabajo) y a nuestra forma de 
situarnos en el tiempo (historia), conviene abordar los asuntos de mane-
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ra conjunta, desde la reflexión, para poder responder adecuadamente.
Por eso, la reflexión que propone quiere ser «católica», es decir inte-

gral e integradora de tantos asuntos que, al haberse tratado de manera 
aislada, y, a veces, hasta enfrentada, han contribuido a fomentar, más 
si cabe, una comprensión de la persona y de la sociedad sin vínculos 
fundantes. 

La desvinculación respecto del propio cuerpo, de la realidad, de los 
otros y de Dios es el resultado del elogio desmedido de la autosuficiencia 
e independencia de los individuos como propuesta de vida plena. Ante 
esta desvinculación, el texto pone el acento en el vínculo o alianza que 
Dios sella con la humanidad; en la alianza matrimonial y en las alianzas 
entre las personas y los pueblos. Todo ello iluminado en la Alianza nueva 
y eterna de Jesucristo que ofrece a la historia esperanza.

Escucha mutua y de diálogo más allá de las propias convicciones 
religiosas

Con estas reflexiones, la Iglesia busca iniciar una conversación abierta 
con personas y grupos de la sociedad en un ejercicio de escucha mutua 
y de diálogo más allá de las propias convicciones religiosas.

Estas reflexiones quieren también animar la presencia pública de 
los católicos en los ambientes e instituciones de los que forman parte y 
ayudar a abrir un proceso de diálogo y discernimiento en diversos am-
bientes e instituciones (comunidades cristianas, Acción Católica, consejo 
de estudios y proyectos, universidades católicas, semanas sociales, 
medios de comunicación social, etc.), así como en otros grupos sociales 
que quieran unirse a esta reflexión.

Se trata, por ello, de un texto «incompleto», abierto y a la espera de 
aportaciones que, continuando lo impulsado en el Congreso de Laicos y 
en el Itinerario sinodal, ayuden a «completarlo».

Descarga el documento completo aquí:

https://www.conferenciaepiscopal.es/presentacion-documento-so-
bre-persona-familia-y-sociedad/
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Calendario de Jornadas y Colectas en España

Aprobado en la LXXVI Asamblea Plenaria del episcopado español 
celebrada del 23 al 27 de abril de 2001 (2 de enero de 2023)

– 1 de enero de 2023 (solemnidad de Santa María, Madre de Dios): 
JORNADA POR LA PAZ (mundial y pontificia). Celebración de la litur-
gia del día, alusión en la monición de entrada y en la homilía, intención 
en la oración universal.

– 6 de enero de 2023 (solemnidad de la Epifanía del Señor): CO-
LECTA DEL CATEQUISTA NATIVO (pontificia: Congregación para 
la Evangelización de los Pueblos) y COLECTA DEL IEME (de la CEE, 
optativa). Celebración de la liturgia del día, monición justificativa de 
la colecta y colecta.

– 15 de enero de 2023 (segundo domingo del tiempo ordinario): JOR-
NADA Y COLECTA DE LA INFANCIA MISIONERA (mundial y pon-
tificia: OMP). Celebración de la liturgia del día, alusión en la monición 
de entrada y en la homilía, intención en la oración universal y colecta.

– 18-25 de enero de 2023 OCTAVARIO DE ORACIÓN POR LA UNI-
DAD DE LOS CRISTIANOS (mundial y pontificia). El domingo que cae 
dentro del octavario se puede celebrar la misa con el formulario «Por la 
unidad de los cristianos» (cf. OGMR, 373) con las lecturas del domingo.

– 22 de enero de 2023 (tercer domingo del tiempo ordinario): DO-
MINGO DE LA PALABRA DE DIOS (mundial y pontificia). Celebración 
de la liturgia del día, alusión en la monición de entrada y en la homilía, 
intención en la oración universal. 

– 2 de febrero de 2023 (fiesta de la Presentación del Señor): JORNA-
DA MUNDIAL DE LA VIDA CONSAGRADA (mundial y pontificia). 
Celebración de la liturgia del día, alusión en la monición de entrada y 
en la homilía, intención en la oración universal.

– 11 de febrero de 2023 (memoria de la bienaventurada Virgen Ma-
ría de Lourdes): JORNADA MUNDIAL DEL ENFERMO (pontificia y 
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dependiente de la CEE, obligatoria). Celebración de la liturgia del día 
(aunque por utilidad pastoral, a juicio del rector de la iglesia o del sa-
cerdote celebrante, se puede usar el formulario «Por los enfermos», cf. 
OGMR, 376), alusión en la monición de entrada y en la homilía, intención 
en la oración universal.

– 12 de febrero de 2023 (segundo domingo de febrero): COLECTA DE 
LA CAMPAÑA CONTRA EL HAMBRE EN EL MUNDO (dependiente 
de la CEE, obligatoria). Celebración de la liturgia del día, monición 
justificativa de la colecta y colecta.

– 5 de marzo de 2023 (primer domingo de marzo): DÍA Y COLECTA 
DE HISPANOAMÉRICA (dependiente de la CEE, optativa). Celebración 
de la liturgia del día, alusión en la monición de entrada y en la homilía, 
intención en la oración universal, colecta.

– 19/20 de marzo de 2023 (solemnidad de san José o domingo más 
próximo): DÍA Y COLECTA DEL SEMINARIO. Celebración de la liturgia 
del día, alusión en la monición de entrada y en la homilía, intención en 
la oración universal, colecta.

– 25 de marzo de 2023 (solemnidad de la Anunciación del Señor): 
JORNADA POR LA VIDA (dependiente de la CEE). Celebración de 
la liturgia del día, alusión en la monición de entrada y en la homilía, 
intención en la oración universal.

– 7 de abril de 2023 (Viernes Santo): COLECTA POR LOS SANTOS 
LUGARES (pontificia). Celebración de la liturgia del día, monición 
justificativa de la colecta y colecta.

– 30 de abril de 2023 (Domingo IV de Pascua): JORNADA MUN-
DIAL DE ORACIÓN POR LAS VOCACIONES (pontificia) y JORNADA 
Y COLECTA DE VOCACIONES NATIVAS (pontificia: OMP). Ambas 
jornadas unen su celebración en este día por acuerdo de la CCXXXV 
Comisión Permanente de la CEE (25-26 de junio de 2015). Celebración 
de la liturgia del día, alusión en la monición de entrada y en la homilía, 
intenciones en la oración universal.
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– 21 de mayo de 2023 (solemnidad de la Ascensión del Señor): JOR-
NADA MUNDIAL Y COLECTA DE LAS COMUNICACIONES SOCIA-
LES (pontificia). Celebración de la liturgia del día, alusión en la monición 
de entrada y en la homilía, intención en la oración de los fieles, colecta.

– 28 de mayo de 2023 (solemnidad de Pentecostés): DÍA DE LA AC-
CIÓN CATÓLICA Y DEL APOSTOLADO SEGLAR (dependiente de la 
CEE, optativa). Celebración de la liturgia del día, alusión en la monición 
de entrada y en la homilía, intención en la oración universal.

– 4 de junio de 2023 (solemnidad de la Santísima Trinidad): JORNA-
DA PRO ORANTIBUS (dependiente de la CEE, obligatoria). Celebración 
de la liturgia del día, alusión en la monición de entrada y en la homilía, 
intención en la oración universal.

– 11 de junio de 2023 (solemnidad del Santísimo Cuerpo y Sangre de 
Cristo): DÍA Y COLECTA DE LA CARIDAD (dependiente de la CEE, 
obligatoria). Celebración de la liturgia del día, alusión en la monición 
de entrada y en la homilía, intención en la oración universal, colecta.

– 29 de junio de 2023 (solemnidad de los santos Pedro y Pablo): 
COLECTA DEL ÓBOLO DE SAN PEDRO (pontificia). Celebración de 
la liturgia del día, monición justificativa de la colecta y colecta.

– 2 de julio de 2023 (primer domingo de julio): JORNADA DE RES-
PONSABILIDAD EN EL TRÁFICO (dependiente de la CEE, optativa). 
Celebración de la liturgia del día, alusión en la monición de entrada y 
en la homilía, intención en la oración universal.

– 26 de julio de 2023 (memoria de santos Joaquín y Ana): JORNADA 
MUNDIAL DE LOS ABUELOS Y PERSONAS MAYORES (pontificia). 
Celebración de la liturgia del día, alusión en la monición de entrada y 
en la homilía, intención en la oración universal.

– 17 de septiembre de 2023 (tercer domingo de septiembre): JOR-
NADA MUNDIAL DEL TURISMO (pontificia y dependiente de la CEE, 
optativa). Celebración de la liturgia del día, alusión en la monición de 
entrada y en la homilía, intención en la oración universal.
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Síntesis de la propuesta de la Iglesia en España para la 
asamblea continental

– 24 de septiembre de 2023 (último domingo de septiembre): JOR-
NADA MUNDIAL DEL MIGRANTE Y DEL REFUGIADO (pontificia). 
Celebración de la liturgia del día (por mandato o con permiso del Or-
dinario del lugar puede usarse el formulario «Por los prófugos y los 
exiliados», cf. OGMR, 373), alusión en la monición de entrada y en la 
homilía, intención en la oración universal. 

– 22 de octubre de 2023 (penúltimo domingo de octubre): JORNA-
DA MUNDIAL Y COLECTA POR LA EVANGELIZACIÓN DE LOS 
PUEBLOS (pontificia: OMP). Celebración de la liturgia del día (puede 
usarse el formulario «Por la evangelización de los pueblos», cf. OGMR, 
373), alusión en la monición de entrada y en la homilía, intención en la 
oración universal, colecta.

– 12 de noviembre de 2023 (Domingo XXXII del tiempo ordinario): 
DÍA Y COLECTA DE LA IGLESIA DIOCESANA (dependiente de la 
CEE, optativa). Celebración de la liturgia del día, alusión en la monición 
de entrada y en la homilía, intención en la oración universal, colecta.

– 19 de noviembre de 2023 (Domingo XXXIII del tiempo ordinario): 
JORNADA MUNDIAL DE LOS POBRES (pontificia). Celebración de 
la liturgia del día, alusión en la monición de entrada y en la homilía, 
intención en la oración universal.

– 31 de diciembre de 2023 (Domingo dentro de la Octava de la 
Natividad del Señor, fiesta de la Sagrada Familia): JORNADA DE LA 
SAGRADA FAMILIA (pontificia y dependiente de la CEE). Celebración 
de la liturgia del día, alusión en la monición de entrada y en la homilía, 
intención en la oración universal.

26 de enro de 2023

El Equipo sinodal de la CEE presenta este sábado, 28 de enero de 
2023, el texto síntesis con las aportaciones que han enviado las dióce-
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sis, movimientos, congregaciones y distintos grupos en relación al 
documento enviado por la Secretaría del Sínodo el pasado mes de 
septiembre.

Lo hace en la sede de la CEE en una reunión en la que participan más 
de 100 asistentes, entre los que se encuentran los obispos miembros de 
la Comisión Permanente; 1 grupo de miembros de la Vida Consagrada 
y de movimientos laicales y un representante de cada equipo sinodal 
de las diócesis españolas.

Con este texto se preparará la síntesis final que se enviará a la 
Asamblea continental del Sínodo.

Introducción
 
La pregunta fundamental que guía todo el proceso sinodal -conviene 

recordarlo- es «¿cómo se realiza hoy, a diversos niveles (desde el local 
al universal) ese «caminar juntos» que permite a la Iglesia anunciar el 
Evangelio, de acuerdo a la misión que le fue confiada; y qué pasos el 
Espíritu nos invita a dar para crecer como Iglesia sinodal?»; tampoco 
podemos olvidar el lema que inspira los trabajos:  «comunión, 
participación y misión».

 Sobre la base de esta doble premisa, el pueblo de Dios que peregrina 
en España (pastores, vida consagrada y laicos) ha llevado a cabo  la 
recepción del Documento de trabajo para la etapa continental (DEC), 
«Ensancha el espacio de tu tienda» (Is 54,2). Este documento se ha dado 
a conocer a los grupos sinodales que participaron en la fase diocesana 
y han realizado aportaciones las diócesis, la vida consagrada, y movi-
mientos y asociaciones laicales.

 El equipo sinodal de la Conferencia Episcopal Española hemos 
realizado  un esfuerzo de síntesis, siendo fieles a las aportaciones 
recibidas e intentando reordenar las propuestas para integrarlas en el 
esquema que pidió la Secretaría General del Sínodo, respondiendo a las 
tres preguntas que se encuentran en el DEC, 106.

 Aunque el tiempo para la reflexión y el trabajo diocesano en esta 
etapa continental ha sido corto y la participación menor que en la fase 
anterior, la experiencia y el camino recorridos hasta el momento permiten 
afirmar que la sinodalidad avanza en nuestra Iglesia que peregrina en 
España, pasando de concebirse como una teoría o un concepto abstracto, 
a entenderse como una realidad que favorece la comunión.



114 Boletín Oficial del Obispado de Orihuela-Alicante

 El proceso sinodal no ha llegado a su fin, sino que este modo de ser 
Iglesia debe continuar configurando todas nuestras acciones pastorales 
para hacer realidad la vocación de la Iglesia, que es la evangelización, 
el anuncio explícito de Jesucristo.

 
 1. ¿Qué intuiciones resuenan más fuertemente con las experiencias 

y realidades concretas de la Iglesia? ¿Qué experiencias parecen nuevas 
o iluminadoras?

El DEC ha sido acogido muy positivamente en nuestras distintas 
realidades eclesiales. Somos conscientes de que no estamos ante un 
documento magisterial y de que no se trata de un documento definitivo, 
pero percibimos que recoge en esencia las esperanzas y preocupaciones 
del pueblo de Dios. 

La imagen bíblica de la tienda  nos parece muy sugerente e 
iluminadora como símbolo de lo estamos llamados a ser: una Iglesia en 
salida, integrada por personas diversas y plurales que, desde el deseo de 
ser cada día más acogedora, pero sin olvidar el fundamento de la uni-
dad, abra sus puertas y se haga presente, bajo la guía del Espíritu Santo.

Resuena como una intuición compartida la valoración positiva de la 
propia experiencia del camino realizado hasta ahora. Un camino que 
vamos recorriendo con ilusión, esperanza y alegría, aunque no faltan 
actitudes de escepticismo, miedo e incluso rechazo, por la novedad que 
significa en sí misma la experiencia de escuchar, dialogar y, en general, 
caminar juntos.

El proceso sinodal no debemos concebirlo como la solución a los 
problemas que la Iglesia tiene en su conjunto, sino como un don del 
Espíritu Santo que nos llama a la escucha activa, al diálogo profundo 
y al discernimiento comunitario a través de la metodología de la con-
versación espiritual.

Intuimos también que, para caminar juntos, es necesaria en cada 
uno de los miembros de la Iglesia una continua conversión personal, 
desde la escucha de la palabra de Dios, la oración y los sacramentos, 
destacando la centralidad de la eucaristía.

El proceso sinodal está ayudando a tomar conciencia de la dignidad 
común de todos los bautizados y la necesidad de revitalizarla, para 
crecer en corresponsabilidad y sentido de pertenencia a la Iglesia. Todo 
esto se percibe con mayor fuerza en el laicado, pero también aparece en 
los pastores y en la vida consagrada.
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Sigue resonando con intensidad la invitación a ser una Iglesia en 
salida, en el contexto de la secularización que vivimos en Europa y en 
España. Por eso, se subraya el anhelo de una Iglesia misionera, de puer-
tas abiertas, donde se escuche el grito de los más pobres y vulnerables, 
sin olvidar el clamor de la tierra. Una experiencia novedosa ha sido la 
gran coincidencia en  la importancia del ecumenismo y del diálogo 
interreligioso, que amplía el espacio de nuestra tienda, la Iglesia.

Además, se intuye el valor de la  religiosidad popular  y el papel 
fundamental que debe tener la pastoral familiar.

En líneas generales, el proceso sinodal está siendo una luz del Espí-
ritu Santo que nos alienta a seguir caminando juntos, desde la escucha 
activa, para que vayamos pasando de una Iglesia de mantenimiento a 
una Iglesia misionera.

 
  2.  ¿Qué tensiones o divergencias sustanciales surgen como 

particularmente importantes? En consecuencia, ¿cuáles son las 
cuestiones e interrogantes que deberían abordarse y considerarse en 
las próximas fases del proceso?

El DEC nos invita a imaginar la Iglesia como tienda del encuentro, 
espacio de acogida, familia, casa y hogar de todos. Esta definición ex-
presa dinamismo, flexibilidad y apertura. Lo hemos experimentado en 
este «tiempo de gracia» y ello nos ha permitido identificar tensiones en 
el camino recorrido.

Detectamos que las mismas polarizaciones existentes en la sociedad 
laten en el seno de la Iglesia: la polarización entre diversidad y unidad 
y necesidad de diálogo (entre nosotros, a nivel ecuménico y con la 
sociedad); la polarización entre tradición y renovación (particularmente 
en la liturgia y en el lenguaje); la polarización entre Iglesia piramidal e 
Iglesia sinodal (que se manifiesta en nuestras estructuras).

El trinomio «comunión, participación y corresponsabilidad» aparece 
repetidamente en las aportaciones, admitiéndose que existen 
impedimentos para crecer en ellos, particularmente por las resistencias 
del clero y la pasividad de los laicos. Se detecta con fuerza la tensión del 
clericalismo que lleva a confundir el servicio con el poder. Nos duelen las 
distancias existentes entre los miembros del pueblo de Dios de distintas 
vocaciones y la soledad en la que viven algunos de ellos. Un primer 
paso para abordarlo es la formación en los seminarios y noviciados y 
la que reciben los laicos.
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El camino recorrido en estos meses nos lleva a afirmar que la sino-
dalidad va tomando forma poco a poco en la vida de nuestras Iglesias 
particulares, aunque no faltan divergencias sobre su comprensión y 
actuación, que se expresan en desconfianza, escepticismo, miedo, des-
interés, confusión e incluso obstaculización. Se manifiesta un deseo de 
participación real del pueblo de Dios en la vida y en la toma de decisio-
nes en la Iglesia, que se topa con evidentes limitaciones estructurales. 
De ahí la petición de que los organismos sinodales no sean meramente 
consultivos, sino lugares donde las decisiones se tomen en base a pro-
cesos de discernimiento comunitario.

Al mismo tiempo que afirmamos haber realizado una escucha aten-
ta y profunda que se convierte en acogida, enraizada en la Palabra y 
en el seguimiento de la voz del Espíritu Santo, también asumimos la 
dificultad —y, en ocasiones, el rechazo— al encuentro con lo diverso, 
lo diferente, especialmente cuando puede causar escándalo o incomo-
didad. Se mencionan temas muy variados: los pobres, los marginados, 
las personas con discapacidad, el mundo de la inmigración, las personas 
con situaciones familiares o afectivas diversas o aquellos que se alejaron 
de la Iglesia o que nunca formaron parte de ella.

Unido a lo anterior, se expresa la tensión entre el sentido de pertenen-
cia a la Iglesia y la propia realidad personal. Esta situación nos cuestiona 
sobre la relación entre acogida y fidelidad a la doctrina y magisterio de 
la Iglesia, así como entre verdad y misericordia.

El  escándalo de los abusos sexuales  también provoca tensión: 
reconocer el mal causado, reparar a las víctimas, aumentar la protección 
y avanzar hacia una mayor transparencia, son algunos aspectos 
importantes que hemos de seguir cuidando para sanar esta herida y 
reconstruir la confianza y la credibilidad de la Iglesia.

Muy relevante resulta el contraste que se expresa en relación al papel 
de la mujer, invitándose a un discernimiento sin miedo, desde la común 
dignidad bautismal.

Asimismo, se reitera insistentemente la escasa participación de los 
jóvenes en el proceso sinodal y en la vida de la Iglesia. Nos sentimos 
interpelados a aprender a escucharles, a modificar el modo de comunicar 
el mensaje del Evangelio, que ha de ser creativo, comprensible, 
integrador y generador de diálogo intergeneracional.

Finalmente, siendo cierto que se precisa y demanda una mayor for-
mación litúrgica, también es clara la llamada a que se muestre la rela-
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ción de la liturgia con la vida, de tal modo que se encarne en nuestra 
realidad personal y comunitaria, por medio de una renovación de las 
formas y del lenguaje que propicien una mayor participación de todo 
el pueblo de Dios.

3. Mirando lo que surge de las dos preguntas anteriores, ¿cuáles 
son las prioridades, los temas recurrentes y las llamadas a la acción 
que pueden ser compartidas con las Iglesias locales de todo el mundo 
y discutidas durante la primera sesión de la Asamblea Sinodal en 
octubre de 2023?

La  participación  en el proceso sinodal nos ha hecho sentirnos 
llamados a la acción —desde la conciencia de la propia vocación y la 
complementariedad con el resto de vocaciones—, en un doble sentido.

En primer lugar, respecto a la «forma», partiendo de la positiva ex-
periencia que estamos viviendo, resulta imprescindible en el momento 
presente estructurar la sinodalidad. Hemos de lograr que cale en no-
sotros —obispos, sacerdotes, diáconos, vida consagrada y laicos— y en 
nuestras comunidades de referencia la necesidad de caminar juntos, 
de escucharnos, dialogar y de discernir a la luz del Espíritu sobre las 
diferentes cuestiones que se nos suscitan, desde la complementariedad 
de nuestras vocaciones y un correcto entendimiento de lo que es y 
significa la sinodalidad. Este camino compartido permitirá reforzar los 
espacios sinodales existentes, ir superando algunas de las tensiones que 
se han percibido en el proceso —como el clericalismo, las divisiones 
internas, los prejuicios, la ausencia de diálogo— y, al mismo tiempo, 
generar comunión entre nosotros y mostrar nuestra unidad allí donde 
nos hacemos presentes.

En segundo lugar, respecto al «fondo», urge resituar en el momento 
presente la misión de la Iglesia en el mundo en un contexto secularizado. 
Resulta necesario revitalizar el papel de la Iglesia en el espacio público y 
renovar su compromiso con la justicia, los procesos de construcción de la 
paz y la reconciliación, los derechos humanos, el cambio social, el mundo 
del trabajo y la cuestión ecológica. En definitiva, seguir avanzando hacia 
una Iglesia en salida con una clara identidad misionera en todos sus 
proyectos, propuestas y acciones.

En coherencia con esto, vemos que no se trata de cambiar la misión 
ni el ser de la Iglesia, sino de actualizarla, de que cada uno de nosotros 
la hagamos propia en el momento presente, en función de nuestra con-
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dición y responsabilidad y desde una espiritualidad de comunión. En 
este sentido, se perciben con fuerza como prioridades específicas que 
han de ser objeto de ulterior discernimiento en la Asamblea Sinodal las 
siguientes:

1.- Potenciar la acogida en nuestras comunidades, particularmente 
a cuantos se sienten excluidos por su procedencia, situación afectiva, 
orientación sexual u otros motivos. Que las comunidades sean espacios 
integradores desde los que acompañemos a los hombres y mujeres de 
hoy en sus anhelos y necesidades, compartiendo con ellos la belleza de 
la fe que profesamos.

2.- Promover la corresponsabilidad, real y efectiva, del pueblo de 
Dios, superando el clericalismo, que empobrece nuestro ser y misión, 
y potenciando el acompañamiento por parte de sacerdotes y miembros 
de la vida consagrada.

3.- Reconocer definitivamente el papel de la mujer en la Iglesia y 
fomentar su participación, plena y en condiciones de igualdad, en 
todos los niveles de la vida eclesial y, en particular, en el gobierno de 
las instituciones.

4.- Articular la integración y participación de los jóvenes en nuestras 
comunidades como prioridad pastoral.

5.- Dinamizar la  formación  en las cuestiones fundamentales de 
nuestra fe, específicamente en materia de doctrina social de la Iglesia 
-también sobre la propia sinodalidad- a fin de reforzar nuestra presencia 
pública evangelizadora y transformadora de la realidad social.

6.- Fomentar el  diálogo  con el mundo y la cultura, con otras 
confesiones religiosas y con la increencia, mejorando la capacidad de 
escucha y también la comunicación.

7.- Cuidar la  liturgia  a través de la formación y de una mayor 
comprensibilidad de sus ritos y contenidos, como expresión de una fe 
viva, consciente y activa.

Sabemos que estas prioridades encierran grandes desafíos para la 
Iglesia y exigen un profundo discernimiento que permita unir renova-
ción con tradición, actualización del mensaje evangélico con la fidelidad 
a Jesucristo.

Pedimos al Espíritu Santo que ilumine a todos y, en particular, a 
cuantos participarán en la Asamblea continental europea y en la XVI 
Asamblea General Ordinaria del Sínodo de los Obispos, para que se-
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pamos responder a lo que él espera de todos y cada uno de nosotros en 
esta hora del mundo y de la Iglesia.

Programa del Encuentro del sábado 28
La jornada comienza a las 10.30 horas con una oración dirigida por 

la hermana María José Tuñón, miembro del Equipo Sinodal. Primera-
mente, interviene el presidente de la CEE, cardenal Juan José Omella. 
También se hace presente, con un vídeo mensaje, Mons. Luis Marín, 
subsecretario de la Secretaría General del Sínodo.

Después, Mons. Vicente Jiménez, obispo coordinador del Equipo 
Sinodal, realiza un recorrido sobre la etapa sinodal, y Luis Manuel Ro-
mero, secretario de este Equipo, ha explicado cómo va a ser la jornada. En 
torno a las 11.15 horas está prevista la presentación de la síntesis con las 
aportaciones diocesanas al documento continental. Otros tres miembros 
del Equipo Sinodal, Isaac Martín, Olalla Rodríguez y Dolores García 
Pi, serán los encargados de hacer esta presentación.

Una vez conocido este texto, habrá un tiempo para el discernimiento 
personal, antes de comenzar el trabajo compartido por grupos para 
perfilar el documento presentado, añadiendo o matizando las apor-
taciones que los participantes consideren necesarias.

La jornada de este sábado concluirá con la celebración de la Euca-
ristía, presidida por el cardenal Juan José Omella, y una comida de 
hermandad.

Preparación para la Asamblea continental de Praga
Este encuentro también sirve de  preparación para la  Asamblea 

continental europea que se celebrará en Praga durante los días 5 al 9 
de febrero. A ella asistirán, en representación de la CEE, su presiden-
te, cardenal Omella; el obispo coordinador del Equipo sinodal, Mons. 
Vicente Jiménez;  el secretario del Equipo sinodal,  el sacerdote Luis 
Manuel Romero; la Hna. María José Tuñón, ACI, como responsable de 
la Vida consagrada y miembro del Equipo sinodal y Dolores García Pi, 
Presidenta del Foro de Laicos y también miembro del Equipo sinodal 
de la CEE.
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Nota de la Subcomisión Episcopal para la Familia y la 
Defensa de la Vida

9 de febrero de 2023

Ante la resolución del Tribunal Constitucional, la Subcomisión Epis-
copal para la Familia y Defensa de la Vida de la CEE señala:

Después de 13 años el Tribunal Constitucional ha rechazado la po-
nencia que declaraba inconstitucional la «Ley Orgánica 2/2010 de salud 
sexual y reproductiva y de la interrupción voluntaria del embarazo», y 
ha pedido una nueva ponencia.

Esta decisión permitirá entender el aborto como un derecho, decla-
rando constitucional que haya seres humanos que no tienen derechos, y 
avalando de este modo una ley ideológica, anticientífica y que promueve 
la desigualdad.

1.	 Ley ideológica. Esta resolución permitirá determinar, en 
nombre del materialismo más radical,  la eliminación de 
los seres humanos en la primera etapa de su vida. Es triste 
que la legislación y la política instauren un darwinismo 
social al servicio del neocapitalismo más salvaje, en vez 
de buscar el bien común y la defensa de los más débiles. 

2.	 Ley acientífica. Recientemente hemos afirmado en el documento 
El Dios fiel mantiene su alianza que «desde la aprobación del 
aborto en 1985, los conocimientos sobre el ADN, las ecogra-
fías 3D, 4D y 5D permiten afirmar aún con más contundencia 
que negar que existe una nueva vida en el seno de una mujer 
embarazada desde la concepción es irracional, y afirmar que un 
supuesto «derecho a decidir sobre el propio cuerpo», una falacia. 
Si el mundo sigue profundizando en el paradigma ecológico de 
los cuidados, algún día lloraremos los millones de víctimas que 
nunca pudieron siquiera ver la luz ni darnos su luz».

3.	 Ley que promueve la desigualdad, ya que permite que los niños 
con Síndrome de Down sean abortados hasta los cinco meses y 
medio. De este modo, el Tribunal Constitucional, que debería 
ser el garante último de los derechos fundamentales, permitirá 
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atentar contra la vida humana y contra la igualdad de to-
dos. Ante esta decisión, queremos recordar que la vida humana 
es un don de Dios, de manera que nadie puede disponer de la 
vida de otro ser humano. «La vida humana es sagrada e invio-
lable en cada momento de su existencia, también en el inicial 
que precede al nacimiento. El hombre, desde el seno materno, 
pertenece a Dios que lo escruta y conoce todo, que lo forma y lo 
plasma con sus manos, que lo ve mientras es todavía un peque-
ño embrión informe y que en él entrevé el adulto de mañana, 
cuyos días están contados y cuya vocación está ya escrita en el 
«libro de la vida»» (San Juan Pablo II, Evangelium Vitae nº 61).

La historia nos enseña que cada vez que el ser humano se ha cues-
tionado la dignidad o el valor de ciertas vidas humanas, por distintos 
motivos, como por ejemplo la raza, el color de la piel o las creencias, se 
ha equivocado gravemente. Del mismo modo, es un lamentable error 
cuestionar la dignidad de la vida humana en función de la edad.

Como Iglesia, solo podemos ser voz de los sin voz, haciendo re-
sonar el grito silencioso de tantas vidas humanas que claman desde el 
seno de sus madres, pidiendo justicia para que se respete su derecho 
a vivir. Esto no significa en ningún sentido abandonar a las mujeres 
que tienen problemas para seguir adelante con su embarazo. Al con-
trario, queremos estar a su lado, acogiéndolas y ofreciéndoles una 
ayuda integral. A su vez, nos dirigimos a aquellas mujeres que han 
abortado voluntariamente, con el deseo de recordarles que, en el rostro 
misericordioso de Jesús, encontrarán consuelo y esperanza.

Pedimos a las distintas administraciones que, en lugar de proclamar 
el derecho al aborto, promuevan iniciativas que ayuden a la mujer a 
vivir su maternidad, evitando ser abocada al aborto.

Como dice San Juan Pablo II en Evangelium Vitae: «el Evangelio de 
la vida no es exclusivamente para los creyentes: es para todos. El tema 
de la vida y de su defensa y promoción no es prerrogativa única de los 
cristianos. Aunque de la fe recibe luz y fuerza extraordinarias, perte-
nece a toda conciencia humana que aspira a la verdad y está atenta y 
preocupada por la suerte de la humanidad. En la vida hay seguramente 
un valor sagrado y religioso, pero de ningún modo interpela sólo a los 
creyentes: en efecto, se trata de un valor que cada ser humano puede 
comprender también a la luz de la razón y que, por tanto, afecta nece-



122 Boletín Oficial del Obispado de Orihuela-Alicante

Nota de la CEE ante la situación en Nicaragua

sariamente a todos».

Que Santa María interceda para que anunciemos con firmeza y amor 
a los hombres de nuestro tiempo el Evangelio de la Vida.

Mons. D. José Mazuelos Pérez, obispo de Canarias. 
Presidente de la Subcomisión Episcopal para la Familia 

y la Defensa de la Vida
Mons. D. Ángel Pérez-Pueyo, 

obispo de Barbastro-Monzón
Mons. D. Santos Montoya Torres, 

obispo de Calahorra y La Calzada-Logroño
Mons. D. Francisco Gil Hellín, 

arzobispo emérito de Burgos
Mons. D. Juan Antonio Reig Pla, 

obispo emérito de Alcalá de Henares

11 de febrero de 2023

La Conferencia Episcopal Española sigue con dolor la preocupante 
situación que se está viviendo en Nicaragua  con el  destierro de un 
numeroso grupo de sus ciudadanos a Estados Unidos y la condena del 
obispo de Matagalpa, Mons. Rolando Álvarez a 26 años de cárcel y la 
desposesión de su ciudadanía nicaragüense.

En estos momentos nos unimos a los sentimientos de los obispos de 
la Conferencia Episcopal de Nicaragua que sufren persecución por parte 
del gobierno del país por la defensa de la libertad de los nicaragüenses. 
Pedimos a todos los católicos y a todas las personas de buena voluntad 
su oración por la resolución pacífica de este conflicto y un compromiso 
activo por la paz que tiene su fundamento indiscutible en la justicia.

Al mismo tiempo  pedimos a las autoridades de Nicaragua que 
escuchen la voz del pueblo al que sirven, tomen sus decisiones con 
espíritu de servicio al bien de todos y liberen a los presos encarcelados 
por motivos políticos.
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Que Nuestra Señora de Lourdes cuide de su Iglesia y de sus pastores 
en Nicaragua y retorne pronto al país la concordia y la paz.

15 de febrero de 2023

Responsables de distintas confesiones firman hoy, 15 de febrero 
de 2023, una Declaración Interreligiosa sobre la dignidad de la vida 
humana. El acto tiene lugar, a las 11.00 horas, en la sede de la Confe-
rencia Episcopal Española.

Esta Declaración se presentará a los tres poderes del Estado español; 
el Legislativo, el Ejecutivo y el Judicial.

Declaración Interreligiosa sobre la dignidad de la vida humana
(texto íntegro)

Desde el respeto a los representantes de los tres poderes del Estado 
español, Legislativo, Ejecutivo y Judicial; desde el reconocimiento a su 
legitimidad democrática como servidores públicos para dictar leyes, 
administrar justicia y ejercer el poder delegado en representación de la 
soberanía popular; no poniendo en duda que trabajan en buena con-
ciencia y de buena fe por el bien común; los abajo firmantes deseamos 
manifestar lo siguiente:

Que, como representantes de las principales confesiones religiosas: 
Comisión Islámica de España, Federación de Entidades Religiosas 
Evangélicas de España (FEREDE), Iglesia Ortodoxa del Patriarcado 
Ecuménico, Iglesia Ortodoxa del Patriarcado de Rumanía, Iglesia Or-
todoxa del Patriarcado de Moscú, Iglesia Española Reformada Episco-
pal (IERE) e Iglesia Católica, observamos con preocupación creciente 
cómo desde hace décadas, en nuestro país, se vienen promoviendo y 
aprobando leyes en las que, en algunos casos, la vida humana queda 
gravemente desprotegida, legislando no solo contra los principios del 
Creador, sino también contra el más esencial de los derechos humanos: 
el derecho a la vida.

Firma de la Declaración Interreligiosa sobre la dignidad de
la vida humana
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•	 Que la vida es un don de Dios para el conjunto de la creación y 
de la humanidad.

•	 Que la dignidad humana no depende de sus circunstancias vita-
les ni del consenso social, sino que es una cualidad intrínseca de 
todo ser humano, cuyos derechos han de ser respetados siempre.

•	 Que toda vida humana, por tanto, en su inviolable dignidad, debe 
ser protegida desde el principio hasta el fin.

•	 Que el respeto a la dignidad de la vida de todo ser humano y sus 
derechos fundamentales, especialmente de los más débiles, son 
signos del progreso y la prosperidad de una sociedad y no puede 
considerarse que dicho respeto sea un retroceso o sea contrario 
a la libertad.

•	 Que comprendemos que hay situaciones complejas, de aparen-
tes conflictos de derechos, que son difíciles de resolver; pero 
entendemos que profundos dilemas éticos y morales no pueden 
resolverse de forma genérica con el sacrificio de uno de los dere-
chos fundamentales afectados (en este caso, el derecho a la vida) 
haciendo prevalecer el otro.

Por todo ello, como representantes pertenecientes a confesiones re-
ligiosas distintas pero unidos en la defensa de la vida, de la dignidad 
humana y de los derechos humanos -especialmente de los más vulne-
rables-, rogamos a nuestros fieles, a la sociedad en general y a la comu-
nidad política, que reflexionen una vez más y asuman el compromiso 
de cooperar y trabajar juntos para que toda vida humana sea protegida 
y custodiada como un don de Dios, dotado de la más alta dignidad.

En Madrid, a 15 de febrero de 2023

Firman la Declaración

– Dr. Mohamed Ajana,
secretario de la Comisión Islámica de España
– Mons. Bessarion, 
Metropolita de la Iglesia ortodoxa del Patriarcado Ecuménico
– Mons. Timotei, 
de la Iglesia ortodoxa del Patriarcado de Rumanía
– Rvdo. Andrey Kordochkin, 
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Iglesia ortodoxa del Patriarcado de Moscú
– Mons. Carlos López, 
Iglesia Española Reformada Episcopal
– Dña. Carolina Bueno, 
secretaria ejecutiva de la Federación de Entidades Evangélicas 
de España
– Mons. Francisco César García Magán, 
Secretario General de la CEE
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